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    Kee London entró en el Elbow room y echó un vistazo a las mesas, aunque no le costó mucho encontrar a su amigo Corey. El bar era su favorito en Atlanta, donde ambos vivían, y solían ocupar siempre la misma mesa o una en esa zona. Por otro lado, Corey no pasaba precisamente desapercibido por sus tatuajes en los brazos, bien visibles gracias a la camiseta de manga corta que llevaba. De hecho, esa era su profesión: tatuador, y la culpable de su amistad. Se habían conocido en su estudio: Kee se presentó allí con una idea difusa que incluía guitarras y calaveras, y Corey le preparó un diseño totalmente personalizado, inédito y original. Como además quería que ocupara toda la espalda, hicieron falta varias sesiones para poder acabarlo y eso, por descontado, daba tiempo a más de una y dos charlas. Congeniaron, después continuaron aquel principio de amistad fuera del estudio y ahí seguían, años después. Los dos hermanos menores de Kee, Seneca y Sioux, no tardaron en formar parte del grupo y la «familia» aumentó con la novia de Corey, Skylar, y sus amigas, que también se pasaban por allí de vez en cuando.


    Justo cuando se acercaba a la mesa, Kee vio que Skylar aparecía por el otro lado, proveniente del cuarto de baño. Sus hermanos y él la habían bautizado como la pijinovia de Corey y, tras vivir sus idas venidas, no tenían claro que la cosa terminara bien, pero ahí estaban seis meses después de su última reconciliación: felices y contentos. Kee estaba seguro de que sus consejos hacia Corey habían tenido mucho que ver en aquello, sus teorías eran muy populares, y se alegraba por su amigo.


    La chica le sonrió y le dio un abrazo cuando llegaron a la mesa.


    ―¿Qué tal, Kee?


    ―Sin novedades. 


    Skylar se sentó junto a Corey, que le rodeó los hombros con el brazo tras darle un beso, y Kee ocupó un asiento frente a ellos.


    ―¿Soy el primero? ―preguntó.


    ―¿No venís los tres juntos? ―replicó Corey, por su parte.


    ―No, no vamos en plan trillizos a todas partes.


    ―Sería la primera vez ―murmuró Skylar, con una risita.


    ―Si trabajáis juntos… ―comentó su novio, a la vez.


    ―Sí, pero hoy yo tenía que ir a ver a unos proveedores de flores. El precio de los crisantemos se ha puesto por las nubes, ¿podéis creerlo? 


    ―¿Y no podéis comprar otro tipo?


    Kee lo miró como si estuviera loco.


    ―¿Cuántas coronas de flores has visto tú que no lleven crisantemos? En un entierro, digo.


    ―Pues ahora mismo ni los visualizo, o sea que…


    Con un resoplido, Kee extendió la mano para enumerar con los dedos.


    ―Crisantemos, rosas, claveles, gladiolos y liliums son indispensables en el negocio, Corey, no hay corona que no lleve alguna de esas o incluso todas a la vez.


    ―Gracias por el curso rápido de coronas fúnebres, era justo lo que necesitaba.


    Skylar le dio un codazo, a lo que él se encogió con un quejido. Kee pidió una cerveza a la camarera, ajeno al intercambio.


    ―No seas capullo ―susurró la chica a su novio.


    ―Bah, está acostumbrado.


    Cuando lo había conocido, Corey se sorprendió al saber que trabajaba en una empresa funeraria. No era algo que se escuchara muy a menudo, y eso que, como tatuador, estaba acostumbrado a oír todo tipo de historias. 


    El tema fúnebre de por sí no era muy alegre y en general se evitaba en las conversaciones, pero cuando salía, Corey no podía evitar lanzar algún que otro comentario sarcástico.


    ―Mira, por ahí vienen tus hermanos ―dijo el tatuador, cuando alzó la vista.


    Seneca y Sioux acababan de entrar en el bar. Los tres hermanos estaban cortados por el mismo patrón: eran castaños con ojos de distintos azules, y sus padres les habían puesto nombres indios pese a que ninguno tenía rasgos o raíces lejanas: un simple capricho de sus progenitores que los chicos llevaban arrastrando toda la vida.


    Había entre cada uno de ellos un lapso de dos años, siendo Kee el mayor con treinta y dos años recién cumplidos. 


    ―Hola, chicos ―saludó Skylar, con una sonrisa.


    ―Menudo día ―refunfuñó Sioux, dejándose caer en la silla―. Me he recorrido las parcelas del cuadrante quince y del cincuenta y uno tres veces.


    Kee elevó una ceja.


    ―¿No están cada una en un extremo?


    ―Dos kilómetros hay exactamente entre ellas, sí, pero la familia no estaba segura de en cuál le convencía la posición del sol sobre la lápida. Como si al fiambre fuera a importarle. ―Miró a Skylar―. Perdón, el difunto.


    ―¿Y tú? ―Kee miró a su hermano―. ¿Qué tal la tarde?


    ―Ah, pues… Mira, la camarera. ―Le hizo un gesto para que se acercara―. Un par de cervezas, por favor. 


    La chica se alejó con una sonrisa. Skylar cogió su bolso, que había empezado a vibrar, y sacó el móvil.


    ―Es Sun ―dijo―. Qué raro, si los viernes suele salir más tarde. Voy a ver qué le pasa, ahora vengo.


    ―No le des recuerdos nuestros ―dijo Sioux―. No vaya a tomarlo como una indirecta de algo y se mosquee.


    Skylar movió la cabeza mientras se alejaba, aunque no dijo nada. Sioux podía no ser santo de su devoción, pero aún menos de Sun Hee. Su amiga y los tres hermanos se conocieron meses atrás y no había congeniado con el pequeño, precisamente. No ayudaba que la chica pasara por un momento de crisis al haber perdido una estupenda oportunidad con su cantante favorito y que cualquier cosa que se le dijera, la tomara por el lado malo, así que desde entonces no habían vuelto a coincidir más de un par de veces.


    Skylar salió a la calle para evitar el ruido del interior del bar y cogió la llamada.


    ―Hola, ¿qué tal está mi coreana favorita? ―saludó.


    ―Creo que no conoces a ninguna más, así que, aunque agradezco lo de favorita, no cuela.


    ―Huy, vaya humor. 


    ―Perdona, tienes razón, es que he tenido un día horrible. 


    ―Vaya, ¿qué te ha pasado?


    ―Pues que me he quedado sin curro, eso ha pasado.


    ―¿Qué?


    ―Resulta que la imbécil de mi jefa lleva tiempo sin pagar los derechos de la franquicia y esta mañana nos han venido a cerrar.


    ―¡No jodas!


    ―Tal cual te lo cuento. Todas a la calle, local cerrado y una deuda que no quiero ni saber, porque han venido con una orden judicial y todo.


    ―Menudo lío. ¿Quieres venir a tomar algo y te desahogas?


    ―¿Dónde andas?


    ―En el Elbow room.


    A Skylar no le sorprendió escuchar el resoplido de su amiga al otro lado del teléfono.


    ―O sea, estás con los London esos.


    ―Sí, pero si quieres vamos a otro sitio.


    ―No, tampoco quiero estropearte el plan con Corey, tranquila. El sitio me gusta, ponen música guay, así que no me importa. Voy para allá.


    Skylar colgó el teléfono, segura de que por «música guay» la coreana se refería a Strigoi, su grupo favorito. Demasiado favorito, en realidad, porque era una auténtica obsesión. Con treinta años que tenía, no era normal que tuviera las paredes llenas de posters de un grupo y que estuviera enamorada de uno de sus miembros. La suerte (mala o buena, según de qué forma se mirara) había hecho que Sun Hee cumpliera su sueño de conocerlo en persona, pese a no haber podido intimar con Dennis todo lo que hubiera querido. Sus amigas esperaban que la decepción pasara y siguiera adelante, pero, seis meses después, las cosas no parecían haber cambiado mucho. No hablaba tanto del grupo, eso sí, pero Skylar lo atribuía más al mal rato que a que se le hubiera pasado.


    Se guardó el móvil en un bolsillo y regresó al interior, donde todos tenían ya sus cervezas delante.


    ―¿Está bien? ―le preguntó Corey.


    ―No parece, resulta que ha cerrado la cabina de estética y se ha quedado en la calle.


    ―No jodas.


    ―Eso me ha dicho, sí. Viene de camino, así que ya nos contará cuando llegue.


    Al momento, Sioux levantó la cabeza.


    ―¿Sun Hee viene para acá?


    ―Sí, eso he dicho. Así que compórtate.


    Él cerró la boca, aunque estuvo a punto de decirle que iba a tatuarse aquella frase, de tanto que se lo decían. Pero si lo hacía, seguro que Corey le guardaba un hueco, así que por si las moscas, se concentró en su cerveza.


    ―Menuda putada ―comentó Kee, a lo que Skylar lo miró―. Que se quede sin curro, no que vaya a venir ―aclaró, por si acaso.


    ―Pues tampoco es que se gastara el sueldo en ropa ―comentó Sioux, y consiguió que todos lo miraran―. Joder, que no ha venido todavía, a ver si no voy a poder decir nada.


    Hizo una seña a la camarera para pedir algo de picar y, de paso, librarse de las miradas incendiarias del resto. Como si él tuviera la culpa de que la chica vistiera como lo hacía, porque o mucho había cambiado, o fijo que seguía con esos ropajes de colores imposibles.


    Y casi lo soltó al verla entrar media hora después. Casi, porque como ya preveía que todos le lanzarían aquellas miradas sanguinarias, decidió coger las alitas picantes que había en la mesa y llevárselas a la boca.


    Con un gorro que acababa en orejas de gato, unos vaqueros que le quedaban grandes y una camiseta de colores variados, Sun Hee entró al bar y se acercó con las mejillas encendidas, tanto por lo apresurado de su paso como por el cabreo interior, que había aumentado desde la mañana. Que en medio de una depilación de cejas apareciera un agente judicial con una orden de desahucio estropeaba el día a cualquiera, sobre todo si tu supuesta jefa intentaba poner pies en polvorosa, aparecía la policía y te tirabas el resto del día en una comisaría prestando declaración por algo de lo que no tenías ni idea.


    Skylar se apresuró a coger una silla vacía para poner a su lado y la chica se sentó, quitándose el gorro de gato.


    ―Hola ―saludó.


    Todos respondieron más o menos alto, y ella miró a Skylar, captando al momento la forma en que la miraban.


    ―¿Se lo has contado?


    ―Estaba con ellos ―se disculpó ella.


    ―No, si no importa. Qué asco de día, por Dios. ―Levantó la mano hacia la camarera―. ¡Tequila, aquí, deja una botella!


    ―¿Seguro?


    ―Sí, lo necesito. ¿Te puedes creer que la hija de puta de Sabine no había pagado la franquicia? Pues resulta que se dedicaba a estafar a la central, y encima nos debe el mes y la policía ya nos ha dicho que nos olvidemos, porque también debe pasta a no sé cuántos proveedores y los currelas estamos los últimos de la lista. Vamos, que para cuando salga juicio, lo mismo ha pasado un año y, mientras, a jodernos.


    ―Vaya, Sun, lo siento mucho.


    ―Menuda faena ―afirmó Corey, con simpatía.


    ―Así que, si sabéis de algún curro, decidme porque me veo sin piso a este paso, algo tengo ahorrado, pero no para mucho tiempo. Esto de vivir sola tiene sus desventajas.


    ―Es una pena que no sepas tanatoestética ―comentó Kee―. Está muy demandado.


    ―¿Tanato qué?


    ―Maquillar cadáveres ―aclaró Seneca, a lo que Skylar y ella pusieron cara de susto―. Bueno, que no es tan malo. Se paga bien.


    ―Y no es que el cliente se vaya a mover ―bromeó Sioux, con media alita en la boca.


    Cogió otra al ver, de nuevo, aquellas miradas, y se encogió de hombros. Cuánta piel fina…


    ―No, gracias, creo que de eso paso ―contestó ella, y tragó saliva―. Además, habría que hacer cursos y justo ahora no tengo para pagarlos.


    ―¿Y si…? ―empezó Seneca, mirando a Kee―. Ven.


    Agarró a su hermano mayor sin darle tiempo a hablar y lo hizo levantarse. Kee se dejó llevar hasta la barra sin entender nada. 


    ―¿Qué pasa? ―le preguntó, mosqueado.


    ―Podemos decirle que nos ayude.


    ―¿A qué?


    ―Pues en la recepción. Cuando viene gente, muchas veces tienen que esperar porque justo estoy con algún paquete, o al teléfono cuando entra alguien, como hoy que… ―Carraspeó―. Te cuento luego. Total, que nos vendría bien alguien para no perder llamadas. Una recepcionista de las de toda la vida, vamos.


    ―No sé… Quizá habría que consultarlo con Sioux.


    Los dos miraron hacia su hermano, que tenía las manos pringadas de alitas y la boca llena, y sacudieron la cabeza a la vez.


    ―¿Qué opinas? ―insistió Seneca.


    ―Sí, me parece buena idea ―dijo Kee,


    Regresaron a la mesa y Seneca sonrió a Sun Hee.


    ―Escucha, tenemos una idea ―le dijo―. En London Mortuary Company necesitamos una recepcionista.


    ―Ah, ¿sí? ―reaccionó Sioux, que no había oído aquello jamás.


    ―Sí. Perdemos llamadas y tenemos a la gente en espera cuando yo estoy con alguien, así que nos vendría bien. No podemos pagar mucho, pero…


    ―¡Sí, acepto! ―exclamó ella, sin pensarlo en absoluto.


    ―Pero… a ver, ¿seguro? ―dijo Sioux―. Lo digo por… bueno, por eso. 


    Señaló su gorro, que ella cogió con gesto molesto.


    ―¿Qué le pasa a mi gorro?


    ―Hombre, pues que no es muy de funeraria. ―Miró a sus hermanos―. A mí bien que me decís que vaya como es debido, así que ella igual, ¿no?


    ―No voy a ir a una recepción así, listo.


    Mientras lo decía, su mente bullía al pensar en la ropa que tenía y qué podría ser lo más adecuado. Como ropa negra, tenía la mayoría relacionada con Strigoi, y claro, eso tampoco serviría. Bueno, ya buscaría algo intermedio, seguro que Skylar la ayudaba.


    ―¿Cuándo empiezo? 


    ―Dame tu teléfono y te llamo mañana ―le pidió Kee―. Necesito tus datos para el contrato y en cuanto prepare todo, te aviso.


    ―¡Genial!


    Sun Hee le dictó su número entre agradecimientos, mientras Sioux seguía la conversación, incrédulo. ¿En qué momento se había hablado de una recepcionista en la empresa? Se perdía alguna que otra reunión, sí, pero estaba seguro de no haber oído nada antes.


    ―No os fallaré, os lo aseguro ―dijo ella, con entusiasmo―. Ahora me alegro de haber venido. Tienes grandes amigos, Corey.


    ―Sí, eso parece ―sonrió él, mientras Skylar abrazaba a la chica.


    ―¿Qué era lo que decías de esta tarde? ―preguntó Kee a Seneca, guardándose el móvil―. ¿Algún problema?


    ―Ah, no, problema no. Es que justo cuando ha venido una cliente, otra ha llamado y entre una cosa y otra, pues he tenido un momento ahí de mucho lío.


    ―¿Muchas citas?


    ―Pues sí, ya que lo preguntas. Nadine era quien llamaba, ha cogido para…


    ―¿Nadine?


    El silencio se hizo en la mesa, incluso dejó de oírse masticar a Sioux. Sun Hee y Skylar se miraron sin entender, hasta que Kee volvió a hablar.


    ―¿Nadine-Nadine? ―repitió.


    ―Sí, eso es. ―Suspiró―. A ver, no iba a colgarle porque sea tu ex. Necesita un servicio y nos ha llamado porque nos conoce. Te lo iba a contar antes, buscaba el momento.


    ―Ya. ¿Algún familiar?


    ―Sí, su abuela.


    ―Vaya… bueno, si mis cálculos no fallan, debía estar cerca de los noventa.


    ―Eso creo. Aunque, eso sí, ha cogido cita conmigo, eso me lo ha especificado.


    ―Entiendo.


    Sun Hee interrogó a Skylar con la mirada, que se encogió de hombros. Allí había tema, seguro, solo que la rubia no tenía ni idea. No recordaba nada específico sobre la chica, solo sabía que Kee tenía una ex y ya, y que en general los tres tenían mala suerte en las relaciones. El por qué… en fin, con Sioux lo tenía bastante claro. Con los otros dos, no tanto. Las teorías de Kee eran algo excéntricas, por no llamarlas de otra manera, aunque no tan locas como para alejar a las chicas. Y con respecto a Seneca, solo sabía que no pasaba de la primera cita.


    ―No me extraña que lo especifique ―dijo Sioux―. Yo tampoco querría hablar contigo.


    ―¿A que te comes la alita entera con hueso incluido?


    ―De verdad, si es que me tenéis cohibido, ¡no puedo decir nada!


    ―¡Si no callas!


    La camarera llegó en aquel momento y dejó la botella en el medio de la mesa, junto con varios vasos pequeños, limón y sal. A la vez, Sioux y Sun Hee alargaron la mano hacia ella, y la chica fue quien consiguió llevársela.


    ―Échame a mí también ―pidió él―, que me hace falta.


    ―¿Alguien más quiere? ―preguntó Sun Hee.


    El resto negó, así que la chica llenó dos de los vasitos y cogió uno a la vez que Sioux. Se echaron sal en las manos y ambos dudaron un segundo antes de chocar los vasitos y beberse el tequila de un trago. 


    ―No sé por qué he pedido esto ―gruñó Sun Hee, chupando uno de los limones―. Odio el tequila.


    ―Se nota, sí ―dijo Sioux, atrapando la botella para rellenar los vasos.


    ―En fin, a ver si con unos pocos se me pasa el cabreo. ―Repitieron la operación, con el resto de la mesa mirándolos entre curiosos y divertidos―. Y tú, ¿qué? ¿Bebes por acompañar?


    ―No, también me hace falta, acabas de ver que no me dejan ni hablar a gusto.


    ―Y dale ―murmuró Kee, poniendo los ojos en blanco.


    ―Además, tengo un problema.


    Ahí sí, sus hermanos se quedaron sorprendidos, porque el hecho de que Sioux considerara algo un problema era inaudito. 


    ―¿Te ha pasado algo? ―le preguntó Corey, también extrañado.


    Sioux sacó su móvil, lo manipuló y lo dejó bocarriba sobre la mesa. Cinco cabezas se inclinaron a la vez para ver la pantalla, lo que ocasionó unos cuantos choques, retrocesos, nuevos intentos de mirar sin chocar y que, al final, Skylar se hiciera con el aparato.


    ―¡Ya lo miro yo! ―dijo, frotándose la frente, que se había golpeado contra la de Seneca.


    ―¿Qué es? ―preguntó Sun Hee con curiosidad, mientras sujetaba un vaso lleno en la mano.


    ―Quédate quieta. ―Sun Hee volvió a su asiento, tras sacarle la lengua―. Es una invitación, ¿no?


    ―Eso es.


    ―¿Quién te ha invitado a una boda? ―preguntó Kee, incrédulo.


    ―Tampoco hace falta que pongas esa cara, no sería ningún imposible. Tengo amigos, ¿sabéis?


    ―¿Que se vayan a casar? ―el tono de Seneca era exactamente igual―. Lo dudo.


    ―No, no es una boda ―aclaró Skylar, reprimiendo una sonrisa―. Es del instituto, una invitación para una reunión de exalumnos.


    ―Ya decía yo ―murmuró Kee.


    ―¿Y cuál es el problema? ―preguntó Corey, mientras Skylar devolvía el teléfono a Sioux.


    ―Pues que a esas reuniones se va a presumir. Por eso estos dos no han ido a las suyas cuando han sucedido.


    ―Bueno, ¡perdona! ―exclamó Kee, ofendido.


    ―Eso lo dirás tú ―replicó Seneca, a su vez.


    ―Tenía otros asuntos que atender.


    ―Sí, eso, yo también.


    ―Ya. ―Sioux sacudió la cabeza.


    ―Si no te apetece ir, pues no vas y punto ―dijo Skylar―. No son para tanto, yo fui a la mía y me lo pasé muy bien.


    ―¿Tú te has visto? ―replicó Sioux―. Serías la reina del baile, fijo, y triunfaste en la fiesta, como si lo viera.


    Skylar no dijo nada, porque efectivamente, había sido la reina del baile en el instituto, y con su aspecto habitual no tenía el menor problema en pasearse entre excompañeros del instituto. Por su parte, Sun Hee rellenó los vasitos con rapidez.


    ―Te entiendo ―le dijo, lo que hizo que las miradas de incredulidad pasaran a ella―. Vas a esas reuniones y todos esperan que estés mejor que cuando eras adolescente, que hayas triunfado en la vida, que tengas muchos hijos y una casa en las afueras. ¡Es ridículo!


    ―¡Exacto! ―Chocaron sus vasos―. ¿Lo veis? Es increíble que alguien me dé la razón y encima sea ella, pero…


    Sun Hee, que iba a beber, dejó el vaso frunciendo el ceño.


    ―¿Qué quieres decir con ese «encima sea ella»? ―bufó―. ¿Qué pasa? ¿Mi opinión es menos válida porque llevo un gorro con orejas?


    Como contestación, Sioux se bebió el tequila y miró hacia el techo, intentando hacerse el despistado para así no contestar. Era algo imposible teniendo en cuenta que estaban al lado y le había oído a la perfección, pero veía que se metía en un lío sin comerlo ni beberlo.


    ―No creo que te pierdas nada por no ir ―dijo Corey, encogiéndose de hombros―. Yo tampoco fui a la mía.


    ―Porque no te dio la gana ―replicó Skylar, volviendo su atención a Sioux―. ¿No tienes curiosidad de ver a tus antiguos compañeros? 


    ―Claro, y de pegarme una buena juerga. Pero seguro que están todos ahí con sus trajes, sus tarjetas de visita, sus casas de vallas blancas y sus trabajos perfectos.


    ―Oye, que tú también tienes trabajo y tarjetas de visita ―le recordó Kee.


    ―Y ya sabemos todos lo que ayuda eso a ligar.


    ―A una fiesta de antiguos alumnos no se va a ligar ―dijo Seneca.


    ―Depende, porque ese es otro de los temas por los que quiero ir. Quizá la fea del instituto ahora es la guapa y recuerde que le ponía ojitos, o la guapa es una divorciada con ganas de marcha. Por eso hay que ir a probar.


    ―Tú no has puesto ojitos a la fea del instituto en tu vida ―se burló Seneca.


    ―No hay quien te entienda. ―Kee cogió la botella de tequila y se llenó un vaso―. Quieres ir, pero no quieres ir. Quieres ligar, pero crees que no vas a dar buena imagen. Pues te pones un traje como los del trabajo y listo.


    ―Tampoco quiero parecer un enterrador. 


    ―O sea, que toda tu preocupación por dar buena imagen, ¿es para ligar con alguna desesperada? ―preguntó Skylar.


    ―Más o menos.


    ―Y yo que quería ayudarte ―resopló ella.


    ―Eso te pasa por animarlo ―se rio Corey―. Como si no lo conocieras.


    ―Pues es increíble, sigue sorprendiéndome.


    ―Me voy a pedir música, que esto es un rollo ―dijo Sun Hee, levantándose.


    ―Joder, seguro que va a pedir el grupo ese ―refunfuñó Sioux.


    Recuperó la botella, visto que la conversación sobre su problema con la fiesta del instituto se había terminado. Pensaba que Skylar se solidarizaba y por eso lo animaba, aunque ya veía que tampoco. Era un incomprendido, estaba claro. Luego sus hermanos se extrañaban cuando se quejaba porque no lo escuchaban, y esa tarde era el mejor ejemplo de ello.


    Para empezar, Seneca no le había informado de la llamada de Nadine. Después, llegaban al bar y los dos se confabulaban para contratar a la loca de Strigoi como recepcionista sin consultarle. Encima tendrían la cara de decirle otro día que no se involucraba en el negocio, ¡si es que no lo tenían en cuenta para las decisiones! Y para rematar, exponía un problema personal y todos se lo tomaban a risa.


    Se iban a enterar, algún día le pedirían consejo para algo y se quedarían con las ganas, ¡ja! La venganza era un plato que se servía frío. 


    Y hablando de frío, las alitas se habían quedado igual y apenas quedaban, así que llamó a la camarera para pedir más, justo cuando una música estruendosa comenzaba a sonar por el bar. 


    Sun Hee regresó dando saltitos a la mesa, y suspiró.


    ―Al menos la música anima el ambiente.


    Skylar se mordió la lengua para no decir nada, porque últimamente Strigoi no animaba a la chica, sino al contrario, y allí estaban las amigas para testificarlo. Más de una vez se habían planteado hacerle una intervención al respecto, para que espabilara de una vez y pusiera los pies en la tierra, y a ese paso veía que iban a tener que hacerlo.


    ―Lo de ligar en esas fiestas es una gilipollez ―soltó Sun Hee, en cuanto se hubo sentado―. La mayoría de la gente va a presumir de sus vidas, y se llevan a sus novios, maridos o lo que sea para pasearlos.


    ―Y tampoco tengo de eso.


    ―No, no esperaba que tuvieras novio. 


    Sioux cogió un trozo de limón para tirárselo, aunque ella lo esquivó con facilidad. Con cuidado, Seneca apartó la sal y el plato de limón del alcance de ambos.


    ―Dejemos la guerra en el plano dialéctico, por favor ―pidió―. No queremos que nos prohíban la entrada.


    ―Es ella la que me pica todo el rato ―se defendió Sioux―. En fin, que da igual, ya veré qué hago, porque tampoco tengo novia.


    ―Menuda novedad, ninguno de los tres tenemos ―replicó Seneca. 


    ―¿Ya buscáis? ―preguntó Skylar.


    Los tres se miraron, confundidos, y después a ella.


    ―Hombre, claro ―contestó Kee―. Lo que pasa que el océano es muy grande, ya sabes. Hay demasiadas lapas y pocas ostras.


    ―Y si encima uno deja escapar a la suya… ―murmuró Seneca.


    ―¿Insinúas algo? ―Kee lo miró.


    ―No, nada. ―Carraspeó―. A ver, Skylar, yo tengo un montón de citas, pero no hay manera. Joder, si hasta he ido a esos sitios que vas de mesa en mesa y cada quince minutos cambias.


    ―¿En serio? 


    La pregunta pareció repetirse por la mesa, como si hubiera eco, y él movió la cabeza.


    ―En serio. No es mala idea, he conseguido alguna cita, aunque por algún extraño motivo, nunca paso a la segunda.


    ―¿Has analizado las citas en cuestión? ―preguntó Sun Hee, como si hablara de un experimento de laboratorio.


    ―¿Analizar?


    ―Sí, ver qué has dicho, cómo han reaccionado ellas ―contestó Skylar―. Esas cosas.


    ―¿Eso se hace? ―preguntó Kee.


    ―Claro ―dijeron las dos chicas a la vez.


    ―Los tíos no somos tan complicados ―dijo Corey, con una sonrisa―. Vosotras le dais demasiadas vueltas a todo. 


    ―Bueno, algo habrá que hacer para entender qué demonios pasa ―replicó Skylar, sin hacerle caso, y se dirigió a Seneca―. Porque no eres tan imbécil.


    ―Vaya, gracias.


    No tenía muy claro si era un cumplido o no con aquel «tan» por el medio, pero bueno.


    ―¿No conoceréis a alguna soltera que le gusten los tíos con nombres raros? ―preguntó con un suspiro.


    Skylar miró a Sun Hee, que negó con rapidez con la cabeza.


    ―A mí no me mires, que porque sea la única soltera del grupo ahora mismo no estoy tan desesperada.


    Y dale con usar aquel «tan» para todo. Seneca frunció el ceño, porque tampoco pretendía que la coreana pensara que era una indirecta para salir con ella.


    ―No sé… ―Skylar se acarició el labio con el índice, pensativa―. Déjame pensar.


    ―Tengo trabajo fijo, eso tiene que contar.


    ―Parece que fueras a poner un anuncio de contactos ―bromeó Sioux―. Soltero, sin compromiso, con trabajo fijo y vivo con mi hermano. Por cierto, si no llegas a la segunda cita, puedes probar con él, que tiene también todo lo anterior. Anda, ¡somos intercambiables!


    Skylar pensó en lanzarle algo, pero no hizo falta porque Seneca le dio un codazo que casi lo tiró de la silla.


    Los ánimos no se inflamaron más porque la camarera llegó con más alitas y todos procedieron a atacarlas, mientras la rubia seguía dándole vueltas a la cabeza.


    ―Bueno… ―empezó, a lo que Corey la miró.


    ―¿Estás loca? ―le susurró.


    ―¿Qué pasa?


    ―¿En serio vas a buscarle una cita a este? 


    ―Menos mal que son tus amigos.


    ―Sí, y por eso los conozco. Tú verás a qué amiga lanzas a esos brazos.


    Skylar parpadeó, miró a los tres hermanos tan concentrados en las alitas y suspiró.


    ―Pobre, seguro que no es tan malo, algo pasará. Si va a una cita y la chica está avisada, fijo que le va mejor.


    ―¿Avisada?


    ―Sí, de que no tiene segundas citas por algo.


    ―¿Qué murmuráis? ―preguntó Sun Hee, que escuchaba los susurros desde su sitio.


    ―Nada, cosas nuestras ―dijo Skylar―. Escucha, Seneca, tengo una idea. Mi prima está soltera y libre, os puedo organizar una cita si quieres.


    De nuevo se hizo el silencio en la mesa mientras todos asimilaban esa información. Seneca tragó la alita que tenía en la boca y la bajó de un trago de cerveza.


    ―¿En serio? ―preguntó.


    ―¿Le falta una pierna o algo? ―preguntó Sioux.


    ―A ti sí que te faltan neuronas ―replicó Kee, moviendo la cabeza.


    ―No, tiene todas sus extremidades ―sonrió Skylar―. Antes nos veíamos poco porque vivía lejos, pero se acaba de mudar a un apartamento cerca del mío y nos vemos más. No tiene traumas con exparejas, ni nada raro que se os pueda ocurrir. Es una chica encantadora.


    ―Sí, es maja ―corroboró Sun Hee.


    ―Pues por mí encantado de la vida ―aceptó Seneca, con una sonrisa―. ¿Cómo hacemos? ¿Me das su número? 


    ―No, no, tranquilo, no te aceleres. Hablaré con ella a ver qué le parece, porque sí que me ha dicho que quería conocer gente, pero lo mismo no se refería específicamente a tener una cita con un desconocido. Con lo que sea te digo.


    ―Eres una gran pijinovia. ―Seneca levantó su cerveza para chocarla con la de ella―. Muchas gracias.


    Mientras Skylar bebía de su vaso se preguntó si no habría hablado demasiado rápido. Seneca no le caía mal del todo, al final el más bruto de los tres era Sioux y a ese sí que no le organizaría una cita ni con su peor enemiga. Pero claro, las referencias que tenía de Seneca en lo que a chicas se refería no eran muy buenas, ¿qué demonios le pasaría para no pasar nunca de la primera cita? Si el pobre tenía una cara de bueno que no podía con ella. Vale que ninguno de los tres había estado muy a su favor cuando empezó a salir con Corey, pero habían reculado y ya les tenía hasta cariño, así que…


    En fin, llamaría a su prima Phoenix para quedar con ella y le contaría el tema, a ver qué opinaba. Por lo menos, como decía él, tenía un trabajo fijo y eso era un punto a su favor; lo de vivir con Sioux sí que era una desventaja, aunque tampoco iba a coincidir con él de primeras, así que…


    ―Mira que te gusta meterte en líos ―le dijo Corey, besándola en la mejilla.


    ―Tampoco es para tanto, lo mismo Phoenix me dice que no y se acaba la historia. ¿Tú sabes por qué no pasa de la segunda cita?


    ―No estoy con él para enterarme.


    ―¿Y nunca te has planteado ayudarlo?


    ―Bastante tabarra me dan los tres con sus teorías, gracias, que hagan caso de sus propios consejos.


    ―Eso digo yo ―intervino Kee, que lo escuchaba―. Si alguien hiciera caso de mis teorías…


    ―Incluido tú mismo ―interrumpió Seneca.


    ―A todos os iría mucho mejor.


    ―Y por eso predicas con el ejemplo y las tías se tiran a tus pies ―replicó Sioux, con una sonrisa burlona―. Claro, claro.


    Kee frunció el ceño y cogió una alita, decidiendo no contestar. Con lo que se esforzaba por aconsejar, y nadie le hacía mucho caso, cuando ahí estaban Corey y Skylar como ejemplo.


    Nada, estaba claro que era el incomprendido del trío de hermanos, qué se le iba a hacer. Seguro que, si no hubiera salido Nadine en la conversación, tendría más credibilidad.


    Recordó que había llamado, y lo de la cita con Seneca le hizo fruncir el ceño. ¿Y si se la encontraba? O, mejor dicho, ¿quería encontrársela? ¿Debería escribirle algún mensaje de pésame por la muerte de su abuela?


    Joder, con lo tranquilo que estaba estudiando presupuestos de flores (lo de la subida de precio le parecía una nimiedad en ese momento) y ahora tenía la cabeza llena de peces, ostras y moluscos.
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    ―Sioux.


    ―¿Mmmm?


    ―¡Levanta!


    ―Es domingo.


    ―Sí, exacto, domingo de conciliación familiar.


    Seneca se apoyó en la puerta de la habitación con los brazos cruzados. Que aquella escena se repitiera cada quince días, como si fuera su responsabilidad ocuparse de que Sioux saliera de la cama… cualquier día lo dejaba ahí y se marchaba sin él, que su hermanito pequeño tenía veintiocho tacos y bien que saltaba de las sábanas cuando el asunto le interesaba.


    De no ser porque su amplia familia se tomaba a la tremenda las ausencias a los domingos de conciliación, hasta él mismo pasaría de acudir.


    ―Esto es un maldito castigo ―murmuró Sioux, contra la almohada.


    Dormía boca abajo, y se resistía a darse la vuelta, como si con eso tuviera que aceptar la realidad. Seneca lo observó, con una mezcla de cariño y ganas de darle una colleja. ¿Por qué el mundo estaba tan mal repartido? Tenía la impresión de que siempre era el que peor parado salía respecto a sus hermanos, y no le parecía justo.


    Por ejemplo, Kee había tratado fatal a su exnovia, y a muchas otras antes.


    Sioux utilizaba a las chicas únicamente para liarse con ellas, y no le interesaba nada más de ellas. Solo quería sexo.


    Y, sin embargo, siempre tenían candidatas de sobra. Porque eran los hermanos guapos, punto.


    Eso no significaba que él fuera feo, de manera empírica sabía que era atractivo, y la cara de buen tío solía jugar en su favor: los ojos azules, tan claros que a veces parecían transparentes, las diminutas pecas que salpicaban sus mejillas, el cabello castaño… estaba bien, sí, pero no jugaba en la misma línea que Kee y Sioux.


    Lo cual le fastidiaba, porque era con diferencia el que mejor trataba a las chicas, y el que menos suerte tenía con ellas. Y seguía sin entender el motivo, porque muchas veces terminaba una cita con la impresión de que todo había ido genial, y después no volvían a salir con él. 


    Meneó la cabeza al ver el cuarto de su hermano pequeño, desordenado para no variar. Ni Conchita quería entrar allí a limpiar, tal era el despropósito: una silla llena de ropa, calzoncillos tirados por el suelo, las deportivas una en cada extremo de la habitación... era como estar en medio del cuarto de un adolescente.


    ―Haz lo que quieras ―comentó en voz más alta de lo normal―. Pero ya sabes que luego te tocará aguantar la serenata familiar.


    Dicho aquello, abandonó a su hermano y fue al salón para poner música. Aquel era su último capricho: le encantaban los vinilos y cómo sonaban los antiguos tocadiscos, de modo que se había hecho con uno a buen precio. A Sioux no le dejaba tocarlo por miedo a que lo rompiera a la primera de cambio, claro que su hermano no tenía el menor interés por poner alguno de sus discos, no: él escuchaba bandas que soltaban berridos.


    Y se burlaba de él cuando ponía a Lana del Rey. O a Imagine Dragons. En fin, siempre llevaría esa lacra encima: a casi todo el mundo le gustaban, pero pocos tenían los huevos de admitirlo. 


    Fue al baño a lavarse la cara y los dientes, fastidiado porque los domingos le apetecía descansar y la verdad era que aquello de la conciliación familiar era un coñazo. Vale que fuera una semana sí y otra no, pero no comprendía por qué tenían la obligación de ir.


    El resto de sus amigos visitaba a su familia cuando les apetecía, claro que sus padres no recurrían al chantaje emocional para conseguirlo.


    ―De verdad, estoy harto. ―Sioux se coló por detrás de él―. ¿Hasta cuándo tendremos que ir a este rollo? ¿Con cincuenta tacos seguiremos así, o en algún momento seremos libres?


    Agarró su cepillo de dientes y lo empujó para hacerse un hueco frente al lavabo, mientras se pasaba la mano por el pelo repetidas veces hasta dejarlo a su gusto.


    ―A ver, estaba yo primero ―protestó Seneca, aún con el cepillo en la boca.


    ―Lo tuyo no tiene arreglo ―le pinchó Sioux.


    ―Muy gracioso.


    ―Yo no tengo la culpa de que tengas cara de buen tipo. Ya sabes que a las chicas no les gustan los tíos buenos.


    ―¿De dónde te sacas eso?


    ―Solo tienes que mirar la lista de libros juveniles más vendidos: After, las sombras del Grey ese, y demás. Todos los protagonistas son malotes y se lo hacen pasar fatal a las tías.


    Sioux agachó la cabeza y escupió la pasta de dientes casi encima de su hermano, que se apartó justo a tiempo.


    ―¡Joder, no seas cerdo!


    ―Mira, no hay nada como tratarlas mal para que estén deseando que las llames.


    ―Sí, claro, por eso a ti te avasallan a mensajes. ―Seneca meneó la cabeza.


    ―Porque me porto como un capullo. ―Sioux se encogió de hombros―. Lo hago a propósito. Por eso no me llaman, y si alguna se pone pesada, le doy mal el móvil y arreglado.


    ―¿Y no te aburres de que siempre sea así?


    ―¿Aburrirme de qué? ―Sioux lo miró de manera interrogante―. ¿De liarme con una distinta cada vez?


    ―No, eso ya supongo que para ti es perfecto. Me refería a… no sé, conectar con alguien. ¿No quieres tener algo así?


    Sioux permaneció pensativo unos segundos, con cara de valorar la idea. La verdad era que le parecía ciencia ficción conocer a una chica con la que pudiera tener algo en común tanto como querer estar con ella todo el tiempo; para él eran criaturas extrañas, complejas y demasiado sentimentales, todo sería más sencillo si quisieran divertirse sin más problemas.


    ―Las chicas son muy raras ―dictaminó―. Y enseguida se te pegan.


    ―¿Qué?


    ―Ligas con ellas y ya se piensan que eres su novio. No, a mí eso no me interesa… además, para encontrar a una que tenga algo en común conmigo necesitaría un milagro. Prefiero seguir como estoy.


    Sioux se acercó a él y alzó el brazo derecho.


    ―¿Puedo pasar sin ducharme o qué?


    Seneca le pegó un empujón, apartándose a toda prisa de su lado.


    ―¡Joder, odio que hagas eso!


    ―Bueno, chico, no seas tan delicado. Esto es olor a hombre, nada más. ―Soltó una carcajada y abrió el grifo para echarse agua en la cara―. ¿Hemos comprado algo para llevar?


    ―¿Hemos?


    ―Bueno, tú. ¿Has comprado o cocinado algo?


    ―He hecho una tarta ―contestó Seneca, y su hermano alzó una ceja―. ¿Qué? Ayer salí pronto del trabajo y decidí aprovechar. Ya sabes que todos tenemos que contribuir, son las normas.


    Sioux no lo escuchaba sino a medias, dedicado a estudiar su rostro en el espejo. Seneca sabía que buscaba defectos o marcas de su antiguo acné adolescente… que no había, por descontado. Sioux era, de los tres, el que menos rasgos en común compartía con ellos. Tenía la mandíbula más cuadrada que sus dos hermanos, la tez morena, el pelo brillante y el tono de sus ojos, a pesar de ser azul, era de un tono más oscuro. También podía presumir de cuerpo, y eso que ni iba al gimnasio ni cuidaba su alimentación, a diferencia de Kee. No, simplemente, era un cabrón con suerte.


    ―Red velvet.


    ―¿Qué?


    ―La tarta. Es red velvet.


    ―Eres muy raro. ―Sioux frunció el ceño.


    ―¿Porque me gusta la repostería?


    ―¡Sí! Eso es cosa de tías, joder. Las tías hacen tartas y pastelitos, los hombres no.


    ―Vaya bobada. ¿Las chicas a preparar pasteles y nosotros qué? ¿A abrir botellas de cerveza con los dientes? ¿Se puede ser más antiguo, machista y…?


    ―Mira, di lo que quieras, pero ninguno de mis amigos sabe qué cojones es eso de red velvet. 


    ―Tus amigos no saben ni encender el microondas.


    ―Ya, ya, ya, se empieza por hacer tartas y se termina suplicando por una cita a ciegas con una fea.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Pues lo que he dicho. ―Sioux abrió el armario y sacó un bote de after shave―. Tú, humillándote ante Skylar para conseguir una cita. Que te va a endosar a su prima fea y tú tan feliz.


    Seneca sabía que no debería dar crédito a nada de lo que dijera Sioux, que a veces se le olvidaba que no era ninguna eminencia en el tema.


    Le ocurría como a Kee: por muy atractivos que fueran, si todas sus relaciones salían mal sería por algo. Otra cosa era que Sioux se engañara a sí mismo, convencido de que todas las chicas querían cazarlo cuando lo más probable era que ellas también huyeran al oírlo hablar después de acostarse con él.


    ―No pillo tu línea de pensamiento ―comentó.


    ―Te dijo que era encantadora.


    ―¿Y qué?


    ―Pues que traducido significa que es fea. Si no, te habría dicho que era encantadora y atractiva. ―Dejó el after shave y se roció con desodorante de arriba abajo―. Pero al decir solo encantadora, ya sabes lo que hay.


    En realidad, a Seneca no le preocupa en especial el físico. De hecho, toda la vida había salido con chicas normales y no tenía grandes aspiraciones, él buscaba a alguien con quien poder hablar y que fuera divertida. La belleza era subjetiva, las risas no. Y tener alguien que te escuchara y te hiciera sentir importante en su vida… eso era lo que de verdad contaba.


    ―Bueno, da igual ―refunfuñó, harto de que Sioux no lograra comprender su manera de pensar y solo se preocupara de temas superficiales―. Date prisa o llegaremos tarde.


    Sioux sonrió al verlo abandonar el baño y se puso a tararear una canción. A veces se excedía, cierto, pero era tan divertido chinchar a Seneca… 


    Salió diez minutos después de su cuarto, vestido con una camiseta blanca, vaqueros y una cazadora de cuero negra. Tenía buena pinta, seguro que nadie que lo viera pensaría que iba sin duchar y que hacía un mes que sus pantalones no pisaban la lavadora, pero, en fin, qué más daba. Seneca lo esperaba con una bandeja entre las manos que había cubierto con papel de aluminio, y Sioux puso los ojos en blanco: Seneca y sus postres. 


    ―¿Kee viene a recogernos?


    ―Sí, en cinco minutos.


    Cerró con llave y los dos bajaron en el ascensor, ya que con una tarta en la ecuación Seneca no quería arriesgarse a usar las escaleras. Y menos cuando tenía un hermano medio tonto que las bajaba a saltos y cosas por el estilo.


    Kee no tardó en aparecer y les hizo un gesto desde la ventanilla para que subieran al coche. Los observó con una sonrisa, casi sin creer que fueran hermanos; más diferentes no podían ser, y con un solo vistazo bastaba para comprobarlo: Seneca iba bien vestido, con un estilo sobrio compuesto en su mayor parte por camisas, jerséis y pantalones lisos que siempre estaban perfectos. Sioux, en cambio, se resistía a abandonar su estilo macarra. Claro que, al igual que Corey, si lo llevaba en la sangre nunca lo haría.


    Luego estaba él, por descontado. Ni tan tradicional como Seneca, ni tan informal como Sioux. Usaba vaqueros, pero impecables y de buen corte. Camisetas modernas, cazadoras y, a veces, gabardinas. 


    Excepto en el trabajo, por descontado. Allí todos vestían con traje y la única diferencia entre ellos eran las diferentes tonalidades de azul de los ojos. Y su pelo largo, que se ocupaba de llevar bien recogido en una coleta.


    ―¿Otra tarta? ―preguntó, al ver subir a Seneca al asiento del copiloto con la fuente en las manos.


    ―Sí, ¿qué pasa? ―preguntó este a la defensiva.


    ―Nada, nada. Si la última estaba buenísima.


    ―No le alientes. ―Sioux se metió en la parte trasera para situarse justo en el medio―. ¿No ves que intento hacer de él un macho y así no hay manera?


    ―El cinturón ―le recordó Kee, arrancando.


    Sioux estiró de un lado y comprobó que no llegaba a atárselo, e imitó el gesto con el lado contrario, frustrado.


    ―¿No estáis hartos de estas reuniones? ―gruñó.


    Los domingos de conciliación familiar eran un inconveniente para los tres. Trabajaban de lunes a sábado, y había semanas que también los domingos, porque llevar una empresa de servicios funerarios era lo que tenía: la muerte no hacía diferencias entre días laborables y festivos. Cuando conocían a alguien nuevo, todos alucinaban al saber que manejaban una empresa funeraria. 


    En el caso de Kee, no era realmente vocación ni algo que hubiera escogido: la empresa había caído en sus manos, lo mismo que a sus hermanos, por herencia familiar. Con sus padres divorciados y cada uno haciendo vida nueva por separado, los tres hermanos se habían encargado del negocio desde bien jóvenes y ahí seguían. 


    Era un empleo extraño, cierto, solo que ellos llevaban tanto tiempo que estaban acostumbrados y lo tenían normalizado.


    Con lo diferentes que eran, desde fuera se podía pensar que la empresa era un desastre, pero nada más lejos de la realidad. Los tres se tomaban el trabajo muy en serio, y tenían las áreas repartidas de manera equitativa.


    Kee se encargaba del trato con proveedores, la contabilidad, en fin, el papeleo en general. A pesar de su aspecto, no le gustaba mucho tratar con los clientes, sabía que para eso hacía falta tener una sensibilidad y delicadeza que él no poseía. Además, los números se le daban bien, así que invertía su cerebro en algo de provecho.


    Seneca solía ser el primer contacto de la gente cuando entraban en el local, y su parte era más comercial. Su hermano mediano poseía la capacidad de calmar a la gente y ofrecer la actitud y semblante adecuado: no era ninguna broma vender servicios cuando se acababa de perder a un ser querido, y Seneca, con su carácter calmado, su voz suave y ese don de escoger el momento perfecto para hablar, era el indicado para ocuparse de esa parte. La gente se sentía cómoda en su presencia porque el chico tenía una gran inteligencia emocional.


    Sioux era la última parte del proceso, quien llevaba a las familias a ver la capilla o los terrenos, si cogían esa opción, ya que tenían un acuerdo con una zona en las afueras de Atlanta. También supervisaba las ceremonias en el propio tanatorio, videos, música y cosas así. Se ocupaba del trabajo de campo, por así decirlo, que no requería dominio de los números ni don de gentes.


    De ese modo, la suma de los tres daba como resultado London Mortuary Company, una empresa sorprendentemente rentable. Permitía a Kee tener su propio apartamento, coche, y dinero para vestir bien o darse caprichos.


    Por el contrario, Seneca y Sioux preferían compartir piso porque, pese a todo lo que se incordiaban el uno al otro, estaban muy unidos. En ese aspecto, Kee era más independiente, suponía que porque había sido el primero en marcharse de casa de sus padres. Sus hermanos siguieron juntos y ahora parecía que les costaba desligarse el uno del uno, que hasta compartían a la mujer de la limpieza.


    De modo que la empresa les ocupaba toda la semana y, cuando por fin llegaba el domingo, se encontraban con que cada dos semanas debían acudir al domingo de conciliación familiar.


    La idea de esa celebración había salido de sus padres, años atrás. Rita y Nigel London se conocieron muy jóvenes, se enamoraron locamente y se divorciaron con una pasión similar cuando los tres hermanos tenían dieciséis, catorce y doce. En un primer momento, los tres se quedaron a vivir con su madre, dado que Nigel renunció a la vivienda familiar y resultaba lo más lógico. 


    Un par de años después, Rita posó sus ojos en el profesor de francés de Kee y el resto vino rodado: no tardaron en casarse, con lo cual el señor Bonne pasó a ser, además de su profesor, su padrastro. Y la cosa no quedó ahí, porque unos meses más tarde, Rita anunció que esperaba un bebé, que finalmente resultaron ser gemelos.


    Con sus tres primogénitos en plena adolescencia, la noticia de que llegaban gemelos no fue acogida con entusiasmo, todos pasaban por momentos delicados en sus estudios entre pruebas de acceso a la universidad, peticiones de becas y llamadas al despacho del director, y Rita propuso que fueran a vivir con su padre una temporada.


    Los chicos aceptaron la propuesta, y Nigel tampoco puso impedimentos. El hombre llevaba la típica vida de soltero, lo que resultaba perfecto para todos en general: recurrían a la comida preparada o a domicilio, se ponía la lavadora una vez por semana como mucho y a nadie le importaban las toallas en el baño o los pelos en el desagüe. 


    No había broncas por sacar unas notas bajas o porque el director enviara una amonestación firmada a causa de una contestación inadecuada a algún profesor. 


    Todo era perfecto… hasta que Nigel conoció a Sheila, y la genial vida de machos que llevaban se fue al carajo. Porque Sheila fue como un rayo de luz en la vida del hombre, y también una mosca cojonera en la de sus hijos.


    De salir canturreando a sus citas con ella, Nigel pasó a invitarla a vivir con él. Y entonces, Sheila comenzó a tirar la comida que no le parecía sana, a protestar por la ropa del suelo, a exigir que se fregaran los platos, y un montón de cosas que amargaban la existencia a los tres jóvenes.


    Sin embargo, Nigel era tan feliz que, dos años después, se casó con ella.


    A veces, Kee se preguntaba si toda su vida estaría marcada por el número dos. Dos eran los años que se llevaban sus hermanos, dos los que había tardado su madre en conocer al señor Bonne, dos los hijos que tuvo con él, dos que su padre estuvo solo hasta que llegó Sheila… y sí, dos años los que necesitó Sheila para quedarse embarazada.


    Tuvo una niña de mofletes sonrosados y ojos azules llamada Nicky. Pese a las pocas ganas que tenía ninguno de aguantar un bebé, los tres bebían los vientos por ella. Y si todo hubiera quedado ahí, bien, pero Sheila no parecía tener suficientes hijos en su casa, bien fueran naturales o impuestos, y volvió a quedarse encinta: esa vez fue un niño gordito con pecas al que llamaron Kojak.


    Kojak tuvo menos suerte que Nicky, y no solo por su desafortunado nombre, sino porque a esas alturas, el cupo de bebés de los London estaba saturado.


    Kee tenía veinte años por entonces, y acababa de terminar la carrera de gestión de empresas. Mientras buscaba algo de lo suyo, aceptó un trabajo en una hamburguesería, sitio donde conoció a Nadine. 


    Seneca tenía dieciocho y una beca completa para estudiar ciencias, así que se mudó a la residencia universitaria con intención de permanecer allí hasta acabar los estudios. En casa de Nigel era difícil concentrarse con tantos llantos de bebé.


    Sioux tuvo menos suerte, ya que con dieciséis y unas notas poco brillantes, no optaba a ninguna beca ni tenía dinero suficiente para alquilarse un cuarto en algún sitio. La universidad tampoco lo motivaba mucho, así que comenzó a fluctuar entre un trabajo y otro, haciendo lo posible para pasar poco tiempo en casa.


    No le salió mal del todo ya que, poco después, Rita y Nigel decidían romper la sociedad de su empresa funeraria. Ninguno deseaba trabajar más tiempo, ocupados en disfrutar de la vida mientras aún eran relativamente jóvenes, y pretendían pasarles el testigo: ellos la habían heredado por parte materna, así que era lo justo.


    Dado que el trabajo de sus padres siempre era recibido con extrañeza, los tres dudaron antes de aceptar.


    Kee vio la posibilidad de trabajar en algo que tuviera que ver con sus estudios, además de tener estabilidad económica. 


    Seneca temía arrepentirse si no aceptaba y sus hermanos sí; no le gustaba el negocio fúnebre, pero si la idea de que fuera familiar.


    A Sioux le daba lo mismo, mientras tuviera un sueldo.


    De ese modo, los tres se pusieron de acuerdo y London Mortuary Company pasó a sus manos. Y entonces, Rita y Nigel, tras firmar los papeles correspondientes, se reunieron con ellos.


    ―Os queremos ―dijo Rita―. Lo sabéis, ¿verdad? Aunque no estemos juntos, os queremos mucho. Y nos queremos entre nosotros.


    Los tres entrecerraron los ojos ante aquel comentario que llegaba, al menos, cuatro o cinco años tarde.


    ―¿Os queréis-queréis, o como exmarido y exmujer? ―había preguntado Sioux.


    Podía parecer una pregunta absurda, pero solo faltaba que sus padres volvieran a casarse…


    ―No es ese tipo de amor ―concretó Nigel―. Estamos contentos de habernos encontrado, porque vosotros sois el resultado. Y deseamos llevarnos bien, todos, juntos.


    ―¿Qué quieres decir? ―ese fue Seneca.


    ―Queremos ser una gran familia feliz. ―Rita soltó la bomba.


    Para demostrarlo, organizaron una comida en un jardín privado, y dedicaron todo un día a hacer migas los unos con los otros. Sheila y el señor Bonne compartieron bromas, y ella esperaba un tercer hijo, lo que sumaba un total de cuatro padres, tres hijos mayores, cuatro pequeños y uno en camino.


    La comida no se quedó en un hecho aislado, y se repitió en las celebraciones de navidad. Tras eso, el tema se desmadró y empezaron a aparecer invitaciones para el cuatro de julio, acción de gracias, los cumpleaños de todos y cada uno de los miembros de la familia, y cualquier cosa que pudiera ser motivo de fiesta: un ascenso, una nueva pareja… daba igual.


    Si Kee, Seneca o Sioux se atrevían a quejarse o intentaban escaquearse, Rita se frotaba los ojos y les preguntaba si no querían pertenecer a una familia tan grande y llena de amor. Y aunque pareciera de risa, costaba decirle que no.


    A veces, Kee se preguntaba si aquel exceso de familia había provocado el efecto contrario en él. 


    Toda su vida había tenido mucho éxito con las chicas, gracias a una combinación de aspecto físico perfecto y cierto encanto natural. Mientras estudiaba en el instituto, pocas fueron las que no salieron con él en alguna ocasión, y lo mismo en la universidad, aunque ninguna en serio.


    Quedaban para cenar, ir al cine, a la discoteca… y, una semana después, borraba ese teléfono de su lista de contactos y pasaba a la siguiente. Se divertía unos días, lo daba todo entre las sábanas, y un nuevo cambio. Lo de sentar la cabeza ni se le pasaba por la imaginación.


    Sin embargo, con Nadine fue diferente. Para empezar, no era el tipo de chica que llamaba su atención de buenas a primeras, y cuando el dueño de la hamburguesería los presentó, la metió sin vacilar en el grupo de las «amigas»: alguien con quien podías charlar y divertirte, pero no lo bastante atractiva para revolcarte con ella.


    Kee estaba acostumbrado a salir con chicas despampanantes, así que Nadine, con su cabello castaño, sus ojos grises más bien discretos y un cuerpo normativo sin grandes pechos, no llamaba su atención. 


    Pero le caía bien. Charlaban mucho mientras él aplastaba bolitas de carne hasta darles forma ovalada y ella freía patatas por kilos. Pasaban tantas horas juntos que terminaron por desarrollar un montón de bromas que solo comprendían ellos, una amistad donde no encajaba nadie más.


    Nadine siempre tenía buen humor, incluso a las siete de la mañana si le cambiaban el turno y debía presentarse por sorpresa a preparar tortitas. Era el tipo de persona que te sonreía y hacía que tu día fuera un poco mejor, alguien a quien podías contarle cualquier cosa. Llevaba flores entre el pelo a todas horas.


    A diferencia de él, Nadine no tenía hermanos y se llevaba regular con sus padres, así que ahorraba cada centavo que ganaba con la intención de emanciparse lo antes posible. De ese modo, Kee descubrió que no había sido una hija deseada, sino un error de cálculo que había pillado por sorpresa a unos padres muy mayores. No la maltrataron, pero tampoco la quisieron demasiado, y ella lo arrastraba.


    Salían por ahí, a veces incluso con sus dos hermanos y, en cierto momento, dejó de recordar los años antes de conocerla. Además, Nadine no buscaba nada en él, al contrario que otras chicas que simulaban ser sus amigas con intención de enamorarlo. O que eran amigas al principio, y no tardaban en querer ir más allá. Ella era su amiga, su mejor amiga, de hecho, y eso era todo. Era perfecto así y no se planteaba otra cosa.


    Hasta que llegó el día en que recibió una dosis de realidad cuando, mientras se deshacían de los delantales, la joven le comentó que había quedado con un chico y que no podrían ir a jugar a la consola, tal y como hacían todos los viernes.


    Kee respondió: «claro, pásalo bien» y, acto seguido, se quedó parado en la puerta del local. Vio cómo ella salía con aquella amplia sonrisa y el brillo en sus ojos, pensó en lo perfecta que era y supo que no quería que saliera con otro. Quería que estuviera con él.


    Hacía dos años que tenía a su lado a la persona con la que amaba pasar el tiempo, y el muy idiota no había caído hasta ese momento.


    Por supuesto, en cuanto se dio cuenta, se puso en marcha para tantearla. Empezó por pequeños gestos como tocarle el brazo, mirarla a los ojos más tiempo del que se consideraba necesario y, en definitiva, a sacar su lado seductor.


    Nadine no tardó en caer. Tiempo después, le confesaría a Kee que nunca quiso mirarlo de ese modo, ya que temía estropear la buena amistad que había entre ambos, pero que fue incapaz de resistirse en cuanto él le dio pie.


    No tardaron en irse a vivir juntos. Se conocían muy bien y, una vez superado el período de ajuste, fue fácil acomodarse el uno al otro.


    A los veintitrés, Kee dejó la hamburguesería para ser uno de los dueños de London Mortuary Company. Nadine se apuntó a un grado técnico de jardinería, buscando la manera de canalizar algo que le gustaba en un posible futuro o trabajo. 


    Kee se sentía a gusto, aunque a menudo se descubría pensando en qué le tendría reservado el futuro. En ocasiones, cuando los dos se encontraban en el sofá mientras miraban la televisión de reojo o leían un libro, él se decía: ¿Esto es todo?


    Sí, su vida era cómoda, igual que su relación, pero tenía que haber más, ¿no? Con esa edad debería vivir experiencias y emociones, no estar aposentado en el sofá como si tuviera cincuenta.


    Quería a Nadine, claro, solo que a veces… en fin, se preguntaba si no se la había ligado para evitar que estuviera con otro. La miraba y era consciente de que le hacía feliz, pero no la imaginaba como el amor de su vida, la verdad. Además, se horrorizaba si ella hacía la menor alusión a formar una familia.


    Visto en retrospectiva, Kee suponía que su inmensa familia cimentaba esa aversión, del mismo modo que en Nadine, carente de ello, crecía la necesidad.


    Kee detuvo el coche frente al restaurante y quitó las llaves.


    La primera vez que comentó el tema con sus hermanos, un par de años después, esa sensación no había desaparecido. Sentía que era muy joven para estar tan atado a la misma persona, necesitaba ampliar horizontes, experimentar. Salir por ahí sin tener que recordar a la chica que lo esperaba en casa, conocer a otras personas. Y en cuanto verbalizó aquello ante Sioux y Seneca, fue como admitirlo en voz alta: quería más.


    «No entiendo cuál es el problema», decía Seneca, confuso.


    «El problema es que el océano es muy grande, y no termino de aceptar la idea de quedarme con un solo pez cuando, en fin, hay tantos.»


    «No sé de qué hablas», replicaba Sioux.


    «Para mí, Nadine es una chica normal. Y me pregunto si no pude confundir en su momento amistad con amor o algo… sea lo que sea, tengo la sensación de que me voy a perder un montón de…»


    «¿Peces?», había bromeado Sioux.


    «No lo sé».


    «A mí Nadine me parece muy simpática, y creo que te quiere de verdad.»


    Seneca siempre parecía la voz de la razón, incluso de su conciencia.


    «Si no digo que no la quiera, solo que no es suficiente.»


    Las dudas siguieron a su lado un año más hasta que, finalmente, decidió romper con ella tras cinco años de relación. No era justo que la retuviera cuando no estaba seguro de quererla, ni de pasar la vida a su lado. Era mejor para todos que cada uno pudiera rehacer su vida.


    Le rompió el corazón.


    Con veintiocho años, Kee regresó a la soltería por la puerta grande, convencido de que le esperaba la mejor época de su vida. Junto con sus hermanos y el resto de sus amigos, incluido Corey, se pegaban unos fines de semana épicos, casi como regresar a la adolescencia.


    De nuevo, ligaba con la chica que quería cuando le apetecía, el negocio iba viento en popa y no tenía discusiones con sus hermanos por nada, excepto las pequeñas trifulcas habituales. Kee sabía que estaba destinado a grandes cosas y no le preocupaba nada más, vivía la vida a su manera y aguardaba.


    Algunas chicas que conocía le gustaban, pero siempre les faltaba alguna cosa: podían ser preciosas, y entonces no tenían sentido del humor. O se preocupaba en exceso por sus trabajos y no encontraban tiempo para divertirse, o no mostraban mucho interés en su vida una vez deshechas las sábanas. Ninguna tenía todo lo que quería, lo que necesitaba.


    Los días pasaban en una mezcla de cervezas, música, charlas con sus amigos, polvos ocasionales, domingos de conciliación familiar, festivales de música, viajes para esquiar, trabajo y funerales, tartas por parte de Seneca… todo era un círculo interminable que lo colocaba en la casilla de salida y vuelta a empezar.


    Nadie le llenaba. No encontraba ese gran amor, y, en su cabeza, las chicas se confundían unas con otras, como las lapas que permanecían pegadas a las rocas. Un molusco corriente sin nada de especial, que ni siquiera sabía demasiado bien, y que no satisfacía su paladar.


    Una ostra dejaba huella. Tenía un sabor único, distinto, como beberse el mar a cucharadas… era algo que no olvidabas. Si amabas el mar, sabías que tenías entre manos la pieza más especial que este podía ofrecerte.


    No fue hasta los treinta que Kee fue consciente de que Nadine había sido esa ostra en su plato. Se la sirvieron en el mejor restaurante del mundo y Kee la había dejado en una esquina del plato para dedicarse a comer lapas.


    Como habían pasado dos años (¡el dos, de nuevo, ese número maldito) decidió que era tarde para tratar de arreglarlo, y que era adulto para apechugar con las consecuencias de sus decisiones. Por supuesto, no era que pasara las noches en su apartamento con lágrimas en los ojos mientras recordaba a su exnovia, no.


    Se parecía más a esa cicatriz que, a pesar de paso del tiempo, te picaba de cuando en cuando. A la sensación de haber sido el más gilipollas del mundo por haber dejado escapar a la única persona que hasta entonces le había llenado. La única que había sido su amiga antes que su amante, la única que lo comprendía de verdad. Que no solo disfrutaba de salir con un tío atractivo que podía pagar la cena y el taxi, sino de todo lo demás: de los defectos, los momentos malos, los dolores de cabeza, las tardes de aburrimiento, las épocas de insatisfacción, el estrés del trabajo.


    De modo que la noticia de Seneca lo había alterado un poco, sí. La simple idea de verla después de cuatro años sin encontrársela en ninguna parte hacía que estuviera nervioso. Aunque si la chica había especificado que prefería tratar con Seneca, ¿no debería respetar ese deseo? Era obvio que no tenía el menor interés en volver a verlo.


    ¿Le debía, tal vez, una disculpa? Puede que fuera lo que necesitara para cerrar el círculo y poder tener la conciencia tranquila.


    ―¿Vamos a quedarnos aquí? ―preguntó Sioux, con un carraspeo.


    Kee se dio cuenta de que tenía las manos apoyadas en el volante, sin terminar de moverse, y que Seneca lo observaba en silencio.


    ―A ver, que yo tampoco quiero ir ―siguió Sioux―. Si os parece bien, hoy seré yo el que finja que le duele algo. ¡Ya sé, el tobillo! Puedo decir que ayer me lo torcí mientras enseñaba un terreno, creo que colará. ¿Qué os parece?


    Los dos hermanos se miraron. Fuera, una furgoneta amarilla les pitó: Nigel, Sheila y sus tres hijos bajaban de ella, en un continuo agitar de brazos y manos a modo de saludo.


    En la calle paralela, el coche azul de su madre acababa de aparcar, y el señor Bonne abría la puerta trasera para que bajaran los gemelos, que con catorce años estaban en plena adolescencia.


    Kee suspiró con fuerza.


    ―Vale, vamos allá ―dijo, y miró por el retrovisor―. Adelante con lo del tobillo, pero por Dios, no exageres tanto como la vez del dolor de muelas. Estabas sobreactuado.


    ―¿Sobreactuado, yo? No sabes lo que dices. ―Sioux salió del coche con un gruñido.
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    Kee llegó el lunes a la empresa un poco antes de la hora de apertura. Sus hermanos solían llegar con el tiempo justo, generalmente por culpa de Sioux y ciertas sábanas que se pegaban, pero, aunque fuera con los ojos medio cerrados, el chico cumplía. Kee no envidiaba a Seneca en ese aspecto, porque si fuera él, la mitad de los días le tiraría un jarro de agua fría a su hermano pequeño y que espabilara. 


    Se fue a la zona de descanso que tenían para los tres, con una pequeña cocina, una mesa para comer y una mini nevera, y preparó una cafetera. Le gustaba tomar ahí el café y no en su piso, donde se conformaba con un tazón de cereales y el ocasional zumo de naranja. Prefería tener la cafeína recién metida en las venas cuando comenzaba a trabajar. Era una manía, porque seguro que quince minutos no marcaban ninguna diferencia sobre el efecto del café en el cuerpo, pero él lo prefería así.


    Ya con una buena taza de café humeante entre las manos, pasó por la recepción para abrir las persianas y echó un vistazo a la agenda de visitas que había tras el mostrador. A pesar de tener un programa informático para organizar todo, a Seneca también le gustaba tener la típica en papel sobre la mesa, junto al teléfono. Kee cogió la cinta de tela que asomaba por un extremo, marcando el día, y la abrió. Estaba aún en el viernes, así que pasó las páginas hasta llegar al lunes y allí, escrito con la letra perfecta de Seneca, se encontró con el nombre que le había rondado todo el fin de semana:


    «9:30 – Nadine, abuela. (Seneca)». 


    Kee no quitó la vista de ahí, como si se hubiera quedado hipnotizado, hasta que escuchó la puerta trasera y cerró la agenda a toda prisa con un carraspeo.


    ―Estupendo, café ―escuchó que decía Sioux.


    ―Si te levantaras con tiempo, habrías desayunado en casa ―replicó Seneca.


    Casi se chocó con Kee, que volvía de la recepción.


    ―Joder, qué susto ―le dijo.


    ―¿Qué pensabas, que el café se había hecho solo?


    ―Qué gracioso. ¿Has abierto?


    ―No, solo las persianas. 


    Seneca se quedó esperando, porque parecía que su hermano iba a añadir algo más, pero al final el chico sacudió la cabeza.


    ―Voy al despacho, a preparar los papeles para Sun Hee.


    ―Vale.


    Seneca fue a quitar los cerrojos de las puertas y Kee se metió en el despacho para llamar a la gestoría. Sun Hee le había pasado todos sus datos de la seguridad social por mensaje, así que después de avisarlos, les envió un correo con ellos.


    Después, buscó el teléfono de la coreana y la llamó, aunque no obtuvo contestación. Volvió a marcar, y por fin en el último tono, escuchó que contestaba con voz adormilada.


    ―Sun Hee, soy Kee.


    ―¿Eh?


    ―Kee. London. ―Dudaba mucho que conociera a nadie más con ese nombre, pero, en fin―. Escucha te llamo por lo del contrato.


    ―Ah, sí, sí, hola. Perdona, estaba dormida, es que se me pegan las sábanas.


    Vaya, dónde habría oído eso antes...


    ―He hablado con la gestoría, te están preparando el contrato así que pásate ahora por allí y vente, que puedes empezar hoy.


    ―¿En serio?


    ―Sí, me han dicho que como es todo bastante estándar, se tramita rápido, así que sin problema.


    ―¡Vale, voy para allá!


    Le colgó, y Kee miró sorprendido el teléfono. No habían pasado ni treinta segundos cuando la chica lo llamó de nuevo.


    ―Perdón ―se disculpó ella―. ¿Dónde tengo que ir?


    ―Te paso la dirección por mensaje.


    ―¡Vale, estupendo!


    ―Y escucha, una cosa… No es que llevemos uniforme, pero, en fin, mejor si no vienes muy colorida, ¿vale?


    ―Sí, sí, ya he buscado ropa oscura. Y sin frases raras ni nada, el sábado estuve de compras con Skylar.


    ―Bien, estupendo. 


    Si había ido con Skylar, entonces se fiaba por completo, porque si algo tenía la chica, era un buen sentido de la estética y seguro que la había aconsejado bien. 


    Pensar en la rubia le hizo recordar su teoría de las ostras, puesto que ella era la de Corey; de ahí pasó a Nadine y… No, mejor se ponía a trabajar que tenía que revisar lo hablado el día anterior con los floristas, a ver si conseguía cuadrar números.


    Todo fue estupendamente durante los siguientes quince minutos, hasta que escuchó la campanilla que avisaba de que alguien entraba en la tienda. Sin pararse a pensar por qué lo hacía, salió a toda prisa hasta la recepción y allí se encontró con un mensajero y Seneca, que firmaba la recepción de un paquete. Ambos lo miraron con la misma cara de extrañeza.


    ―Ah, es solo el mensajero ―dijo.


    ―¿Esperas a alguien? ―preguntó Seneca, mirándolo con suspicacia.


    ―No, qué va. Pensaba que estabas ocupado, por eso he venido a abrir. ―Carraspeó―. Me vuelvo dentro.


    Desapareció mientras Seneca le devolvía el bolígrafo al chico, que se despidió y se marchó. Con la caja bajo el brazo, Seneca fue al despacho de Kee y la dejó sobre la mesa.


    ―Es para ti, por cierto. Imagino que muestras de algo ―comentó.


    ―Ah, sí, claro. Muestras de tarjetas de agradecimiento, sí, las estaba esperando. Gracias.


    Mosqueado, Seneca regresó a la recepción. Kee abrió la caja, aunque sin hacer mucho caso a lo que había en el interior, y entonces se fijó en que aún eran las ocho y media: era imposible que hubiera sido Nadine.


    Con un suspiro, dejó la caja y miró su ordenador, a ver si tenía algo que hacer fuera de la oficina porque a ese paso iba a hacer alguna tontería y no era plan. 


    En ese momento, vio pasar a Sioux por delante de su puerta, y lo llamó.


    ―Ven un segundo.


    Su hermano se asomó, apoyándose en la puerta, y miró la caja.


    ―¿Qué ha llegado?


    ―Muestras de tarjetas de agradecimiento, pero no te llamo por eso. ¿Cómo tienes la mañana?


    ―Tranquila, ¿por?


    ―Genial, pues cuando venga Sun Hee te encargas de ella.


    Al momento, Sioux se apartó del marco de la puerta.


    ―¡Tengo mil cosas que hacer! ―exclamó.


    ―Si acabas de decir que no…


    ―Porque no sabía que pensabas endilgarme a la chiflada.


    ―No exageres, que es muy maja. Seneca tiene visitas, así que le enseñas todo y le explicas cómo funcionan las cosas. 


    ―Joder, te odio.


    ―No seas crío, anda, que viene a ayudarnos. 


    Con un resoplido que dejaba claro su desacuerdo, Sioux se marchó. Kee volvió su atención al ordenador y abrió el correo para contestar unos cuantos mensajes. Estaba bastante entretenido cuando escuchó de nuevo la campanilla de la puerta. Al segundó, miró el reloj, y vio que había pasado una hora.


    De nuevo, sin pensar lo que hacía, salió de su despacho hacia la recepción, donde se encontró con que Seneca abrazaba a Nadine.


    Verla después de todo ese tiempo fue como un golpe en el pecho. Pensaba que lo había superado, estaba seguro, más bien. Darse cuenta de su error había sido catastrófico, pero no tenía remedio y ya había pasado un tiempo de eso. Sin embargo, nada lo había preparado para lo que estaba sintiendo al verla. Llevaba el pelo algo más largo que años atrás, castaño oscuro y ondulado. No vestía como él recordaba, que era de forma cómoda y desenfadada, sino más elegante. Quizá era por estar en una funeraria; al igual que ellos llevaban traje y casi siempre corbata, la gente solía vestirse bien para ir a verlos, como si fuera un código de etiqueta no escrito. Sin embargo, algo en su forma de moverse, en el maquillaje ligero que llevaba y en las joyas discretas, le dijo que no era así y que estaba ante una Nadine diferente.


    Entonces, ella levantó sus ojos grises hacia él, y Kee tuvo que reprimir las ganas de tocarse el pelo a ver si estaba bien peinado. Dios, ni que fuera tonto.


    ―Hola, Kee ―saludó ella.


    ―Ah, Nadine, qué sorpresa. No sabía que venías.


    Estaba seguro de que Seneca había puesto los ojos en blanco, pero no podía apartar la vista de ella, así que no podía asegurarlo.


    ―Mi abuela ha muerto.


    ―Vaya, lo siento. Seneca, ¿no está sonando el teléfono?


    ―No.


    ―Me había parecido…


    ―No, no está sonando. Ven, Nadine, te enseñaré… ―Entonces, todos oyeron el timbre del teléfono, y Seneca miró a Kee mosqueado, aunque su hermano tenía cara de inocente―. Un segundo, perdona.


    Se fue tras la recepción, y Kee avanzó un par de pasos hacia Nadine.


    ―Cuánto tiempo ―le dijo.


    ―Sí. 


    Kee notó que dudaba, y él se quedó igual. ¿Qué hacía uno en esos casos? ¿Estrechar la mano? No era una desconocida. ¿Un par de besos? Lo mismo le daba una bofetada. ¿Un abrazo? Quizá…


    Hizo el gesto de acercarse y ella abrió los brazos, aunque cuando la abrazó, fue rápido y extraño, estaba claro que ella no quería alargar el contacto más de lo necesario.


    ―Parece que Seneca está ocupado ―dijo él.


    ―¿Hola? ―Seneca hablaba al teléfono, sin obtener respuesta―. ¿Diga?


    ―Ven, vamos a mi despacho ―dijo Kee―. Ya me ocupo yo.


    Nadine miró a Seneca y luego a él, indecisa, y al final afirmó con la cabeza.


    ―Vale, supongo que da lo mismo.


    ―Sí, ya sabes, empresa familiar. Todos hacemos de todo.


    Desde detrás de la recepción, Seneca colgó y lo observó con el ceño fruncido. Si es que era incorregible, menos mal que la chica había dejado claro que quería la cita con él.


    Nadine siguió a Kee hasta su despacho, algo insegura. Cuando su abuela había muerto y la familia empezó a hablar de casa funerarias, la primera que le vino a la mente fue la de Kee y sus hermanos. La primera y la única, realmente, puesto que no era algo que uno utilizara normalmente. Pensaba que alguien se ocuparía de aquello y no que tuviera que hacerlo en persona, pero sus padres eran mayores y su madre estaba muy afectada como para pensar en todo el papeleo y organización que aquello requería.


    Pensó en llamar a Kee directamente, solo que cuando cogió el teléfono, recordó que había borrado su número tiempo atrás, igual que fue eliminado de todas sus redes sociales. Fue todo un proceso, una especie de «desintoxicación» de Kee London, adicción de la cual creía estar curada. Así que, cuando Seneca le cogió el teléfono en la oficina, sintió un alivio que demostraba que no era así del todo, por lo que aprovechó para pedirle que fuera él quien la atendiera. Con un poco de suerte, si se cruzaba con Kee sería de forma ocasional y breve, y, sin embargo, allí estaba: sentándose en su despacho, a solas.


    Y joder, qué guapo estaba. El muy cabrón no había perdido ni un solo pelo. Vale, no estaba lejos de la treintena, pero una se consolaba como podía. Se lo había imaginado perdiendo pelo, engordando… hasta con arrugas. Y no había nada de eso a la vista. Rápidamente, se recompuso y pensó en que Kee y su relación eran parte de un pasado lejano, muy lejano, y que no merecía la pena revisar. 


    Ella tenía una vida nueva, completa, y no le había echado de menos para nada en muchos años. Punto.


    ―¿Qué tal tu familia? ―le preguntó.


    ―Caótica, como siempre.


    ―¿Seguís con los domingos de conciliación?


    ―Sí, nada ha cambiado.


    Ella lo miró de una forma que le recordó que eso no era así, que muchas cosas habían cambiado en realidad.


    ―¿Y tú qué tal? ―preguntó Kee―. Aparte de lo de tu abuela, claro. De nuevo, lo siento mucho.


    ―Era muy mayor, no nos pilló por sorpresa, la verdad. La echaré de menos, pero… ―Se encogió de hombros, con una sonrisa triste―. Es la vida, ¿no? Aquí tenéis que estar hartos de ver estas cosas.


    ―Supongo.


    Madre de Dios, ¿en qué momento se le había ocurrido que podía intentar volver al mar donde había encontrado la primera (y probablemente única) ostra de valor? Mucho menos, en aquellas circunstancias tan tristes. Un funeral y un entierro no eran precisamente un tema de conversación que animara a recordar los viejos tiempos, desde luego.


    ―Ahora soy dueña de un invernadero ―continuó ella, con media sonrisa―. He conseguido trabajar de lo mío, ¿te lo puedes creer?


    ―Vaya, me alegro mucho por ti.


    ―Phileas lo veía increíble porque no pensaba que un invernadero propio fuera una buena inversión, pero…


    ―Perdón, ¿Phileas, has dicho?


    ―Sí, es mi novio.


    ―¿Phileas como en Phileas Fogg, el de La vuelta al mundo en ochenta días?


    ―Perdona, ¿estás insinuando que mi novio tiene un nombre raro? ¿Tú?


    ―No, bueno… es inusual, no me dirás que no.


    ―Es Phileas Westrock. Ya sabes, de la compañía Westrock.


    ―¿Los del papel?


    Aquello era resumir demasiado y lo sabía: la compañía Westrock era una de las más importantes de Atlanta en lo que a papel, cartón, embalajes y derivados se refería. Muchos de sus proveedores usaban sus cajas, con el logo bien visible. Así que sí, Kee conocía la empresa de sobra, aunque procuró no parecer impresionado.


    ―Sí, su padre el principal accionista y director. Él también trabaja allí, se está preparando para sustituirle.


    ―Genial.


    De eso nada, porque le dejaba claro que tenía una nueva vida y que le iba mejor que bien, con un trabajo que le gustaba y un novio de exposición. Joder. Su ostra había encontrado otra que no era él. Debería alegrarse por ella, pero no podía, porque volvía a sentir aquella extraña opresión en el pecho.


    Carraspeó, con la esperanza que no se le notara en la cara lo que le ocurría, y procuró adoptar una actitud profesional.


    ―En fin, será mejor que nos pongamos a ello… ¿quieres un café? 


    ―Estoy bien, gracias.


    ―Vale, pues… ―Miró por su mesa―. Un segundo, que no tengo folletos aquí.


    Muy bien, Kee, se dijo, imagen profesional ante todo. Salió con rapidez hacia la recepción, donde Seneca lo miró elevando una ceja.


    ―¿De verdad, Kee? ¿Llamando desde tu móvil para que se fuera contigo?


    ―No sé de qué me hablas.


    ―Y yo no sé qué estás haciendo, pero…


    ―No hago nada. ―Cogió folletos del mostrador y le dio con ellos en la cabeza―. No te pongas pesado, que es solo una vieja… amiga o lo que sea.


    ―Mira que te doy yo a ti con el pisapapeles.


    Por si acaso, Kee retrocedió al momento. El objeto era un bloque de mármol bien sólido, una muestra de tantas que tenían para lápidas, y desde luego que podía utilizarse como arma de ataque si era necesario.


    ―No pienses cosas raras, hermanito. Ella me ha dicho que tiene novio y está feliz, y yo también, así que ya está.


    Por la cara que puso su hermano, aquella frase no le convencía, así que Kee regresó al despacho antes de que le dijera nada más. 


    Se sentó de nuevo en su silla frente a Nadine, que se había quitado la chaqueta para dejarla doblada en uno de los brazos de la suya.


    ―Tenemos tres opciones ―dijo, colocando los tres folletos frente a ella―. Versión clásica, versión estándar y versión deluxe.


    ―Vaya… ―Ella cogió el primero para observarlo―. No me imaginaba que hubiera tantas opciones.


    ―Bueno, todo depende de cuánto te quieras complicar… y gastar, ejem, aunque te haré un descuento familiar.


    ―No es necesario.


    ―Por los viejos tiempos. 


    Nadine dejó el folleto y cogió el deluxe, mirándole con ojos fríos.


    ―No, Kee, no es necesario. Phileas se encargará de sufragar los gastos, mi abuela le tenía mucho cariño y él se ha empeñado.


    ―Ah, pues bien, estupendo entonces.


    Ahí, restregándole el dinero de su novio. ¿Vivirían en un ático en el centro, de esos que tenían portero en el edificio y acceso a gimnasio privado?


    ―¿Qué incluye este?


    ―Oh, pues ahí tienes la gama alta de ataúdes y de urnas, si es que después del funeral decidís enterrarla. En lo referente a terreno o nicho, incluye las mejores ubicaciones en los terrenos con los que trabajamos. Las tarjetas de invitación, del mejor papel, tienes varias opciones. El anuncio en el periódico que escojas, a media página. Incluye el traslado desde donde esté ahora aquí para el funeral, y después a los terrenos. 


    ―Murió en la residencia donde estaba. Ellos se han ocupado de que la enviaran a una casa funeraria con la que trabajan para que la embalsamaran mientras… ―Tragó saliva―. Bueno, mientras decidíamos esto.


    ―¿Tenéis pensada alguna fecha?


    ―No queremos alargarlo mucho, no sé. 


    ―Bien, pues si te parece te llevas esto para mirarlo con… Phileas ―casi le costó pronunciarlo―. Mientras, busco fechas libres y mañana te llamo para concretar una cita y te enseño los ataúdes, los tipos de papel, las flores… Todos los detalles.


    ―Es como una boda, pero al revés.


    Kee no supo si aquello iba como indirecta, pero así se lo tomó: él no había querido un compromiso, así que… joder, ¿y si lo decía porque también la estaba organizando? ¿Por qué su cerebro estaba venga a conjurar imágenes de Nadine con un tipo estirado al que ni siquiera ponía cara, pero que la hacía sonreír? Intentaba pensar que sería un imbécil, porque con ese nombre, tenía toda la pinta, pero estaba seguro de que solo era su imaginación intentando consolarlo.


    ―Bien, pues te llamo ―contestó ella, incorporándose―. Gracias, Kee.


    Y tal cual, cogió su abrigo y salió del despacho, sin darle tiempo a acompañarla a la salida. 


    Vaya, pues menudo reencuentro. Ella feliz a pesar del motivo de su visita, y él parecía hecho polvo. 


    No era justo. Aunque seguro que sus hermanos y Corey le dirían que sí, que eso se llamaba karma y nada más.


    ―¿Esa era Nadine?


    Kee levantó la vista. Comiéndose un paquete de patatas fritas, Sioux lo miraba desde el marco de la puerta.


    ―¿Ese es tu segundo desayuno? ―replicó.


    ―No había nada sano en el armario, si a eso te refieres.


    ―Si traje manzanas ayer…


    ―Pues eso. ―Se metió una patata―. ¿Era o no? Que no me has contestado.


    ―Sí, era ella. 


    ―¿No había quedado con Seneca? 


    ―Sí, pero estaba ocupado, así que me he encargado yo. ¿No tienes nada que hacer?


    ―Pues me hubiera gustado saludarla, qué pena que se haya ido tan rápido. ¿Cuándo es el servicio?


    ―Todavía está por concretar, ¿a ti qué más te da?


    ―Hombre, me da, porque yo me encargo de esa fase, te recuerdo.


    ―Bueno, pues ya te avisaré. ¿Me quieres dejar trabajar tranquilo?


    ―Si te veo ocioso…


    Kee ya pensaba en tirarle el bote de bolígrafos a la cabeza cuando ambos escucharon las campanillas de la puerta. 


    Estupendo, salvado por la campana. Lo único que Kee quería era quedarse solo y regodearse en su miseria, no aguantar a Sioux con sus tonterías, así que se levantó cruzando los dedos porque fuera Sun Hee. Así podría cerrar la puerta y quedarse solo a gusto.


    Por suerte para él, allí estaba la coreana, solo que a los tres les costó reconocerla. Sun Hee llevaba el pelo recogido en una coleta con una goma negra, nada de colores chillones ni peinados extraños; lo mismo podía aplicarse a su ropa: lejos de estarle tres tallas más grande, tener orejas o verse a dos kilómetros de distancia, la chica llevaba unos vaqueros gris oscuro y un blazer negro, con una camiseta lisa de un tono parecido a los pantalones debajo. Incluso llevaba zapatos negros, pero lo que más le llamó atención a Sioux fue que…


    ―Anda, ¿tienes curvas? 


    ¡Zasca! La colleja que le dio Kee resonó en sus oídos como si tuviera eco. Joder, ni que hubiera dicho nada malo. Encima de que le lanzaba un piropo, porque curvas, curvas, tampoco eran, que la chica estaba más bien delgada. Pero sí que se había imaginado tipo bicho palo y no, ahí se vislumbraba más. Visto el ambiente, pensó que la comparación con el insecto no era algo a verbalizar, así que cerró el pico. Cosa que siempre acababa haciendo cuando ella estaba delante, si se paraba a pensarlo. ¡Encima le coartaba su libertad de expresión!


    Moviendo la cabeza, Seneca se acercó a la chica y le estrechó la mano.


    ―Bienvenida a London Mortuary Company ―le dijo―. No le hagas caso, ya sabes que no tiene filtro.


    ―Deberíais poner un cartel de aviso ―comentó―. Por los clientes, digo.


    ―Oye, que con ellos soy un profesional ―protestó el chico.


    ―Y con ella también ―le dijo Kee, con una mirada de advertencia. Sonrió a la chica, al punto―. Verás que todo va bien, Sioux se va a encargar de enseñarte todo esto y después le das el relevo a Seneca.


    ―Genial, gracias.


    Aunque sonreía, no lo pensaba del todo, porque hubiera preferido mil veces que fuera él o Seneca quien la pusiera al día. Sin embargo, el mediano ya estaba detrás del mostrador de recepción hablando por teléfono, y Kee se estaba dando la vuelta. Así que miró a Sioux, que tenía, por su expresión, las mismas ganas que ella.


    ―Esto es la recepción ―informó, con tono de fastidio.


    ―Gracias por constatar lo obvio. ¿Dónde puedo dejar esto?


    Se giró un poco para que viera que llevaba una mochila con forma de koala pegada a la espalda. Aquello era más normal en ella, al menos una señal de que no había sido abducida y sustituida por un clon.


    ―La sala de descanso es ahí.


    Sun Hee lo siguió hasta una de las puertas que había tras el mostrador, por donde había salido Kee. Pasaron por delante del despacho del chico, o eso supuso, puesto que la puerta estaba cerrada y tenía un cartel que ponía: «Privado». Al lado, la sala con cocina y mesa. También había un perchero, así que Sun Hee dejó la mochila allí colgada.


    ―Aquí comemos si no salimos, puedes dejar lo que quieras en los armarios y en la nevera. Pero si comes algo, lo repones.


    ―Tranquilo, no suelo coger cosas de los demás. Pondré etiquetas en lo mío.


    ―Buena idea.


    Esperaba que no la traspasara al resto, porque Seneca lo había sugerido alguna vez en casa y consiguió librarse por los pelos, haciendo la compra él de vez en cuando. ¿Qué culpa tenía de que cuando abría la nevera, viera algo que no sabía que quería? No era adivino, cuando iba al supermercado compraba lo de la lista y ya. Si luego alguno de sus hermanos metía galletas de chocolate, patatas fritas o lo que fuera y lo veía, pues lo cogía. No era premeditado, ¿cómo podía prever lo que le iba a apetecer de un día para otro? ¡Era absurdo!


    ―Bueno, pues esto es lo que hay ―dijo―. En la zona privada: esto, el despacho de Kee y el baño. ―Salió para mostrarle la puerta―. Y aquí ―abrió otra― sofá y televisión, por si hay que quedarse a dormir o descansar después de algún servicio largo. Pero no se puede usar normalmente.


    La forma en la que lo dijo le hizo a Sun Hee pensar que era una frase que le habían repetido muchas veces.


    Salieron de nuevo a recepción, y Sioux señaló la puerta.


    ―Por lo general abre Seneca, supongo que ahora lo harás tú. A las ocho y media, por cierto. La gente entra por esa puerta y nosotros por la trasera. 


    ―Vale.


    ―Seneca se encarga de los que vienen y del teléfono, les informa de los paquetes…


    ―Yo de eso no tengo ni idea.


    ―No, tú solo vas a coger citas y así él puede ocuparse de lo otro. Pero que te lo explique luego.


    ―¿Y tú qué haces?


    ―Pues todo lo demás. 


    ―¿Todo? ¿Y Kee, entonces?


    ―Bueno, vale. ―Frunció el ceño―. Él hace lo de los proveedores, papeleos y cosas aburridas varias. Yo me encargo del tema funeral en sí mismo.


    ―Y eso quiere decir…


    ―Ven.


    Sun Hee lo siguió por otra puerta, que daba a un descansillo con papel elegante y oscuro en las paredes. Había varias puertas y Sioux señaló una.


    ―Ahí se mete Seneca con las familias para explicarles los paquetes y tal. 


    Sun Hee se asomó. Era una sala sencilla, con una mesa redonda y varias sillas. La iluminación era suave y no tenía cuadros ni ningún adorno.


    ―Un poco soso, ¿no? ―comentó.


    ―A la gente le gusta lo sencillo.


    Unas puertas dobles daban a una capilla, que Sioux señaló.


    ―Aquí se hacen las ceremonias, al fondo hay un cuarto desde el que se controlan las luces, la música, el proyector… Eso me encargo yo. También llevo el tema de los terrenos, eso es en las afueras y hay que ir en coche, así que no te hace falta conocerlo. Con saber que existe, vale.


    ―¿Terrenos?


    Con cara de paciencia, Sioux se giró hacia ella.


    ―La gente puede escoger que la entierren o que la incineren, y en este último caso, qué hacer con las cenizas. Tenemos un acuerdo con una empresa en las afueras, y hay varios lotes de tierra donde escoger. También nichos para ataúdes o para urnas, según se quiera. Se pueden coger de forma individual o en familia. Mira, aquí pueden escoger las cajas.


    Abrió otra puerta y encendió la luz. Alienados por las paredes, a varias alturas, decenas de ataúdes de diferentes tamaños, materiales y colores.


    Sun Hee se estremeció involuntariamente. Una cosa era saber en qué trabajaban los chicos, y otra tenerlo tan cerca. Al menos estaría en la recepción y nada más, porque no se veía capaz de estar por esa zona todos los días sin sentir mal rollo. Seguro que era como todo y uno acababa acostumbrándose, pero también esperaba que fuera una cosa temporal y encontrara pronto algo de lo suyo.


    ―Qué bien.


    ―Sí, hay multitud de opciones. ―Sioux no captó su tono sarcástico―. No creas, cada vez hay más gente que lo encarga todo de antemano.


    ―¿Cómo, de antemano?


    ―Pues que vienen y organizan su funeral.


    ―¿Me tomas el pelo? 


    ―No, en serio, hasta tenemos una web por si quieren coger los paquetes ahí.


    ―¿Es una broma de esas para los novatos?


    Sioux la miró, preguntándose si era ella la que le tomaba el pelo.


    ―¿Qué novatos, si no hemos tenido nunca ni becarios? ―replicó.


    ―Vale, chico, perdona. Qué borde eres. ―Movió la cabeza―. Pues sí que hay gente previsora, sí.


    Solo de pensar en organizar el funeral propio le daba escalofríos. Tantos como la idea de pasar la eternidad enterrada con el resto de su familia, ¿a quién se le ocurrían esas cosas? Venga, todos ahí en fila como el pasodoble... Bastante tenía uno con aguantar a algunos familiares en vida, como para estar encima ahí expuesto al lado toda la eternidad.


    ―Como tú vas a ser el primer contacto, debes tener cuidado, que nunca sabes qué drama hay al otro lado.


    ―Y me lo dices tú, conocido por tu delicadeza.


    ―Se nota que no me conoces, yo soy muy comprensivo y educado cuando hace falta.


    ―Ya, entiendo.


    Sioux frunció el ceño ante aquello, porque encima ella lo había dicho con una sonrisita que no le había gustado nada.


    ―¿Qué insinúas?


    ―No, nada, solo que ya entiendo el resto. Lo gastas todo aquí, imagino que utilizas el filtro todo el día y para la gente normal no te queda. En fin, ¿hay más cosas por aquí?


    Sioux parpadeó, porque se había quedado, por una vez, mudo. Estaba buscando algo que contestarle y no se le ocurría nada, así que, fastidiado, negó con la cabeza.


    ―No, vamos a recepción, a ver si Seneca te puede hacer caso que yo estoy muy ocupado.


    ―¿Con qué? ¿Hay algún funeral hoy?


    ―Con cosas.


    Salía hacia la entrada, así que ella lo siguió encogiéndose de hombros. Bueno, allí había un montón de cosas, más de las que imaginaba, pero si ella solo se encargaba de recepción, no importaba si no recordaba lo demás.


    Seneca seguía al teléfono, así que Sioux le enseñó los folletos que había sobre el mostrador.


    ―Mira, estúdiatelos ―le dijo―. Son nuestros packs, estos tres. Y lo demás, pues las opciones de florista, información de los terrenos… Bueno, tú echa un ojo que así te suena para cuando lo necesites. ―Le hizo un gesto a Seneca―. Hale, os dejo solos.


    Se alejó con rapidez, mientras su hermano lo miraba con el ceño fruncido. Seneca terminó la llamada y se acercó a Sun Hee, que tenía unos cuantos folletos entre las manos. 


    ―Hay mucha información ―comentó ella.


    ―Tranquila, no hace falta que te los aprendas.


    ―Menos mal ―suspiró―. Oye, gracias por esto, me hacéis un gran favor.


    ―Y tú a nosotros, que aquí estoy siempre a varias cosas a la vez y no me da la vida. Mira, tú solo tienes que ocuparte de que esto esté ordenado, y que haya folletos y flores frescas. Es fácil. Si necesitas más, hay cajas en el despacho de Kee y las flores las traen los martes y jueves, así que no tienes ni que encargarlas.


    ―Genial.


    Seneca le hizo un gesto y ella fue tras el mostrador de recepción. El chico le enseñó cómo funcionaba el teléfono y cómo pasar las llamadas a uno u otro si era necesario. Todos llevaban el móvil encima a tal efecto, así que sabían que debían coger cuando veían el número de la empresa en la pantalla.


    Después, le explicó como coger y comprobar citas. En la agenda apuntaba solo nombres y horas, pero en el ordenador, con el programa específico, se podía apuntar cuánto tiempo estaba cada persona, cuántos iban a ir, qué querían… Así, era fácil comprobar los huecos libres.


    ―Sioux aparece en color azul y yo en verde ―indicó, señalando los cuadrantes―. Kee nada, porque como él va a lo suyo, se organiza solo.


    ―¿Nunca atiende al público?


    «No, solo cuando viene alguna ex y se le va la olla», pensó él.


    ―No, él se encarga de los proveedores, contabilidad y papeleos. Solo Sioux y yo.


    ―Vale.


    ―Como ves, es intuitivo. También tenemos una web.


    ―Sí, algo me ha dicho Sioux.


    ―De esa me encargo yo de recoger la información y después pasársela a Sioux cuando ya está pedido para que lo organice. 


    ―Perfecto.


    ―Y eso es todo, como estaremos por aquí, nos preguntas cualquier duda, ¿vale? ―Miró el reloj―. Tengo una cita en quince minutos, así que me tomaré un café antes. ¿Quieres?


    ―Sí, gracias. Y oye, hablando de citas ―le dijo, mientras lo seguía a la cocina―. ¿Skylar te ha dicho algo?


    ―Aún no, supongo que no habrá hablado con su prima. ―Cogió la jarra de café, mirándola de reojo―. ¿Tú la conoces?


    ―Sí, es muy maja.


    Joder, y dale. Aunque no quería, la teoría de Sioux sobre ser maja y fea como cosas inseparables, había empezado a rondarle. Y sí, con que fuera maja le valía, pero también tenía mucha curiosidad por su aspecto, qué iba a hacerle.


    ―¿Se parece a Skylar? ―preguntó.


    ―Supongo, lo de rubio va en la familia. ―Cogió la taza con café que le tendía―. Es más maja, que Skylar a veces es una borde. ―Le guiñó un ojo―. Pero no digas que te lo he dicho.


    Seneca sonrió y dio un sorbo a su café.


    ―Tranquila, no le diré nada.


    Y así se quedó, con la duda, así que cuando fuera a la cita, iría a ciegas del todo.
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    Sentado en el sofá, Sioux trataba de concentrarse en el partido que ponían en la televisión, algo difícil porque no hacía más que escuchar a Seneca abrir y cerrar los armarios. 


    Era sábado, y por lo general quedaban con el grupo para salir de copas, pero aún faltaban un par de horas para eso, de modo que se incorporó para entrar en la habitación de su hermano y así lanzarse sobre su cama.


    ―¿Qué pasa? ¿No te decides? ―preguntó, colocando las manos detrás de la cabeza.


    Seneca tenía dos camisas ante sí y miraba ambas, aunque a Sioux le parecían exactamente iguales y no terminaba de comprender la duda.


    ―Son idénticas ―le dijo.


    ―No, qué va. Esta es gris normal y esta otra, gris marengo.


    ―De verdad, hermanito, no puedes ir por la vida conociendo el significado de «gris marengo» ―observó Sioux, mientras estiraba las piernas sobre su cama.


    ―¿Quieres quitarte las deportivas para hacer eso? ―Seneca lo miró irritado―. ¿No tienes otra cosa que hacer que molestar?


    ―No. Me aburro, no hemos quedado hasta las diez. ¿Y tú?


    ―A las ocho.


    ―¿Dónde?


    ―En Le Colonial. Skylar me comentó que era vegetariana, por lo que he buscado un sitio con opciones, así no hay problemas.


    Sioux resopló y se puso a contemplar el techo.


    ―Encima vegetariana. Menuda ganga te vas a llevar ―comentó―. ¿Por qué no le das plantón y te vienes con nosotros? Total, para encontrar a una abraza-árboles fea siempre estarás a tiempo.


    Seneca frunció el ceño.


    ―Eso no se hace.


    ―Eso no se hace, esto no se toca, quita los pies de la cama… ¡eres un abuelo! ―dijo Sioux entre risitas―. ¿Le vas a llevar flores? ¿Una tarta? ―Al ver la cara de su hermano, se irguió en la cama y se recolocó contra el cabecero―. Oh, no, ¿le has hecho una tarta?


    ―Bueno, la tengo en la cocina ―se defendió Seneca, contrariado―. No la voy a llevar, solo la dejo aquí por si la cita va bien y quiere subir.


    ―Anda, ¿la vas a invitar a subir? ¿Es que tienes esperanzas de acostarte con ella?


    El tono burlón de Sioux no hizo demasiada gracia a Seneca. No era un ligón y lo sabía bien, no tenía la suerte de sus hermanos, pero que se lo refrotaran por la cara le resultaba innecesario, sobre todo porque llevaba tanto tiempo sin sexo que el asunto había dejado de tener gracia.


    Que claro, le repetían mucho lo de tomarse las cosas con sentido del humor, aunque seguro que el que inventó la frase no llevaba dos años sin acostarse con una chica.


    Así que no, las bromas de Sioux, pese a que iban sin intención de hacerle daño de verdad, no le hacían ni puñetera gracia.


    ―Si has venido a tocarme las narices ya puedes volverte al salón. No me hacen falta este tipo de comentarios.


    Dicho aquello, se metió en el baño sin esperar respuesta. Joder, ya estaba lo bastante nervioso, quería estar en silencio y por lo visto era mucho pedir. La verdad, debería plantearse vivir solo, porque su hermano lo sacaba de sus casillas.


    Se había duchado hacía un rato, así que se lavó los dientes y comprobó que su pelo estaba más o menos bien, aunque cuanto más lo miraba, menos le convencía. ¿Tal vez demasiado clásico? Sioux siempre le decía que debía modernizarse, tanto en vestuario como en corte de pelo, y a lo mejor no andaba desencaminado. Ya que algo fallaba, ese podía ser el primer paso para arreglarlo.


    Regresó a su cuarto con la esperanza de que su hermano se hubiera aburrido de fastidiarlo, pero no, Sioux seguía allí, aunque con una ligera expresión de culpabilidad en la cara.


    ―Oye, perdona ―dijo―. No me hagas caso, ya sabes que a veces me paso de gilipollas.


    Seneca cogió las dos camisas sin decir nada y las agitó ante él.


    ―¿Cuál de las dos?


    ―Esa. ―Sioux señaló una―. Mejor el gris marengo, con ese nombre tendrá algo de especial, ¿no? ¿Seguro que no quieres que te arregle el pelo? Ya sabes, para darle un aire un poco más informal. Llevas siglos sin un cambio.


    ―Otro día ―replicó Seneca―. Es que no quiero verme raro precisamente hoy. Esto es como hacerse fotos en el día de tu boda, es mejor estar lo más normal posible.


    ―Una información muy útil, sí. ―Sioux se levantó de la cama y le dio una palmadita de ánimo en el hombro―. Te mando muchas vibraciones positivas.


    ―Gracias.


    ―Y de follar, también.


    ―¡Sioux! ¿Quieres irte de una vez? ―Seneca lo empujó fuera de su cuarto.


    ―¿Qué? Soy tu hermano, te quiero, ¡solo pretendo que tengas sexo! ¿Cuánto hace que no…?


    La puerta se cerró ante su cara, así que el chico se frotó el cuello y regresó al sofá al ver que Seneca no pensaba seguir la charla con él. Todo sería más sencillo para él si no buscara novia; cuando no lo hacías y solo querías pasártelo bien, entonces las tías intentaban por todos los medios atraparte en sus redes. 


    Era como engañar al karma, ¿no? Solo que Seneca no era de esos, él era el típico tío que se sentía mejor emparejado. 


    ―Si todas las tías son un rollo ―murmuró, sin dejar de hacer zapping en busca de algo interesante que ver.


    O al menos, la mayor parte. No recordaba ni una sola que hubiera compartido sus aficiones o su manera de ver la vida, siempre querían alguna cosa diferente. Él era un chico con gustos típicos, como comics, música heavy, las motos, los deportes, las pizzas, las cervezas, los parques de atracciones y cosas por el estilo. Y las chicas se empeñaban en leer libros, escuchar a Justin Timberlake, comer ensaladas y tener cuidado de no romperse una uña, de modo que, ¿para qué perder el tiempo con ellas más allá del orgasmo de turno?


    No se cambiaría por Seneca en ese momento, no. Asomó la cabeza al verlo salir al fin de su dormitorio y sonrió.


    ―Vas bien ―comentó, pese a que nadie le había preguntado―. Muy tú, vamos, clásico pero funcional.


    ―Gracias por darme tu aprobación. ¿Vas a volver pronto?


    ―No sé qué decirte, ya sabes que la vida es impredecible. El plan es el mismo de cualquier sábado, pero lo mismo conozco a alguna belleza y no me ves hasta mañana.


    ―Esa era la idea, sí.


    ―Anda, olvidaba que tienes intenciones secretas y un poco pervertidas, sí.


    Seneca frunció el ceño. De boca de Sioux sonaba muy mal, la verdad.


    ―No, bueno, eso no es exactamente…


    ―Tranquilo. ―Sioux lo pensó unos segundos―. No volveré antes de las doce, ¿vale? De todos modos, pon el cartelito en la puerta y así queda claro.


    ―Bien. ―Seneca afirmó―. Me llevo el coche, ¿vale?


    Ambos hermanos compartían vehículo, además de trabajo y amigos. Rara vez se iban cada uno por su lado, así que lo más práctico para no gastar demasiado era usar el mismo. De ese modo, solo pagaban un seguro, además de revisiones y demás, y cubrían la gasolina a medias.


    Sioux sí que tenía una moto pequeña que sacaba de vez en cuando si resultaba necesario, aunque se apañaban bien con un solo coche.


    ―Sin problema, ya me traerán Kee o Corey. ―Le lanzó un cojín―. ¡Vete ya! No querrás hacer esperar a la chica. La pobre bastante tiene ya con la cita a ciegas.


    Soltó una risita y Seneca le devolvió el cojín con demasiada fuerza, pese a que sabía que no haría el menor daño al chico. Le dedicó un gesto de despedida con la cabeza antes de salir, y después bajó al garaje para coger el coche.


    Vivir en el centro tenía muchas ventajas, aunque encontrar aparcamiento no era una de ellas; por eso, los dos pagaban religiosamente una plaza de aparcamiento en su edificio, que casi costaba lo mismo que el alquiler. Seneca no soportaba dar vueltas y vueltas a la búsqueda de un sitio, así que para él era dinero bien invertido.


    Una vez en el coche, metió la dirección de Le Colonial y se encaminó hacia allí. No había estado nunca en ese lugar y por suerte no quedaba lejos, en el centro de la ciudad y junto a una tienda enorme de ropa. El cartel era un neón luminoso blanco y azul, y ya desde el exterior se observaban las influencias en la decoración, su aspecto era rústico.


    Buscó un parking no muy lejos y dejó allí el coche, con un incómodo hormigueo que lo avisaba de que empezaba a sentir los familiares nervios en el estómago.


    Desde luego, ¡qué presión! Cada vez se le hacía más difícil acudir a las citas, se torturaba pensando qué cosas eran las que hacía mal y casi no conseguía relajarse, lo cual no ayudaba precisamente a un ambiente distendido.


    En fin, solo quedaba esperar que esa noche no fuera un completo desastre, al menos. 


    Como aún faltaban unos quince minutos, decidió tomarse algo en un pub que había en la calle de enfrente. Sus hermanos siempre le decían que llegar pronto a los sitios era como gritar que estaba desesperado y tampoco quería eso. A él le gustaba la puntualidad, pero en vista de su poco éxito, decidió hacer caso y llegar más justo, solo por si acaso.


    Skylar le había enviado un mensaje para decirle que su prima aceptaba quedar con él, y que podían salir a cenar el sábado a donde el chico quisiera. Le contó que Phoenix no se impondría, aunque era vegetariana y que escogiera un lugar donde al menos tuviera alguna opción. Remató el mensaje con un: «pórtate de manera apropiada» que lo hizo reír y, de ese modo, Seneca consiguió la cita.


    A un minuto de las ocho, entró en el restaurante. Los nervios en el estómago eran insoportables y jamás habían sido una buena compañía, ¿por qué tenía que pasarle siempre? 


    El restaurante era bonito, a pesar de la decoración con exceso de tonos ocres y un surtido considerable de lámparas amarillas, y tenía una larga barra que precedía al restaurante. Seneca la recorrió con la mirada, por si veía alguna chica sola, y se sentó en el medio tras constatar que nadie se ajustaba a lo que buscaba. 


    Odiaba llegar el primero, no por echar un ojo para salir a toda prisa si lo que veía no le gustaba, sino por todo lo contrario: ¿y si era la otra persona la que miraba y se decepcionaba?


    En fin, ya no podía dar marcha atrás, debía aguantar el tirón. El camarero se acercó por si quería beber algo, gesto que él rechazó, aunque aprovechó para confirmar la reserva.


    A las ocho y diez, seguía solo. Sioux ya le había mandado varios mensajes para preguntar qué tal la prima, y Seneca observaba cómo saltaban sin ánimo para contestar. Si encima le daba plantón, Sioux tendría material para burlarse durante los próximos tres meses.


    Sin embargo, su hermano lo conocía demasiado bien. Sabía que muchas veces leía todo y no le apetecía responder, porque escribió:


    Sioux: «¿No ha llegado?»


    Con un resoplido, Seneca desbloqueó el móvil y decidió contestar.


    Seneca: «Todavía no.»


    Sioux: «Seguro que es el tráfico, ya sabes que los sábados el centro es un caos.»


    Seneca: «O puede que me haya dejado plantado.»


    Sioux: «Si eso ocurre, ya tenemos una excusa para emborracharnos esta noche.»


    Seneca miró el mensaje, y pensó que Sioux tenía razón. Además, tampoco sería la primera vez que le daban un plantón… por desgracia, había ocurrido más de una vez. Seguro que llevaba encima el aura de tipo aburrido, porque…


    ―¿Eres Seneca?


    Él pegó un bote que casi lanzó el teléfono al otro lado de la barra, tan concentrado estaba en los mensajes. Alzó la vista y se quedó ahí clavado, sin reaccionar, porque esa chica no tenía nada de fea, no. De hecho… era muy, muy guapa.


    Demasiado para él.


    ―Sí, perdona ―se excusó, señalando el móvil.


    ―Tranquilo, siento llegar tarde. ¡He perdido el metro!


    Seneca se levantó de la barra y ella acortó la distancia, con una amplia sonrisa que lo tranquilizó un poco. Joder, de saber que iba a coger el metro podría haberla recogido, ¡menudo fallo!


    ―Soy Phoenix ―siguió ella, sin dejar de sonreír.


    ¿Phoenix, como la ciudad? ¿O como el ave que renacía de sus cenizas?, pensó en decir Seneca.


    ―Hola ―dijo en cambio, mientras dejaba salir el aire equivalente a ocho millones de pulmones―. Seneca.


    ―Sí, lo sé, un nombre así no se olvida con facilidad, ¿verdad?


    Seneca no sabía ni qué decir. Pero ¿qué era aquello? ¿Por qué Skylar no le había advertido de que no estaba a su altura en absoluto y que era prácticamente imposible que tuviera la mínima oportunidad?


    La observó con disimulo, lamentando no poder hacerle una foto. Se la mandaría a Sioux para que se fuera un rato a llorar al rincón…


    Phoenix tenía una larga cabellera rubia oscura que se aclaraba en las puntas, un poco como las surfistas. Unos ojos grises casi tan claros como los suyos, unos labios en forma de corazón de esos que atraían miradas y un montón de graciosas pecas distribuidas a la perfección entre las mejillas y la nariz. Guardaba cierto parecido con Skylar, aunque a Seneca esta siempre le había parecido muy aristocrática y Phoenix no tenía aquel porte tan altivo.


    Iba vestida de manera informal, con vaqueros y una camiseta de tirantes negra, además de un par de collares que le daban el toque sofisticado. Era alta, espigada y con una sonrisa extraordinaria, de esas que se contagiaban.


    En resumen, demasiado. La única posibilidad de que Seneca interesara a una chica así era por accidente, como esa noche.


    ―No, qué va ―contestó, como si se escuchara de lejos―. Lo he arrastrado toda la vida, créeme que es un asco tener un nombre raro.


    ―Por desgracia lo sé ―afirmó ella―. El mío tampoco es muy común. Imagínate, me han hecho todas las bromas posibles sobre el ave que renace de sus cenizas…


    Seneca parpadeó. Pues menos mal que no se le había ocurrido comentar nada, por Dios.


    ―Lo mío es peor, porque ni siquiera saben de dónde viene. Les parece raro y ya.


    Ella soltó una risita.


    ―Y no te lo pusieron por el filósofo, sino por la tribu india ―dijo, y el chico afirmó―. Lo sé, Skylar me habló de ti y de tus hermanos.


    ―¿Nos sentamos?


    ―Vale.


    Phoenix lo siguió por el comedor mientras el camarero los conducía a la mesa reservada. Seneca se encontraba sumergido en una especie de trance, como si observara desde una butaca la escena y no lograra creerse que el protagonista fuera él.


    Una vez sentados, la miró de nuevo en busca de defectos, ¡no tenía! Joder, es que ni siquiera le había dedicado una mirada de decepción, tampoco se había quedado cortada… actuaba con total y completa naturalidad. Qué raro. Muy raro.


    ―¿Habías estado antes aquí? ―preguntó Phoenix, al coger la carta que le tendía el camarero.


    ―No, qué va. Busqué un sitio con opciones porque, ya sabes… Skylar me dijo que no comías carne.


    La chica le sonrió. 


    ―Vaya, gracias por haberte molestado. No creas que es lo habitual.


    ―¿No?


    ―En absoluto. Pero no pasa nada, siempre que haya patatas fritas seré feliz.


    Se puso a mirar la carta y Seneca aprovechó para esconderse tras la suya. No se fiaba en absoluto del aparente buen rollo… vale que la chica parecía simpática, pero tampoco sería la primera vez que alguna fingía. Después se iba al baño «un segundo» y ya no volvías a verla, que eso le ocurrió una vez.


    ―Oye, ¿quieres compartir o sería abusar mucho de mi aura vegetariana?


    Seneca apartó la cara y se apresuró a asentir.


    ―Claro, claro, me parece bien. Lo cierto es que yo tampoco soy muy carnívoro.


    Por suerte, la carta tenía un montón de opciones, así que se decantaron por unos rollitos vegetales crujientes como entrante y unos noodles con verduras para ambos.


    ―¿Quieren algún cóctel?


    La chica lo miró y él se encogió de hombros.


    ―Sí, vale ―respondió Phoenix―. ¿Nos recomienda alguno?


    ―El de lima picante es el más popular.


    ―Perfecto. ―La joven la devolvió la carta―. Gracias.


    Una vez el camarero hubo desaparecido, Seneca se inclinó hacia delante.


    ―Oye, ¿y esto del vegetarianismo es por tema de salud?


    ―Oh, no, no ―se apresuró a contestar ella―. Es algo más que eso, claro. Aunque hace años que no doy discursos sobre el tema, ya que es frustrante y no lleva a ninguna parte.


    ―Ah, bueno. No importa.


    ―Pero te lo voy a contar. Verás, es una historia muy corta. ―Phoenix imitó su postura para que la escuchara bien―. Cuando era pequeña, vivía en una casa a las afueras de Atlanta. Y sí, ya sé cómo suena… en fin, mis padres tenían un terreno pequeño y unos cuantos animales sueltos. No vayas a creer que eran ganaderos o algo por el estilo, en absoluto. Solo tenían cuatro gallinas viejas y un par de pollos.


    Seneca reprimió una sonrisa al ver cómo lo contaba.


    ―Y yo era ese tipo de cría que ponía nombre a cada uno de esos animalitos. Me encantaba pasar tiempo con ellos, me encariñaba mucho y no entendía por qué desaparecían sin más.


    ―Ohhhhh ―dijo él, con un tono entre burlón y afectuoso que le salió natural.


    ―Ja ja ja. Pues sí, esa era yo, una niña tonta que le ponía nombre a las gallinas y aguantaba sus picotazos de manera estoica ―replicó Phoenix―. Imagina mi cara cuando tuve edad suficiente para entender que aquellos animalitos que tanto me gustaban terminaban en mi plato. Me horroricé tanto que convertí la vida de mis padres en un infierno.


    Soltó una carcajada que dejaba claro que no se arrepentía.


    ―Para mí eran mascotas, ¿entiendes? 


    ―Nunca se me había ocurrido verlo de esa forma.


    ―Claro, ¿te comerías a tu perro? ―bromeó Phoenix.


    ―Desde luego que no. No tengo, pero estoy casi seguro de que no me lo comería ―respondió Seneca, divertido.


    ―Solo en caso de sufrir un apocalipsis y estar sin recursos.


    ―Y, aun así, dudo que fuera capaz ―admitió Seneca―. Una vez estaba presente en una cocina donde cocían marisco y me faltó poco para echarme a llorar.


    ―Me gusta, me gusta.


    Seneca recuperó la posición normal cuando el camarero dejó los cócteles en la mesa, fastidiado por la interrupción.


    ―¿Y en qué trabajas? ―preguntó Phoenix, después de dar un sorbo al suyo y entrecerrar los ojos ante el peculiar sabor.


    ―¿Skylar no te lo ha contado? ―Ella negó―. ¿Seguro que quieres saberlo?


    ―¿Por qué? ¿Eres traficante de drogas?


    ―¿Acaso tengo pinta de traficante? Si siempre me han dicho que tengo cara de bueno.


    ―Sí, y esos son los peligrosos… ―bromeó Phoenix.


    ―Trabajo en una empresa fúnebre.


    ―¿Qué?


    ―Lo que oyes. ―Le hizo un gesto―. Tranquila, puedes poner cara de susto. Es la reacción habitual, estoy acostumbrado.


    ―Dios mío, ¡no! ¿En serio trabajas en una empresa fúnebre? ―Ella se tapó la cara y lo miró entre risas―. ¡Creo que eres la primera persona que conozco con un trabajo tan extraño!


    Él asintió con lentitud.


    ―Puede que te parezca una tontería, pero hay gente que cuando se entera se aleja de ti, como si fueras un mal augurio.


    ―Sí, me parece una tontería.


    ―No somos otra cosa que vendedores. Vendedores de un mercado del que se considera mal gusto hablar, pese a ser necesario ―explicó Seneca.


    ―No aguanto a la gente supersticiosa ―contestó ella―. La muerte es algo natural. 


    ―Pues deberías ver cómo vienen a vernos. En silencio, sin atreverse a pronunciar en voz alta cosas como ataúdes, misas y demás… a ver, yo estoy justo en el otro extremo, hablo de ello con demasiada naturalidad.


    Phoenix se recostó en la silla y se cruzó de brazos, con una sonrisa.


    ―Ya llevas dos peculiaridades entre tu nombre y tu trabajo, ¿alguna sorpresa más que tenga que saber?


    ―Tal vez, pero debería guardármela para la próxima vez, ¿no? ―Al ver que ella no respondía y seguía con la sonrisa, carraspeó―. Me refiero a si hay otra vez, claro. ¿En qué trabajas tú?


    Hizo la pregunta sin dar tiempo a la chica a responder sobre esa «otra vez», no fuera a dejar claro desde ya que eso no iba a ocurrir y se estropeara la burbuja de hipotético buen ambiente que le parecía notar.


    ―Ah, pues soy modelo ―contestó ella.


    ―¿Qué?


    ―Bueno, no vayas a creer que soy importante ni nada por el estilo ―explicó―. Catálogos de moda y ese tipo de cosas. No hago pasarela, no soy lo bastante alta y, de todos modos, tampoco es que me guste demasiado ese mundo.


    ¿Que no era lo bastante alta? Si medía casi como él, y Seneca era alto.


    ―¿Por qué no? ¿No se supone que es glamuroso?


    ―No. ―Phoenix negó con firmeza―. Antes hacía muchas sesiones de fotos, pero es un mundo muy competitivo. Las jornadas de trabajo, las drogas, la presión por mantener la delgadez… bueno, si no eres muy estable psicológicamente puede destruirte. 


    ―Entiendo. No sé si esto te dará ganas de pegarme, pero algunas modelos de pasarela dan un poco de miedo, ¿sabes?


    ―Desde luego. ―Ella se rio―. La industria de la moda es despiadada, y tampoco me engaño, no es algo de lo puedas trabajar toda la vida, así que también estudio.


    ―¿De verdad? ¿Y qué estudias?


    ―Diseño ―dijo ella, y los dos se echaron a reír―. Voy a la estatal de Georgia. Está en el centro y no vivo lejos, me apaño con el metro.


    ―Vamos, que lo tuyo es la ropa, bien para hacerla o lucirla.


    ―Más o menos. Tengo otras inquietudes, aunque yo también debería guardarme algo para la próxima vez. ―Le guiñó un ojo―. Si la hay, claro.


    Seneca no reaccionó. No sabía si ella bromeaba al parafrasearlo o qué pretendía al soltarle aquello, porque si no pensaba volver a quedar era un poco cruel. Lo que pasaba era que Phoenix no le parecía cruel, para nada.


    Más bien, le parecía simpática, divertida y encantadora, tal y como había dicho Skylar.


    El camarero lo salvó de balbucear cualquier estupidez. Apareció como por arte de magia con la comida y depositó los platos con tanto mimo que, cuando se fue, el comentario quedaba lejano para contestarlo.


    Seneca temía que la conversación decayera según pasaba el tiempo, y se equivocó. A cada minuto que transcurría, su lado emocional daba botes de alegría por cómo se desarrollaba la cita, mientras que el racional trataba de frenar el entusiasmo.


    «No es la primera vez que ocurre esto. Recuerda que siempre sales con la impresión de que la cita ha ido bien y después llega el silencio.»


    De modo que se obligó a mantenerse sereno hasta que el camarero dejó la cuenta.


    ―Pago yo ―se ofreció de inmediato.


    ―¿Seguro? ¿No quieres que vayamos a medias?


    ―No, no. Quiero hacerlo. ―El chico sacó la cartera y dejó unos billetes―. Mi hermano siempre me dice que soy muy clásico, será eso.


    ―No importa. La siguiente te invito yo.


    Phoenix se levantó y cogió su bolso, así que él la siguió, confuso. ¿Entonces iba en serio lo de la próxima vez y no era broma?


    Una vez en la puerta del restaurante, Seneca se metió las manos en los bolsillos, sin saber bien qué hacer. No le apetecía marcharse, quería seguir hablando con Phoenix, pero ¿qué quería la chica? ¿Por qué no le había caído el don de leer la mente a las personas?


    ―¿Te acerco a tu casa? ―ofreció, inseguro.


    ―¿Quieres irte ya? ―preguntó Phoenix a su vez―. Te iba a decir si te apetecía tomar un café, aunque si prefieres marcharte no pasa nada.


    ―No, no, me parece perfecto lo del café. ―Seneca miró a su alrededor―. ¿Conoces algún sitio por aquí? 


    ―No, la verdad ―contestó ella.


    Por la zona debía haber doscientos millones de pubs, cafeterías, clubs y discotecas. Sin embargo, ninguno mencionó o señaló ninguna; se miraron unos segundos, y él se notó azorado sin saber bien por qué.


    No tenía muy claro si debía decir aquello, aun así, soltó:


    ―En mi piso tengo café.


    ―¿De verdad? ―dijo la chica en tono de broma―. Nada más verte he adivinado que eras un buen partido. ¿Está lejos?


    ―No, qué va, quince minutos en coche.


    ―Vale ―aceptó Phoenix.


    Seneca le señaló el aparcamiento con la cabeza y la siguió como en sueños. No entendía nada de lo que pasaba, ¿de verdad ella aceptaba subir a su piso a tomar un café? ¿O acaso el mundo había cambiado mientras él se desentrenaba y ahora tomar un café era solo tomar un café? Claro que no pensaba propasarse, eso jamás podría hacerlo. Y le parecía precipitado, por no decir increíble, que ella aceptara subir a su apartamento para acostarse con él.


    Cosa que, por supuesto, deseaba. Por otro lado, no le importaría seguir el procedimiento habitual de conocer a alguien e ir más despacio. No era ingenuo y sabía que las relaciones rápidas estaban a la orden del día; no lo despreciaba, era mejor eso que nada, pero también tenía su encanto ir poco a poco.


    Pasar de una charla animada a notar la química fluir, tener esos roces que te ponían nervioso y te quitaban el sueño, disfrutar de los primeros besos de forma inocente hasta que llegaba el momento de dar el paso final. 


    Aquello le daba emoción a la historia, y no podía evitar pensar que reunirlo todo en una noche, quizá en un par de horas, no era lo mismo. Para alguien a quien no tenías intención de volver a ver valía, pero si la persona te gustaba…


    Sin saber cómo, se encontró con la llave de la cerradura en la puerta de su piso y Phoenix tras él, cambiando el peso de una pierna a otro. También parecía nerviosa, lo que no ayudó a serenarlo precisamente.


    ―¿Aquí vives? ―preguntó ella, al entrar.


    ―Sí. Echa un vistazo, si quieres, iré a preparar el café. ―Señaló un cuarto con la cabeza―. No te asustes si abres esa puerta, es el cuarto de Sioux. Compartimos piso.


    Phoenix le dedicó una sonrisa y Seneca entró en la cocina, hecho un manojo de nervios. ¡Joder, que iba en serio! 


    No podía creer las tonterías que acababa de pensar sobre ir despacio, al ver su rostro en la penumbra y cómo le brillaban los ojos toda la sangre de su cuerpo acababa de desplazarse a la parte inferior. Dos años de abstinencia era mucho tiempo, y solo de imaginar esa boca en forma de corazón cerca suyo, lo alteraba por completo.


    Trató de calmar su temperatura mientras hacía el café. Recordó la tarta que había dejado lista y pensó que a la chica le apetecería, ya que en el restaurante habían prescindido del postre, como si ambos tuvieran prisa por marcharse de allí.


    Mucha gente, sobre todo sus hermanos, no comprendían que hacer pasteles le relajara, pero así era. Lo obligaba a concentrarse y de ese modo no terminaba pensando en las carencias de su vida: solo en medidas, grados y sabores. Resultaba fácil.


    Sacó la tarta y cortó dos trozos pequeños mientras trataba de recordar si había dejado su cuarto decente. ¡Qué tontería! Siempre lo tenía ordenado, no había peligro.


    Puso los platos en una bandeja, y las dos tazas de café. No sabía si debía arriesgarse a dar el primer paso… le aterraba malinterpretar la situación, era algo tan irregular que no sabía cómo gestionarlo.


    ¿Y si hacía ademán de besarla y la chica le pegaba una bofetada? 


    Phoenix apareció de regreso en la cocina al mismo tiempo que el café terminaba de hacerse, y al momento, Seneca detectó una expresión extraña en su cara.


    ―Tienes un piso muy bonito ―comentó ella.


    ―Gracias. Me aficioné a un juego de decoración una temporada… puede parecer una tontería, pero me vino genial a la hora de decorarlo. ¿Quieres ir al salón?


    ―Vale. ―Lo vio coger la bandeja―. ¿Y eso? ¿Has comprado una tarta?


    ―No, no, la he hecho yo ―contestó Seneca―. Se me da bien.


    Phoenix lo siguió hasta el sofá y Seneca dejó la bandeja sobre la mesita. La alarma que se había encendido en su cerebro al verla regresar se acentuó cuando la chica se sentó alejada de él.


    Bien, ya entraba en la fase habitual. No podía decir que no le sorprendiera, lo que le daba rabia era haberse hecho ilusiones de… bah, qué bobada.


    ―Me encanta el tocadiscos ―dijo ella, al verlo―. ¿Qué música escuchas?


    ―Un poco de todo, nada fuerte. The weekend, Taylor Swift, ese estilo.


    Seneca se calló. No entendía qué pasaba, solo que, a cada palabra que pronunciaba, el tema se estropeaba más.


    Por primera vez durante la velada, se hizo un silencio incómodo entre ambos. Seneca temía seguir metiendo la pata y desconocía cómo recuperar el ambiente divertido y cómplice del resto de la noche. ¿Qué había ocurrido para que la magia se hubiera esfumado de repente?


    Para confirmar sus peores temores, Phoenix dio un sorbo al café y dejó la taza para consultar el reloj.


    ―Debería irme, ya es tarde.


    Él se pie en pie de forma automática, tan familiarizado con la reacción que casi no tenía ni que pensarlo.


    ―Sí, claro. Te llevaré.


    ―No te preocupes, tengo una boca de metro a cinco minutos ―contestó Phoenix, también poniéndose en pie―. Gracias por la cita, me lo he pasado muy bien.


    ―Yo también.


    La acompañó hasta la puerta en modo robot, el único que se le ocurría para mantener la dignidad dentro de lo posible. Ya se regodearía después, ahora tocaba tomarlo con la mayor deportividad de la que fuera capaz.


    ―Ya quedaremos, ¿vale? ―Él asintió―. Te llamaré.


    La joven desapareció escaleras abajo y Seneca cerró la puerta. Apoyó la espalda en ella con un suspiro… porque sabía que le quedaba un rato largo de analizar qué demonios había ocurrido. Repasaría su comportamiento una y otra vez, intentando encontrar el momento exacto en que lo había estropeado. La frase, la mirada, cualquier cosa… algo era. Algo hacía para que las chicas huyeran de él y no volvieran a llamarlo jamás. Incluso las que, como Phoenix, parecían conectar con él, porque estaba bastante seguro de que la química no estaba solo en su imaginación.


    Phoenix se había despedido con la promesa de llamarlo. Pero eran palabras vacías, porque no habían intercambiado teléfonos y los dos lo sabían.


    «Otra vez a la casilla de salida», se dijo, resignado.
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    Sun Hee pegó un bote en la cama al escuchar el despertador. Le dio un manotazo que lo mandó disparado al otro lado de la habitación, pero según se acomodaba de nuevo en la cama, otra alarma sonó, esta vez en su móvil. Por suerte ahí su subconsciente solía ponerse alerta y el teléfono no recibía el mismo trato. Alargó la mano para darle un par de toques, se tapó y cerró los ojos… hasta que sonó de nuevo.


    ―¡Vale, entendido, me levanto!


    Obviamente, el grito no iba dirigido a nadie en particular, puesto que vivía sola y los aparatos no tenían la culpa de nada, sobre todo porque era ella quien los programaba para que sonaran todas aquellas veces. Incluso tenía programadas algunas más; aunque con tres solía bastar, en alguna ocasión ya le había pasado que se había vuelto a quedar dormida incluso a la tercera.


    Sacó los brazos y aplastó la sábana a ambos lados de su cuerpo, con un resoplido de fastidio. Llevaba toda la semana madrugando para llegar puntual a la funeraria, cosa que había logrado sin problema. El sábado también tuvo que levantarse pronto porque le tocaba colada y compras, o corría riesgo de morir de hambre y hundida en ropa sucia. Por la noche, quedó con las chicas para cenar y tomar algo, por lo que al final no había llegado a casa hasta las tres o las cuatro, no recordaba bien. Y eso que avisó de que quería retirarse pronto porque tenía comida familiar el domingo y no podía tirarse en la cama todo el día como le gustaría, pero claro, una cosa era la teoría y otra la práctica.


    Se frotó los ojos y comprobó la hora. Como ya se conocía, se había puesto las alarmas para tener tiempo de sobra aun levantándose con la última. Fue a prepararse un café, que se tomó con un par de galletas, y después se metió en el baño para ducharse y lavarse el pelo y los dientes.


    Ya más despejada, se secó el pelo y se pasó las planchas; no solía hacerlo, su pelo era lo bastante liso de por sí, pero en lo referente a su familia, si no estaba tieso como una hoja de la planta de arroz, no valía. Algo que era absurdo, porque ella había visto esos cultivos y se doblaban, pero eso debía ser un detalle que no venía a cuento.


    Con el pelo perfecto, fue a su armario. Gracias a Skylar, tenía más ropa dentro de la gama «normal», que esa semana había intercalado con más o menos acierto. Sobre todo, porque para el miércoles ya estaba harta de los zapatos y se había puesto deportivas. Primero, unas negras; al día siguiente, otras que tenía con gris brillante y negro, y ya el viernes, sus favoritas con líneas plateadas y cordones de purpurina. Total, detrás de la recepción no se le veían los pies, así que incluso se planteaba que la semana siguiente podría ponerse otro tipo de pantalones menos aburridos.


    Su vista se desvió a las baldas donde tenía acumuladas las camisetas de Strigoi. Había apartado las más escandalosas o con el rostro de Dennis, en un esfuerzo por dejar de pensar tanto en él como sus amigas le aconsejaban. Poco a poco descartó un montón, pero le faltaba el último paso: deshacerse de ellas. Seguían ahí, en una bolsa metidas en una esquina del armario, en espera de que las llevara a algún sitio para donarlas.


    En fin, tampoco se las ponía para las comidas familiares, así que buscó una con estampado animal y se puso unos vaqueros. Informal, pero no estridente ni modo Strigoi, a ver si así se libraba de las críticas habituales.


    Cogió su mochila con forma de oso panda, porque bolsos sí que no tenía ninguno normal, y salió para coger el metro.


    Sus padres vivían en las afueras, en un barrio residencial de mayoría coreana. Sus abuelos se habían mudado allí desde Corea del Sur, su madre se casó con otro coreano de pura cepa y, cuando su abuela enviudó, se fueron a vivir con ella porque, según ellos, vivir allí era como estar en un pedacito de Corea.


    Y así era, vamos, cada vez que se acercaba, le daba la sensación de traspasar una frontera invisible. No le extrañaría si algún día ponían una barrera en la entrada con una bandera y un guarda pidiendo pasaportes.


    Después del metro, tenía que coger un autobús que la dejaba en la entrada de la urbanización. Desde allí solo quedaba un paseo de cinco minutos hasta la casa, en cuya entrada, como en la mayoría de las que estaban en la zona, ondeaba la bandera americana y la coreana. Estaba segura de que la primera era por hacer el paripé y que nadie se sintiera ofendido, porque sus padres y su abuela eran lo menos americano que había visto en su vida.


    Llamó al timbre y se sentó en un banco junto a la puerta para quitarse los zapatos y dejarlos debajo. Sacó unas zapatillas de casa de un armarito que había al lado y se levantó justo cuando su madre abría.


    ―An-nyeong ha-se-yo, eomma. 


    Inclinó la cabeza para saludarla antes de darle un abrazo, que su madre recibió con un ligero gesto de desaprobación.


    ―Llegas casi media hora tarde ―le dijo.


    ―Entre el metro y el autobús es difícil calcular, lo sabes.


    ―Sí, pero ya es casualidad que siempre las cuentas salgan para llegar tarde y no pronto.


    Sun Hee se encogió de hombros, sin nada ocurrente que contestar a eso, y pasó al interior. Dejó la mochila colgada en una percha de la entrada y fue al salón.


    Estupendo. Además de su abuela y su padre, también estaban sus tías y sus tíos por parte de padre. Iba a ser una comida entretenida, teniendo en cuenta que todos le sacaban mínimo treinta años. No solía echar de menos a sus primos, pero en aquel momento no le hubiera importado tener alguno cerca, aunque fuera por compartir edad. Cosa que, por otro lado, era lo único más o menos en común que tenía con alguno de ellos. Eso, y los ojos rasgados, lo que no tenía mérito, claro.


    Juntó las manos y empezó a inclinarse ante uno y otro hasta sentir dolor de cuello.


    ―No sabía que estaríais todos aquí ―comentó.


    ―Han venido a visitar a tu padre ―aclaró su madre―. Como el viernes fue su cumpleaños...


    La mirada que le lanzó era un claro «y no viniste a comer», como si el trabajo no fuera excusa suficiente.


    ―En fin, ellos tampoco pudieron venir el viernes, así que hoy nos juntamos. La abuela y yo hemos estado toda la mañana en la cocina preparando una comida especial, así que vamos a pasar al comedor.


    Sun Hee no protestó; mejor, cuanto antes empezaran, antes podría marcharse. Aunque había felicitado por teléfono a su padre, se acercó para repetírselo, con otra inclinación.


    ―Feliz cumpleaños, appa.


    ―Tienes que mejorar la postura, ttal, que cada vez te agachas menos ―comentó él, mientras pasaba a su lado y movía la cabeza.


    Joder, como si ella tuviera la culpa de que cada vez fueran más mayores y eso implicara agacharse más. A ese paso se veía con joroba a los cuarenta, porque encima siempre era la más joven, así que no había manera de librase de aquello. Lo de tener que levantarse cada vez que entraba alguien mayor en la habitación era un estrés, sobre todo, cuando se juntaban en grandes celebraciones. Como su abuela se acercaba, se agachó aún más mientras pasaba a su lado y la mujer le dio una palmadita en la cabeza como muestra de aprobación. 


    Toda la familia quedó a la espera a que la mujer pasara en una especie de pasillo. Como el miembro más mayor, era a quien se le debía más respeto y todos debían aguardar a que se sentara la primera. Lo único bueno de aquella costumbre era que, cuando salían a comer fuera en ocasiones esporádicas, también debía pagar ella.


    Sun Hee se apoyó en la pared y esperó que nadie tuviera hambre, porque la mujer era lenta como ella sola, aunque a veces le parecía que lo hacía a propósito, como si disfrutara de tener a todos alrededor con los estómagos vacíos.


    Por fin, la abuela entró en el comedor y se dirigió a un extremo de la mesa para sentarse. Entonces, una vez cumplido todo el ritual, por fin pudieron ir todos a ocupar sus lugares en ella, Sun Hee la última.


    Echó un vistazo a la mesa, llena de comida coreana como siempre, para pensar qué servirse mientras su abuela se decidía. Porque claro, hasta que ella no lo hacía, ninguno podía.


    Por fin, la anciana dijo:


    ―Chal mokesubnida.


    A lo que todos contestaron lo mismo, en agradecimiento a su madre, que era quien había cocinado, y en cuanto su abuela se sirvió, todos corrieron a hacer lo mismo.


    Sun Hee llenó su plato de col fermentada y fideos, y fue entonces cuando su tía habló.


    ―Qué pena lo de tu trabajo ―comentó.


    A Sun Hee no le extrañó que lo supieran, en su familia las noticias corrían como la pólvora.


    ―He encontrado otro rápido ―explicó.


    ―Deberías buscarte alguien para que te mantenga, querida.


    ―Un buen coreano ―asintió su abuela, que para algunas cosas parecía que estaba sorda, pero para otras…


    ―Me basto sola ―dijo ella.


    Se metió un tenedor de fideos en la boca, a ver si así no decía lo que de verdad pensaba, porque cuando empezaban así, cualquier burrada podía salir de su boca. Así que muchas veces se iba de casa de su madre empachada de tanto comer, con tal de no hablar.


    ―El problema es el ambiente en que se mueve ―replicó su padre―. Ya sabéis, siempre con americanas alrededor que le meten ideas raras en la cabeza.


    ―Sí, como esa del pelo rosa. ―Su madre sacudió la cabeza―. Qué locura, no entiendo cómo puede ir así por la vida.


    Sin poder evitarlo, Sun Hee tragó y las palabras salieron de su boca como si tuvieran vida propia.


    ―Pues ahora lo lleva azul claro ―replicó.


    Todos la miraron, así que volvió a llenarse la boca, esa vez de col.


    ―La única decente ahí es Skylar, que es de buena familia ―continuó su madre―. Lo que no entiendo es ese chico con el que sale, no le pega nada.


    ―Nunca entenderé esas costumbres americanas de mezclar gente ―afirmó su tío―. Normal que luego haya tantos divorcios, ¡es imposible que se entiendan! La gente debe casarse con sus iguales, punto. Así no hay conflictos: mismas costumbres, mismas ideas…


    ―Hablando de eso ―dijo su madre, mirándola con una sonrisa que la hizo ponerse alerta al momento―. ¿Sabes quién está de vuelta? ―Ella se encogió de hombros―. Choi Sung.


    Ella volvió a hacer un gesto, porque no sabía de qué hablaba.


    ―El hijo de los Sung, ttal, los que viven en la casa de la esquina ―explicó su padre.


    ―¿Y? ―replicó.


    Ahora que lo decían, lo recordaba de cuando era pequeña y todos los niños se juntaban en el parque común, pero cuando comenzó la adolescencia se fue a estudiar a Corea del Sur y ya no había vuelto a saber de él, como de tantos otros. Muchas familias los mandaban allí al instituto o a la universidad, mucho más barato que en Estados Unidos y, además, una forma de regresar a sus raíces. Cosa que a ella nunca le había interesado, con sus cursos de estética le valía y le sobraba.


    ―Pues que, como somos primos lejanos ―continuó su madre―, he hablado con sus padres para hacer una barbacoa familiar de bienvenida y juntarnos todos.


    ―Qué bien. ¿Cuándo?


    Así podría buscarse una excusa para no asistir.


    ―Aún no hemos especificado fecha, queríamos asegurarnos de que no tenías problema en asistir.


    «Mierda.»


    ―Bueno, la funeraria ya sabéis… quizá salga alguna emergencia en fin de semana.


    ―¿Qué emergencia? ―replicó su padre―. ¿Los muertos no pueden esperar un día o qué?


    ―Da igual ―dijo su madre―. Tú dices que tienes un compromiso familiar al que no puedes faltar y punto, no pueden negártelo.


    ―Tampoco creo que pase nada si no voy, no es que lo conozca tanto.


    ―Claro, de eso se trata, querida. ―Su tía le dio unas palmaditas en la mano―. De que lo conozcas mejor.


    Sun Hee apartó la mano.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Está claro, él está libre y tú también.


    Sun Hee parpadeó, al fin consciente de por dónde iban los tiros.


    ―No, no, un segundo, a mí Choi Sung no me interesa para nada.


    ―Eso no lo sabes ―intervino su madre.


    ―Es un chico coreano de la cabeza a los pies ―añadió su abuela, como si con aquello quedara todo claro.


    La chica miró a uno y a otro, viendo que le habían preparado una buena trampa y no tenía forma de escapar de ella, a no ser que…


    ―Hay un problema ―dijo, con rapidez―. Porque no estoy libre.


    Todos se quedaron en silencio, mirándola, y Sun Hee tomó un trago de agua para pasar la comida y continuar hablando.


    ―Eso, que tengo novio.


    ―¿En serio? ―Su madre la miraba con el ceño fruncido.


    ―Sí, ¿tan raro es?


    ―Sí, porque solo te he oído hablar de ese tipo del grupo infernal, nunca nadie real, así que…


    ―Ya, bueno, es que lo de Dennis intento dejarlo atrás.


    Al menos, en eso no mentía, otra cosa era cuánto había avanzado en ese tema.


    ―¿Desde cuándo? 


    ―Es reciente, lo de Dennis y lo de mi novio.


    ―¿Y no nos has dicho nada? ―Su padre parecía molesto―. ¡Increíble!


    ―Es que no es coreano y sabía que no os gustaría.


    ―Pues eso tiene fácil solución. ―Su madre volvió a poner aquella sonrisa que tanto la mosqueaba―. Tráele a la barbacoa.


    ―Excelente idea, querida esposa.


    Sun Hee casi se atragantó, mientras su cabeza daba vueltas por el lío en el que acababa de meterse. En lugar de salir de una embolada, se metía en otra.


    ―Claro, así le conocemos todos ―corroboró su tía.


    ―¿Es americano? ―preguntó su abuela, casi escupiendo la palabra.


    ―No tengo todo su árbol genealógico ―replicó ella―. Pero sí, es americano.


    ―¿En qué trabaja?


    ―Ah, pues… pues mejor le preguntáis cuando lo traiga, ¿no? Si no, os quedáis sin tema de conversación con él. 


    La familia se miró entre ellos y pareció dar por buena aquella explicación, porque no volvieron a preguntar sobre cómo era ni qué hacía.


    ―Será mejor que sepa cómo comportarse ―dijo su abuela, en cambio.


    ―Sí, es muy educado.


    ―¿En nuestras costumbres? ―resopló―. Lo dudo.


    ―Le he contado cosas ―improvisó ella, maldiciendo para sí―. Sabrá qué hacer, es muy respetuoso.


    ―Eso espero o no será bienvenido aquí ―terminó su padre, por si tenía dudas al respecto.


    Su tono de fastidio dejaba claro que su novio imaginario iba a tenerlo muy difícil para impresionarle, igual que al resto. 


    Y mientras lo pensaba, Sun Hee se dio cuenta de que no tenía ningún ligue reciente (más bien, todos muy lejanos) a quien poder engañar para ir. Porque una comida así no era algo a lo que una persona iría de forma voluntaria, eso fijo.


    Quizá podría hablar con las chicas, a ver si alguna le prestaba a su novio. Aunque Corey quedaba descartado, porque ya lo conocían de alguna vez. Lawson… no, demasiado serio, ni de broma se creerían que fuera su pareja; ¿Jamie? Con todo lo que viajaba, seguro que no podía. Y Jake era demasiado mayor Si encima de llevar un americano, le llevaba muchos años, ya sí que les daba un síncope. Una cosa era librarse de un pretendiente que ni quería ni buscaba, y otra causar apoplejías en grupo. 


    ―¿Cómo se llama? ―preguntó su madre.


    La pregunta del millón. Joder, joder, joder. Se señaló la boca, llena de fideos, como excusa para no hablar. 


    ―¿Qué importa? ―replicó la abuela―. Esos americanos son todos iguales. No hay quien los distinga, con esos ojos tan redondos. ¡No son de fiar!


    Sin llegar a tragar del todo, Sun Hee se metió más comida en la boca y así consiguió llegar hasta el postre, mientras su familia destripaba a los americanos y sus costumbres. Bien, al menos había desviado el tema sobre ella y su novio inexistente, aunque quedaba el problema de la barbacoa familiar.


    Tenía que encontrar a alguien. Si se presentaba sola, por mucho que dijera que no estaba libre, la sentarían al lado de Choi, se pasarían la velada hablándole de él y a él de ella, y meterían presión para que le diera una oportunidad. Solo de pensarlo le daban sudores, así que más le valía pensar algo.


    Mientras tomaba el postre, recordó alguna película que había visto con sus amigas sobre alquileres de novios y cosas así, ¿habría alguna agencia del estilo por Atlanta? Tendría que investigar bien, no fuera a contratar a algún prostituto y liarla parda, que con su suerte y lo mucho que quería Murphy a su grupo de amigas, todo era posible.


    Por fin, llegó la hora del té y al terminar se pudo marchar, tras una nueva ronda de juntar manos, bajar la cabeza e inclinarse más o menos, y con todas sus obligaciones familiares cumplidas por el momento


    ―Estoy deseando conocer a ese chico, cariño ―le dijo su madre, mientras la acompañaba a la puerta.


    ―Y yo de que lo conozcáis.


    Le sonrió, y se dio cuenta de que tenía el mismo gesto que ella, así que se puso seria al momento, segura de que se daría cuenta de que la sonrisa falsa era fingida.


    ―An-nyeong-hi ga-se-yo ―se despidió su madre.


    ―An-nyeong-hi gye-se-yo.


    Le dio un abrazo y se sentó en el banco para recuperar sus zapatillas una vez se cerró la puerta. Comprobó los horarios de autobuses y se dirigió a la parada, donde se sentó a esperar con el móvil en la mano.


    Sun Hee: «Chicas, emergencia, ¿alguna libre para un café?


    Kat: «¿Vida o muerte?


    Sun Hee: «Casi, he tenido comida familiar.»


    Ahí, cada una de las chicas envió varios emoticonos para expresar su apoyo y comprensión. Danni tardó más, pero no le extrañó porque sabía que se había ido el fin de semana fuera con Jamie.


    Sun Hee: «Solo es para desahogarme un rato, tampoco es mucho drama.»


    Skylar: «Estoy en el hotel, terminando un tema que tenía por una convención. Si quieres pasarte, te espero.»


    Sun Hee: «Vale, voy en bus y en metro, así que media hora mínimo.»


    Skylar: «Vale, aquí te espero enterrada en papeleo.»


    River: «Luego nos ponéis al día.»


    Más emoticonos de todas y justo llegaba el autobús, así que Sun Hee se puso los cascos y subió. Buscó su lista favorita de canciones, pero cuando iba a pulsar sobre ella, apartó el dedo. No, tenía que escuchar otras cosas, no podía seguir con Strigoi a todas horas. Era otro de los pasos que se había propuesto, así que salió de su lista, buscó en grupos recomendados (tampoco era de ponerse a escuchar K-pop, que le daba un mal allí mismo) y le dio a «aleatorio».


    Lo malo era que cada vez que escuchaba un solo de guitarra lo comparaba con los de Strigoi y cómo los tocaba Dennis, así que no estaba segura de que aquello fuera buena idea.


    Y así, entre grupos que no conocía en absoluto y alguno que comenzaba a sonarle, llegó al metro y después al centro, donde estaba el hotel en el que trabajaba Skylar.


    Su amiga le había enviado un mensaje pocos minutos atrás para avisarla de que la esperaba en una cafetería que había en el edificio de al lado. El hotel tenía una y muy elegante, además, pero Sun Hee entendía que quisiera alejarse de allí después de haber trabajado todo el día, encima en domingo.


    Entró en la cafetería indicada, un WaFFle CoFFee, y vio a la rubia sentada en una mesa al fondo. Le hizo un gesto con la mano para saludarla y se acercó con una sonrisa al ver que tenía un par de cupcakes de unicornio en la mesa. 


    ―Estás en todo ―sonrió.


    ―Quedaban pocos, así que los he cogido antes de que se acabaran.


    ―Eres la mejor. ―Le dio un abrazo―. Voy a por un café y vengo.


    Skylar tenía uno delante, así que Sun Hee fue a pedir y regresó al poco con su taza. Cada una cogió un cupcake y los chocaron, como si brindaran.


    ―Era lo que me hacía falta ―suspiró la coreana, tras el primer mordisco.


    ―No te voy a negar que a mí también. Me encanta mi trabajo, pero no cuando me toca el fin de semana ―sonrió―. ¿Qué tal con los London, por cierto?


    ―Bien, Kee casi siempre está en su despacho y Seneca es sorprendentemente majo, la verdad. El único al que no aguanto es a Sioux.


    ―Ya, eso es algo generalizado así que tranquila. 


    ―Tampoco los veo mucho, suelo estar sola en la recepción, así que… ―Se encogió de hombros―. No me quejo, la verdad. He mirado las páginas de empleo y no hay muchas opciones de lo mío ahora mismo que me convenzan, así que de momento no me preocupo.


    ―Genial. El truco es ignorar a Sioux, como cuando quedamos con ellos, y punto.


    ―Sí, a veces me habla y mi cerebro no lo escucha, es como si tuviera mi propio filtro.


    ―Tal cual.


    Las dos rieron y dieron otro mordisco al cupcake, que había perdido todas las partes de unicornio.


    ―Te veo muy colorida, por cierto ―comentó Skylar.


    Sun Hee miró su camiseta y se encogió de hombros.


    ―Bueno, para ir a casa de mis padres no suelo ir de negro porque dicen que trae mala suerte. Además… ―suspiró―, estoy haciendo limpieza de ropa. 


    ―¿Cambio de armario?


    ―No, limpieza de verdad. Quiero deshacerme de cosas de Strigoi.


    Ante aquello, Skylar la miró con sorpresa y admiración. Suponía lo mucho que aquello debía costar, porque eran muchos años de acumular ropa del grupo y sabía lo que le gustaba. 


    ―He empezado un proceso de desintoxicación ―explicó la coreana, con gesto firme―. Ya sé que me lo habéis dicho muchas veces, y no os he hecho ni caso, pero… quizá ya es hora. No sé, un día entré en mi habitación y se había caído un póster de la pared. Lo dejé en la mesa para colgarlo más tarde, pasó un día, y luego otro, y vi que no quedaba tan mal el hueco, así que lo enrollé y lo guardé.


    ―Bien hecho, Sun.


    Le apretó la mano, y la chica se animó un poco.


    ―Sí, y después de eso, pues un día saqué una camiseta con la cara de Dennis y pensé que era demasiado cantosa. ¿Puedes creerlo? No sé ni de dónde saqué esa idea. ―Sacudió la cabeza, como si ni ella se creyera que hubiera llegado a pensar así de una de sus adoradas camisetas―. Total, que empecé a mirarlas y he empezado apartando esas. 


    ―Poco a poco.


    ―Eso es. De momento, tengo alguna bolsa llena y preparada para donar.


    ―Qué gran idea, me encanta.


    Otra cosa era quién querría ese tipo de ropa, pero seguro que a alguien necesitado le daba igual si tenía la cara de Dennis Brody o de cualquier otro tema. 


    ―Supongo que habré llegado a ese punto que decíais.


    ―¿A cuál?


    ―El de maduración, solo que no voy a caerme de ningún árbol, como las peras. ―Rio―. Ni tampoco quiero librarme de mis gorros de orejas.


    ―No, por Dios, eso son palabras mayores ―bromeó su amiga―. A todas nos ha pasado eso, el momento de quitar los pósteres de nuestras habitaciones. Solo que, a la mayoría, nos ocurrió en la veintena o antes, incluso, y a ti… un poquito más tarde.


    ―Sí, eso, un poquito, que no soy tan mayor.


    Aunque todas rondaban la treintena, pero no era cuestión de sacarlo a colación, que tenía las de perder.


    ―También trato de escuchar a otros grupos ―añadió.


    ―Madre mía, Sun, no te reconozco. ―Rio―. ¿Seguro que trabajar en la funeraria no te ha cambiado?


    ―Calla, que bastante me cuesta llevar esa ropa que me compraste. También te digo que no se me ve casi ahí detrás, así que los zapatos ya los he jubilado.


    ―Bueno, sí a ellos les parece bien…


    Sun Hee dio un sorbo a su café, con un gesto despreocupado.


    ―Tampoco se fijan mucho en mí, están muy liados. Aunque Sioux bien se ocupó de comentar que tengo curvas. ―Skylar miró al techo―. Pocas, eso sí.


    ―Sí, eso es algo que él diría, no me sorprende.


    ―En fin, por ese lado, pues bien. El problema es mi familia.


    ―¿Habéis discutido otra vez?


    Más de una vez y de dos, Sun Hee había explicado los problemas que tenía con su familia por su forma de vestir, la música que escuchaba o la vida que llevaba. Todas los habían conocido en algún cumpleaños de la coreana y estaban de acuerdo con ella en que eran demasiado estrictos, muy chapados a la antigua, así que la apoyaban en eso al cien por cien.


    ―No, ya he cogido el truco a qué ropa llevar y qué decir. No ha sido una discusión, sino algo peor.


    ―¿Qué puede haber peor?


    ―Que me intenten emparejar con un «coreano perfecto». ―Hizo el gesto de comillas con los dedos―. Ya sabes, como antiguamente. Ahora van de casamenteros.


    ―Bromeas.


    ―No, han organizado una barbacoa para un vecino que, según ellos, es perfecto para mí, así que van en serio. Y para librarse, solo se me ha ocurrido decir que tengo novio.


    ―Vaya. ¿No habría sido mejor decir que no ibas y ya?


    ―No, porque se han puesto tan pesados que no me queda otra que ir, es algo ineludible. Total, que tengo que llevar a un chico.


    Skylar parpadeó mientras asimilaba lo que aquellas palabras implicaban.


    ―Vamos a ver, ¿me estás diciendo que tienes que ir a una fiesta con un novio falso?


    ―Eso es. ¿Conoces a alguna agencia que haga eso? 


    ―¿Vas a pagar a un escort?


    ―No, bueno, yo qué sé. Necesito a un tío, Skylar, ¡y lo necesito ya!


    ―Aquí solo servimos café ―comentó el camarero, que limpiaba la mesa de al lado―. Pero depende de la propina, claro.


    Las dos lo miraron, y él decidió retirarse discretamente sin añadir nada más.


    ―En mis contactos tengo alguna agencia de modelos―dijo Skylar, pensativa―. Puedo preguntar.


    ―No, no, si me presento con un tío perfecto se darán cuenta de que es falso. Necesito alguien como yo, normal.


    Skylar elevó una ceja, porque ella describiría a su amiga de mil formas menos «normal». No en el mal sentido, sino más bien el contrario: Sun Hee era divertida, original con sus peculiaridades, una gran amiga y sí, también dormilona, obsesiva con Strigoi y alocada, pero ¿quién no lo era un poco?


    ―Seguro que podemos encontrar a alguien ―le dijo, apretándole la mano―. Tiene que haber algún tío libre al que no le importe acompañarte. Corey seguro que estaría encantado, pero ya lo conocen.


    ―Sí, lo he pensado, y también en los demás novios. Y maridos ―agregó, recordando a Romy, la única casada del grupo―. Pero no, debería ser alguien ajeno.


    ―Haremos un sondeo, a ver si entre los chicos tienen algún amigo que nos valga.


    ―Genial, y mejor que no den muchos detalles del tema coreano… porque entonces no se apuntaría ninguno, hasta a mí me parece un rollo.


    ―Vale, ¿cuándo es exactamente?


    ―No me lo han confirmado aún, en unas semanas. Tenemos tiempo.


    Solo esperaba no tener que acabar poniendo un anuncio en el periódico o en las redes sociales, porque sería el colmo.


    ―¿Quieres que te ayude con lo otro también? ―agregó Skylar.


    ―¿Con qué?


    ―Puedo ir contigo a tu apartamento y me llevo esas bolsas. Y te ayudo a quitar algún poster o cuadro más, ya puestos, y me los llevo también. 


    Sun Hee estuvo a punto de negarse, porque una cosa era retirar las cosas, y otra, eliminarlas por completo, pero también se dio cuenta de que quizá era el empujón que necesitaba. Si otra persona se llevaba la ropa o los pósteres, ya no los tendría ahí guardados, en espera de que los sacara de su castigo para volverlos a colocar. Así que se metió lo que le quedaba del cupcake en la boca y afirmó con la cabeza.


    ―Genial, muchas gracias.


    Skylar respiró aliviada, porque había esperado que se negara. Estaba orgullosa de ella y de las decisiones tomadas, y quería ayudarla, mejor eso que no llegar a la intervención mencionada en el grupo en alguna ocasión, así que…


    Terminaron los cafés y regresaron al hotel, donde Skylar tenía guardado el coche, para así conducir hasta el apartamento de Sun Hee, de donde salió media hora más tarde con el maletero lleno de bolsas y pósteres, que llevó a una tienda donde recogían donaciones. Tenía un buzón donde depositar los objetos, con una gran boca para que cupieran bolsas como las que ella llevaba. 


    Con gran satisfacción, metió todo por allí, se sacudió las manos y regresó al coche para irse a su piso, que se moría de ganas de tirarse en el sofá con Corey a ver alguna serie o hacerse algún arrumaco, para qué engañarse.
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    El lunes, Sun Hee se encontraba a punto de felicitarse a sí misma por haber completado casi su primera semana en la funeraria de los London sin ningún problema cuando la primera campanilla del día sonó. La joven consultó la hora, ya que no era habitual que la gente madrugara tanto, y sí, eran las nueve menos veinte. De hecho, era el primer día que entraba alguien antes de las nueve. aparte de ellos, aunque ese día faltaba Kee, y Seneca y Sioux se encontraban en la sala del café.


    Una pareja de unos sesenta entró una vez Sun Hee accionó el botón, y lanzaron una mirada a su alrededor, disgustados. Cierto que la decoración era minimalista, pero Sun Hee pensaba que eso resultaba un acierto: las estridencias a la hora de vender servicios funerarios no eran eficaces.


    ―Buenos días ―saludó la mujer―. Necesitamos… en fin, todo.


    ―Buenos días ―contestó Sun Hee al momento―. ¿Tenían cita?


    ―No, hemos venido sin más ―contestó el hombre―. En fin, su madre falleció hace dos días.


    ―Oh, lo siento mucho. ―Sun Hee se apresuró a imitar el estilo de Seneca―. Ante todo, déjenme decirles que lamento lo ocurrido, y que aquí los trataremos con el mayor tacto posible.


    ―Eso espero ―comentó la mujer.


    ―Bien, voy a comprobar la agenda. ―Sun Hee abrió el fichero en el ordenador―. ¿Qué tal mañana sobre las doce? ¿Están libres?


    Los dos se miraron.


    ―¿Acaso no me ha escuchado? ―repitió la mujer, con el tono de voz más alto―. He dicho que mi madre falleció hace dos días.


    ―La he escuchado, sí. ―Sun Hee quedó estupefacta―. Y lo lamento.


    ―Queremos una cita hoy ―insistió el hombre―. Ya han pasado cuarenta y ocho horas y no podemos tener el cuerpo más tiempo en el tanatorio.


    ―Lo comprendo ―dijo Sun Hee, con voz calmada pese a que aquellos dos comenzaban a irritarla un poco―. Es que hoy es imposible, todas las horas están cogidas.


    ―¿Cómo? Pero es una emergencia.


    Ella cogió aire y puso cara de póquer, ¿y qué querían que hiciera ella? ¿Por qué esperaban tanto para contactar con la empresa fúnebre? No podía sacarse una hora libre de la manga, absolutamente todos los chicos tenían el día completo; de hecho, Kee ni siquiera iría hasta el mediodía porque tenía una reunión para renegociar los precios de los ataúdes.


    Sioux se marcharía en breve a enseñar parcelas, por lo que solo quedaba Seneca, y este tenía la agenda completa.


    ―Lo siento ―dijo Sun Hee―. La agenda está completa. No queda un hueco hasta mañana.


    ―¿Y no hay nada que pueda hacer? ―La mujer apoyó las manos sobre el mostrador de la recepción, con el ceño fruncido―. No puede ser muy distinto de la peluquería, ¿no? Mi peluquera siempre me hace un sitio, aunque llame el mismo día a última hora.


    «Sí, claro, igualito a esto.»


    Como si fuera lo mismo llevar un poco de retraso a la hora de secar pelos que con unos clientes desconsolados que acababan de perder a alguien. Ya tenían bastante con lo suyo para encima hacerles esperar.


    ―Mire, señora ―dijo Sun Hee, impaciente―. Siento mucho su pérdida, ¡pero no puedo sacar una cita de donde no la hay! Estas cosas se hacen bien.


    ―¿Cómo dices? ―Ella la fulminó con la mirada.


    ―Pues eso, si tanto le preocupaba, podía haber llamado el mismo día del fallecimiento ―soltó Sun Hee sin miramientos―. De ese modo, tendría usted la cita hoy, o incluso ayer jueves. No se puede dejar todo para última hora.


    El matrimonio la miró de hito en hito, con los rostros mudos por el asombro. 


    ―¿Perdona?


    ―Hay muchas cosas que coordinar aquí, no se hacen las cosas en el último momento y de esta manera ―explicó Sun Hee―. Si quieren cita mañana sábado, puedo apuntarles. Si no, pues lamento mucho su pérdida y tendrán que buscar otra funeraria.


    Se cruzó de brazos en espera de una respuesta, y ellos resoplaron.


    ―¡Qué descortés! ―exclamó la mujer.


    «¿Descortés?», se dijo Sun Hee, y sin querer, puso los ojos en blanco.


    ―Oiga, señorita ―comenzó el hombre―. No puede dirigirse a nosotros de esta manera, somos clientes.


    ―No exactamente ―corrigió Sun Hee.


    ―Qué vergüenza. ―La mujer tiró del brazo de su marido―. Si tratan así a los clientes, no me imagino lo que harán con los difuntos. Será mejor que nos vayamos.


    ―No pienso recomendar este lugar a nadie ―dijo el hombre, sulfurado―. Y espere a que deje mi opinión al respecto en las redes sociales, ¡tengo muchos seguidores! ¡Mas de cien!


    Su esposa volvió a tirar del brazo hasta que lo llevó hasta la puerta, quejándose hasta que las puertas se cerraron tras ellos. Sun Hee no dejó de oír sus protestas, incluso en la calle.


    «En fin», pensó ella, y se puso un auricular para escuchar a Meg Myers, una cantante que acababa de descubrir cuya voz le encantaba y de la que no corría el riesgo de caer enamorada.


    Iba a comprobar que el teléfono estaba conectado cuando notó que alguien tiraba del auricular y se giró, molesta, para encontrar a Sioux tras ella de brazos cruzados.


    ―¿Qué pasa? ―Se frotó el oído.


    ―Tú, eso es lo que pasa. ¿Qué acabas de hacer?


    Ella miró a su alrededor, sin comprender.


    ―Me aseguraba de que el teléfono funcionara. Ya sabes, por si los clientes llaman.


    ―¿Y qué pasa con los clientes que vienen en persona? ¿Crees que lo que acabas de hacer es manera de atenderlos?


    Ella se dio cuenta entonces de que se refería a la pareja que acababa de despachar y se quedó confusa, sin comprender qué había hecho mal.


    ―¿Estabas ahí? ―inquirió, ya que creía que el chico se encontraba con su primer café del día.


    ―Sí, estaba aquí. He oído la puerta y me he asomado a ver qué tal te desenvolvías ―contestó él, con el ceño fruncido―. Y vamos, ya veo que no muy bien.


    ―A ver, Sioux, ¡querían una cita para hoy y está todo ocupado! ―se defendió.


    ―Eso da igual, tu manera de contestarles deja mucho que desear ―siguió él―. No puedes tratar así a los clientes.


    ―Pero si aún no eran clientes…


    ―Exacto, y es obvio que ya no lo serán. ―Sioux dio la vuelta para ponerse a su lado―. Lo mínimo para trabajar de cara al cliente es tener educación y paciencia, y creo que no has demostrado tener ninguna de esas dos cosas.


    ―Si estabas aquí, tú mismo habrás visto que eran unos irresponsables. Ellos…


    ―Claro que los he oído, y esa no es la cuestión ―Sioux la interrumpió con una firmeza que Sun Hee no había presenciado hasta entonces―. Cuando alguien fallece, cada persona reacciona de una manera. No somos robots, y tenemos que adaptarnos a cada cliente para que se queden satisfechos. Tú no sabes las circunstancias de esa pareja, no sabes cómo ha podido afectarles la muerte de su ser querido.


    ―Yo…


    ―No estamos aquí para juzgar las actuaciones de los demás, sino para facilitar un trámite que ya de por sí es complejo y doloroso. ―Sioux no se dejó interrumpir―. Si quieren cita y el día está completo, se les ofrece otro día con amabilidad y tacto, y no llamándolos irresponsables y haciendo que se sientan peor aún.


    ―Eso hice, pero…


    ―No he terminado ―el tono del chico fue tajante―. Si no lo aceptan, me llamas a mí, o a Seneca, incluso a Kee. Muchas veces nos quedamos con los clientes más tarde si es necesario, o uno prescinde de la hora de la comida para así poder atenderlos. Este trabajo no entiende de horarios.


    Sun Hee cerró la boca, avergonzada. ¡Joder!


    ―Cuando haya una situación en la que no sepas cómo actuar, nos preguntas. Lo que no haces es tomar la decisión tú, y menos insultar al cliente, por muy tonto, caprichoso o irresponsable que nos parezca. Ellos son los que mantienen nuestro negocio a flote, incluido tu sueldo, te recuerdo. 


    La joven notó que sus mejillas enrojecían sin poder hacer nada para evitarlo. No se podía creer que aquel capullo le estuviera echando la bronca del siglo, y lo peor de todo era que no podía rebatir ninguna de sus palabras.


    Vale, quizá no había respondido de la manera más educada del mundo, pero ¿cómo iba a saber ella que a veces atendían a los clientes fuera de horario?


    Aunque podía haberlo imaginado, la verdad. Estaba en una empresa fúnebre, las muertes a horas intempestivas estaban a la hora del día.


    ―Nosotros tratamos bien a nuestros clientes ―dijo Sioux―. Aunque sean groseros, como esos que acaban de marcharse. ¿Y sabes por qué? Porque se han ido enfadados e insatisfechos, y ahora nos pondrán a parir con sus conocidos o en cualquier sitio que se les ocurra. Hablarán por ahí del poco tacto demostrado por la chica de la recepción, quien se permitió el lujo de hablar de su desidia y encima en tono impertinente.


    Ella notó como si los hombros se le hundieran, le parecía incapaz de mantener la cabeza alta y solo esperaba a que la reprimenda terminara.


    ―Mira, Sun Hee, te contratamos por hacerte un favor ―dijo el chico―. Y nos viene muy bien tener a alguien que conteste llamadas y atienda a los clientes. Pero si no eres capaz de hacerlo con un mínimo de profesionalidad, más vale que te busques otra cosa. ¿Comprendido?


    Ella asintió, sin despegar los labios. Ni por un millón de dólares hubiera imaginado que Sioux, con su estupidez habitual, era capaz de pronunciar un discurso como aquel, con tanta seriedad y sentido. Sentía que se había pasado un poco, aunque eso no le quitaba la razón.


    Podía haber tenido más paciencia, haber sido suave y ofrecer alguna otra opción, no criticarlos por reaccionar tarde y mal. La pareja había actuado con dejadez… pero ella no había sido nada profesional.


    ―Comprendido ―murmuró, con cara de culpabilidad.


    ―Y otra cosa. ―Sioux la miró, a punto de entrar en la sala de descanso―. Ya he visto que has vuelto a tus zapatillas, pantalones y camisetas llamativas. Por favor, trabajas donde trabajas. No quiero brillos, dibujitos o colores estridentes.


    Y dicho aquello, desapareció en el interior de la habitación mientras ella se tocaba la camiseta con un suspiro. Cierto, sí, llevaba sus zapatillas de cordones plateados, los pantalones con franjas rosas y una camiseta con la cara de David Bowie en lentejuelas. Tonta de ella pensaba que pasaría inadvertida, pero qué va.


    Fijó la mirada en el ordenador sin verlo de verdad, se sentía fatal y culpable. Sioux se había puesto en modo jefe y la había dejado a la altura del betún, lo que le daba mucha rabia, la verdad, porque jamás había pensado que era tan serio.


    A decir verdad, sí que lo era, al menos, en el trabajo. Lo veía ir y venir, siempre puntual y con el traje impecable, y algo debía hacer, porque conseguía que los clientes se quedaran con las parcelas un noventa y nueve por ciento de las veces. 


    Sun Hee fue consciente de que lo había juzgado por cómo era cuando se tomaban las cervezas con sus amigos, convencida de que debía ser parecido en el terreno laboral. Y acababa de llevarse la sorpresa de su vida al comprobar lo equivocada que estaba. 


    Y odiaba, además, que precisamente él la hubiera puesto en su sitio de esa manera.


    Chasqueó los labios, molesta. Pocas cosas le daban más rabia que tener que admitir que Sioux tenía razón en algo, ¡joder!


    No paró de dar vueltas al tema hasta que volvió a escuchar la puerta, y vio salir de nuevo al chico mientras se abrochaba la chaqueta.


    ―¿Te vas?


    ―Sí, tengo varias citas para las parcelas ―contestó él―. Volveré a la hora de comer.


    ―Vale ―asintió Sun Hee―. Esto…


    Sioux se detuvo al oírla y miró en su dirección. Sun Hee murmuró algo entre dientes que no atinó a escuchar, así que inclinó la cabeza.


    ―¿Qué?


    ―Bueno, que tienes razón ―repitió ella, tras aclararse la voz―. Lo siento. Procuraré seguir tus consejos y ser más profesional.


    Él pareció sorprendido al oír su disculpa, lo que ofendió a la coreana. ¿Qué se creía, que era una cabezota incapaz de razonar las cosas?


    ―Vale.


    ―Es que la atención al cliente no es lo mío.


    ―¡Pero si trabajabas en un salón de belleza!


    ―La clientela no es la misma.


    ―Claro que lo es ―dijo él―. Es gente que quiere un servicio, nada más. Todos son iguales, ellos pagan y nosotros les damos lo que piden. La diferencia entre que vayan a tu negocio o a otro es el trato. ―Le hizo un gesto de despedida―. Hasta luego.


    Y salió, dejando otra vez a la joven confusa. Madre mía, entre Kee y sus locas teorías sobre amor y moluscos, y que de pronto Sioux se erigía en adalid de la corrección laboral en el mundo de las ventas, aquellos hermanos eran toda una caja de sorpresas. Solo esperaba que Seneca no sacara también una faceta nueva, no se veía capaz de asimilar más ese día.


    Tras pasar la mañana distraída y sin dejar de repasar el rapapolvo una y otra vez, decidió que ese día necesitaba airearse. Por lo general, iba a comer hasta su casa porque en el metro tardaba unos diez minutos, pero no: necesitaba que alguien cocinara por ella.


    Entró en el grupo y escribió:


    Sun Hee: «¿Alguna quiere comer conmigo?»


    Suponía que no tendría mucho éxito, Kat y Danni trabajaban bastante lejos y no les daba tiempo a ir y volver. River comía en su clínica, como la había abierto hacía poco aún no tenía tanto personal como para escaparse demasiado tiempo, y Romy, como siempre, comía con Randy. Solo le quedaba Skylar, que ni estaba lejos ni comía siempre en el hotel, y no la defraudó.


    Skylar: «He quedado con Phoenix en el Aviva, vente».


    ―¡Genial! ―exclamó.


    Se incorporó para coger su chaqueta y el bolso, y tocó en la puerta para avisar a Seneca de que se marchaba a comer.


    ―¿Ya te vas? ―preguntó él, y se levantó a su vez―. Vale.


    Cuando ella no estaba, el chico la cubría en el mostrador, y ni siquiera tenía claro cuándo comía él con exactitud, aunque no le resultaba descabellado que solo diera un par de bocados de pie ante la zona de relax, por si sonaba la puerta.


    ―Sí, comida de chicas. He quedado con Skylar y Phoenix en el Aviva ―y según lo dijo, se arrepintió al ver la cara que ponía el chico.


    Sun Hee no tenía la confianza suficiente para preguntarle por la cita con la prima de su amiga, y él tampoco parecía muy por la labor de dar explicaciones, así que estaba intrigada y era un verdadero misterio. Sin embargo, imaginaba que bien no había ido, si no, habrían vuelto a quedar.


    ―¿Vas a ver a Phoenix? ―Seneca aún se sentía mal tras su huida el sábado anterior.


    ―¿Quieres que le diga algo de tu parte?


    Seneca sopesaba eso mismo, solo que, ¿qué mensaje le iba a dar? «¿Por favor, llámame y dime por qué saliste a toda leche de mi piso cuando todo iba genial?»


    No tenía su teléfono, cierto, pero ella hubiera podido conseguirlo, de haber querido.


    ―No, tranquila ―contestó―. Divertíos.


    Le sonrió y Sun Hee correspondió, para después encaminarse a la calle. Cogió el metro para no perder más tiempo y así poder alargar el rato con las chicas; aunque tenía un par de horas para comer, ese rato pasaba muy rápido si te divertías.


    No tardó en llegar al Aviva, uno de sus restaurantes habituales, y encontró a las dos chicas en la barra con sendas copas de vino blanco. Ambas eran la viva imagen de la belleza y elegancia y Sun Hee se sintió, para variar, como la amiga friki.


    Se aproximó al trote para meter la cabeza entre ambas, haciendo que pegaran un bote.


    ―¡Sun! ―exclamó Skylar―. ¡Que me tiras esto!


    ―Perdón. ―Ella sonrió, sin sentirlo en absoluto―. ¿Qué tal, Phoenix?


    La abrazó a modo de saludo. No la veía a menudo, aunque desde que la chica se había mudado sí coincidían de cuando en cuando, sobre todo a través de Skylar. Su amiga la apoyaba bastante, ya que Phoenix siempre había vivido a las afueras y aún no conocía a demasiada gente en la zona del centro. La chica era un poco más joven, pero se adaptaba a la perfección al grupo, y Sun Hee no dudaba de que terminaría siendo, antes o después, una de ellas.


    ―Bien ―contestó ella―. El viernes al mediodía es el mejor momento, ya no tengo más clases hasta el lunes.


    ―Cierto, que vas a la universidad. ¿No te da cosilla con gente que es diez años menor que tú?


    ―Hay de todo, no creas ―explicó Phoenix.


    ―Tampoco pareces mayor, la verdad ―comentó Skylar―. ¿Nos sentamos?


    Al ser solo tres no ocuparon la mesa enorme que solían utilizar cuando iban todas, pero el camarero las acomodó en una junto a la ventana que también estaba muy bien. Tras mirar las cartas por inercia, pidieron la comida y después volvieron a su charla.


    ―¿Por qué querías comer por ahí? ―quiso saber Skylar, con la mirada fija en la coreana―. ¿Estás desanimada o algo así?


    Lo último que quería era ver a Sun Hee mal, sobre todo porque en parte era responsable, o así se sentía después de «ayudarla» a deshacerse del legado Strigoi. Lo hacía por su bien, porque al fin su amiga saliera de su obsesión, pero eso no evitaba que, si la joven se deprimía, fuera un poco cosa suya.


    ―He tenido una mañana… ―comenzó Sun Hee, con un resoplido―. Mi primera bronca en el trabajo.


    Las dos chicas la miraron, sorprendidas.


    ―¿Por qué? ―preguntó Skylar.


    ―En fin, han venido unos señores con una petición complicada de satisfacer y yo no he respondido como debería ―resumió―. Y Sioux me lo ha hecho notar.


    Skylar se echó hacia atrás, perpleja.


    ―Sí, la misma cara puse yo ―asintió Sun Hee―. He flipado, porque Sioux es… en fin, poco serio, o eso pensaba yo. Y resulta que tiene un lado profesional.


    Phoenix miraba a una y otra, sin terminar de comprender. No conocía a Sioux, así que no podía opinar al respecto.


    ―¿Y entonces te ha llamado la atención?


    ―Eso es suavizar las cosas, más bien me ha pegado un buen rapapolvo. ―Vio a su amiga fruncir el ceño y agitó la cabeza de forma negativa―. No, si lo peor es que tenía razón. No he sido profesional con esa pareja, eran unos imbéciles, pero yo debería haber sabido tratarlos. Llevo toda la vida de cara al público soportando bobadas, esto era lo mismo.


    ―Llevas poco tiempo… ―empezó Skylar.


    ―Varios días. En fin, no pasa nada, todo lo que me ha dicho era cierto, lo que demuestra que ese chico tiene algo más en el cerebro, aparte de sus tonterías habituales.


    Sonrió al camarero cuando este le puso delante un maravilloso plato lleno de patatas fritas, salchichas, beicon y hamburguesas, el tipo de comida que pedía siempre que tenía el día gris.


    ―No pasa nada ―comentó Phoenix―. A quién no le han reñido alguna vez en su trabajo, mujer.


    ―Lo sé, no importa. La cosa es que Seneca me consiguió el trabajo y tampoco quiero dejarlo en mal lugar delante de sus hermanos, así que tendré que esforzarme.


    Phoenix metió el tenedor en su ensalada sin decir nada, claro que Skylar no pensaba dejar pasar la oportunidad ahora que el nombre del chico salía a colación.


    ―Ya que hablamos de Seneca ―intervino―. No me has contado qué tal fue tu cita con él.


    Sun Hee se metió un montón de patatas fritas en la boca y se inclinó hacia ellas, encantada. Justo aquello era lo que necesitaba: un poco de cotilleo, cosas de chicos, lo que fuera para distraerse y olvidar la mañana.


    ―Pues… ―empezó Phoenix.


    ―¿Tan mal?


    ―No, no… estuvo bien.


    Skylar conocía lo suficiente a su prima para saber que tras ese «estuvo bien» iba un «pero», solo que prefería que lo contara por voluntad propia, no por obligación.


    ―¿No te cayó bien? ―Sun Hee dio un sorbo a su refresco y se metió un trozo de beicon en la boca, sin apartar la mirada de ella―. Porque a mí me parece el único normal de los tres. Kee es muy raro, y Sioux ya sabéis.


    ―Sí, es majo ―dijo Phoenix, y alzó la vista para encontrar dos caras expectantes―. Vale, vale, ya veo que queréis detalles.


    ―Sí, por favor ―asintió Sun Hee―. Yo no tengo vida sentimental, vivo de la de mis amigas.


    Skylar soltó una risita y le pegó en el hombro para que se callara.


    ―Déjala hablar ―dijo, y miró a su prima―. A ver, a mí también me cae bien Seneca, por eso te pregunté si querías salir con él. El chico dice que nunca pasa de la primera cita, y todos nos preguntamos por qué.


    Phoenix dejó el tenedor en el plato.


    ―A mí también me cayó bien ―explicó―. No hubo momentos incómodos, la charla surgió de manera natural. Nos divertimos mucho en la cena.


    ―¿Y entonces? ―preguntó Sun Hee―. ¿Falta de química? ¿Lo ves solo como amigo?


    ―No es eso, sí hubo química. Me invitó a tomar un café en su casa.


    ―Vaya con Seneca ―comentó Skylar―. No imaginaba que sería tan lanzado en una primera cita, qué sorpresa.


    ―No fue en plan buitre, surgió sin más, así que acepté.


    Skylar y Sun Hee cruzaron una mirada, intrigadas. Llegados a ese punto, sí que no entendían nada, porque si Phoenix se había ido con él a su casa… en fin, si un tío no te interesaba lo suficiente, no subías a su piso. Quizá subieras para tomarte ese café y al menos darte un par de besos, no necesariamente aceptar subir implicaba sexo, pero desde luego, algo de interés sí.


    ―¿Y subiste? ―preguntó Skylar.


    ―Sí, pero antes de que saquéis conclusiones precipitadas, no pasó nada entre nosotros.


    ―¿Por qué? ―esa fue Sun Hee, cuya línea de pensamiento práctica no encontraba sentido a lo que escuchaba―. ¿Ahora subir a tomar café realmente significa subir a tomar café?


    ―Yo me fui con él dispuesta a algo más que a tomar café, la verdad ―admitió Phoenix―. Pero es que, al entrar en su piso… en fin, se me pasó.


    ―¿Había un cadáver en la bañera? ―bromeó Skylar, y al ver su cara, rectificó―: Está bien, pues cuéntanos qué fue lo que viste.


    ―No estoy segura, la verdad, pero creo que Seneca es gay.


    Sus dos oyentes permanecieron mudas ante aquella afirmación. Nunca se lo habían planteado, ya que Seneca solía salir con chicas, cuando salía, claro. Jamás se habían cuestionado que pudiera tener otros gustos sexuales.


    ―¿En qué te basas para decir eso? ―preguntó Sun Hee, sin notar la velocidad a la que se metía la comida en la boca, de lo intrigada que estaba.


    ―Bueno, para empezar, es demasiado perfecto.


    ―¿Demasiado perfecto? Hum. ―Skylar arqueó una ceja―. No es tan perfecto, ¿no?


    ―Es simpático y educado ―explicó Phoenix, a lo que las dos asintieron, sin encontrar pega a esa afirmación―. Limpio. Aunque resulte una obviedad, no todos lo son.


    Sun Hee apretó los labios para no reír, aunque también era verdad. Seneca era ese tipo de chico que siempre olía bien, la verdad.


    ―Su ropa ―siguió Phoenix―. Es clásico al vestir, cierto, pero es de buena calidad. No es ropa barata, tiene corte caro. Los chicos no suelen preocuparse mucho de eso.


    ―No hay más que ver a Sioux ―afirmó Sun Hee―. A veces parece que ha dormido con lo que lleva puesto. Entre eso y que siempre va medio despeinado…


    Skylar observó a Phoenix, pensativa. Jamás había analizado tanto a una persona o su conducta, y la mueca de escepticismo que había puesto al principio empezaba a desvanecerse.


    ―Me invitó a cenar ―añadió Phoenix―. Se ofreció a llevarme a casa, le dije que podríamos tomar un café y entonces me preguntó si conocía algún sitio.


    ―Vamos, que no se lanzó a invitarte a su casa a lo loco.


    ―No, fue cuidadoso. Y cuando al fin lo hizo y yo dije que sí, se puso nervioso.


    ―Qué mono ―comentó Sun Hee, y las dos la miraron―. Vale, vale, me callo. Solo digo que, si se puso nervioso porque ibas a su casa, no tiene sentido que sea gay.


    ―Tal vez fue por eso ―dijo Phoenix―. No esperaba que aceptara. No sé, porque esa noche yo no pensé que fuera gay, fue algo que se me ocurrió en su casa y después, tras pensarlo mucho.


    ―Continúa ―invitó Skylar, mientras pinchaba su ensalada―. Subiste a su casa, ¿y?


    ―Bien, para empezar, había hecho una tarta.


    Ahí sí que las dos chicas dejaron de masticar y fruncieron los labios al mismo tiempo.


    ―¿Una tarta? ¿Hecha por él?


    ―Una selva negra, para ser más exactos. Creí que quizá era comprada, pero no, me explicó que le gusta la repostería. Yo no sé si vosotras conocéis a muchos heteros que les guste preparar pasteles, yo la verdad que no. Ninguno de mis novios se acercaba a la cocina para nada.


    Skylar negó.


    ―No, yo tampoco.


    ―Yo no tengo novios recientes en los que pensar ―admitió Sun Hee.


    ―Me dijo que me diera una vuelta por el piso si quería, así que lo hice ―siguió Phoenix―. Limpio, ordenado. También tenía un crucifijo en su habitación, que no tiene que ver con el tema, pero me dio un poco de grima.


    Aquello adquiría unos tintes un poco raros en opinión de Skylar, la verdad. Seneca jamás había mencionado su tendencia religiosa, y la verdad, encontrar estampitas, santos o crucifijos…


    ―Y eso no es todo, tiene un tocadiscos muy chulo y adivinad qué música oye. ―Phoenix les dio unos minutos antes de soltarlo ella―: Una gran colección de pop, incluidas Cher y Barbra Streisand. También hay cosas modernas tipo Lana del Rey, pero…


    ―Vale, no suena muy bien, la verdad ―dijo Skylar.


    ―Ah, se me olvidaba, también le gusta la decoración. Hasta juega a ello.


    Se hizo un silencio en la mesa mientras Sun Hee y Skylar sumaban todo lo comentado por Phoenix. Por separado, cada una de esas cosas no parecía tener mucha importancia, solo que si las unías todas en la misma persona… en fin, era razonable que la joven dudara.


    ―Si es gay, ¿por qué sale con chicas? ―Sun Hee decidió aportar un poco de sentido.


    ―Bueno, es que quizá no sabe que es gay ―comentó Phoenix.


    ―¿Cómo no va a saberlo? No digas tonterías.


    ―No sería la primera vez ―apuntó Skylar―. Será que no hay matrimonios que fracasan y años después, el marido sale del armario. No lo veo tan raro, para ser sincera.


    Phoenix afirmó.


    ―Vosotras mismas decís que siempre se queja de que sus citas no van bien, que las chicas no vuelven a llamarlo tras la primera cita. Puede que ni él mismo sepa que es gay, simplemente se empeña en salir con chicas porque es lo que toca, y después no sabe qué falla.


    Cuanto más lo pensaba, más razonable le parecía a Skylar.


    ―¿Y ni siquiera lo besaste para ver si tu teoría era cierta? ―inquirió Sun Hee―. Lo digo porque a veces nos llevamos sorpresas. Piensas que no tienes química con alguien, de pronto lo besas y ¡zas!, ves las estrellas.


    ―Es que me dio tal bajón al ver todas aquellas señales que ya no fue lo mismo ―confesó Phoenix, cabizbaja―. El ambiente se volvió incómodo y decidí que lo mejor era irme.


    ―¿Y qué excusa pusiste?


    ―Ninguna, que era tarde, y que ya lo llamaría. Aunque no llegamos a darnos el teléfono, así que los dos sabíamos que eso no iba a ocurrir. No pareció muy sorprendido, tampoco se puso pesado… respetó mi decisión y punto.


    ―Pobrecillo ―murmuró Sun Hee, que seguía convencida de que el chico no era gay.


    ―¿Y yo qué? ―protestó Phoenix―. ¡Pobre de mí, que estaba encantada porque había conocido a un tío majo y resulta que es gay!


    ―Eso no lo sabes ―intervino Skylar con suavidad―. Es una suposición. Vale que algunas cosas pintan mal, no te voy a mentir, pero no sé. Nunca he pensado que fuera gay.


    ―Pues yo también me siento frustrada, no creas ―dijo Phoenix―. No es habitual encontrar un chico con el que conectes, que sea guapo, agradable y… bueno, eso. Que es un asco, últimamente tengo la impresión de que todos los tíos tienen defectos.


    Sun Hee se dio cuenta de que el tenedor chirriaba contra su plato y miró, sorprendida de ver que no quedaba ni una miga de su comida. Tan concentrada estaba en la historia de Phoenix que lo había engullido todo, qué desastre.


    ―¿Por qué no quedas con él otra vez? ―sugirió.


    ―¿Para qué? ¿Para ser la típica pánfila que se encapricha del chico gay con el que no puede tener nada? Esto no es una sitcom de la tele.


    ―También podéis ser amigos, ¿no? ―siguió Sun Hee―. Pensaba que querías conocer gente, yo no veo bien descartar a una persona solo porque tiene otros gustos sexuales. Si conoces a alguien que te cae bien, ¿por qué no mantenerlo en tu vida, aunque no te acuestes con él?


    Sus palabras quedaron en el aire, y Phoenix pareció sentirse culpable de pronto. 


    ―Tienes razón ―asintió la joven―. No es que me sobren los amigos, la verdad. Solo vosotras y un par de chicas de la universidad con las que me entiendo bien.


    ―Pues eso. ―Sun Hee pareció satisfecha―. Seneca es majo y merece algo más que ser plantado en la puerta de su casa sin ninguna explicación. Si os veis alguna otra vez, quizá descubras que de verdad es gay, o quizá no.


    Se encogió de hombros y alzó la mano para llamar al camarero. Pidió el postre con una sonrisa al ver que Phoenix parecía tomarse en serio sus comentarios.


    Vamos, ella estaba convencida al cien por cien de que Seneca no tenía nada de gay. El problema era que las chicas se habían acostumbrado tanto a que los hombres se portaran como neandertales que, cuando aparecía uno que no lo era, ya creían que tenía que ser gay por narices.


    No había nada de malo en cultivar la amistad, y si a Phoenix de verdad le había gustado Seneca, al final sucedería lo que debía suceder, ni más ni menos.


    En fin, con esa buena acción del día ya podía comerse su brownie y regresar al trabajo con la conciencia tranquila. Así olvidaría las palabras de Sioux y, de paso, hacía algo bueno por su hermano, que por el momento era su preferido.
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    Sun Hee regaba las flores de la entrada cuando Kee se le acercó. Parecía algo nervioso, y ella se preguntó si Sioux le habría comentado algo sobre su metedura de pata del día anterior e iba a echarle la bronca también. Dejó la regadera con cuidado y se abrochó la chaqueta negra que llevaba puesta. Había vuelto a echar mano de lo que había comprado con Skylar, incluidos los zapatos, así que al menos en la parte del aspecto no podían sacarle pegas.


    ―Dentro de media hora viene una cliente.


    ―Sí, lo sé, lo he visto en los horarios.


    ―Me llamas en cuanto llegue, ¿vale?


    ―Claro, no te preocupes. Ya había visto también que era tuya.


    ―Bueno, tampoco mía, ya no, o sea… ―Sun Hee le miró, confusa―. Ah, sí, claro, mía como visita. Eso.


    Carraspeó y se fue por donde había ido, de regreso a su despacho. Sun Hee fue al ordenador y miró el hueco, donde estaba apuntado «N. Connors» con todas las horas siguientes reservadas con Kee. Había supuesto que era porque sería algún cliente que necesitaría mucho tiempo y Seneca no podía encargarse, porque no era normal que Kee se hiciera cargo. Quizá por eso estuviera nervioso, quién sabía.


    Se encogió de hombros y regresó junto a las plantas para terminar de regarlas. Comprobó las revistas y fue al mostrador a buscar un plumero que había guardado en el armario de detrás. Según se agachaba, escuchó la campanilla de la puerta, así que se incorporó con rapidez y estiró la chaqueta, más nerviosa que el primer día. No creía que Sioux estuviera con la oreja puesta y parecía que no había comentado nada a sus hermanos, al menos a Kee, pero no quería volver a liarla.


    Una chica se acercó colocándose bien el bolso sobre el hombro. Iba con ropa elegante, aunque discreta, algo en lo que no solía fijarse, pero como últimamente el vestuario tenía tanta importancia… Al acercarse, le sonrió.


    ―Hola, soy Nadine ―dijo.


    ¿Cómo? Un momento, un momento… ¡ese era el nombre de la ex, lo recordaba del Elbow room. 


    ―Nadine Connors ―añadió la chica, al ver que no contestaba.


    ―Claro, sí. ―Sun Hee reaccionó, y disimuló mirando el ordenador―. Aquí está, N. Connors. Avisaré a Kee de que ha llegado y…


    ―De tú, por favor. ¿Eres nueva aquí? No recuerdo haberte visto el otro día.


    ―Ah, sí, llevo poco. Soy la nueva recepcionista, me llamo Sun Hee.


    ―Encantada.


    La coreana la observaba sin disimulo. Qué mona era, y tenía cara de simpática. ¿Qué habría pasado con Kee? Se moría de curiosidad, no podía evitarlo, y no podía preguntar, qué rabia.


    ―Voy a avisarlo. ―Cogió el interfono y añadió―: Lo siento por tu pérdida.


    ―Gracias.


    Tenía que haber empezado por ahí, porque dar el pésame era una de las frases básicas en aquel trabajo, pero se había quedado en blanco.


    ―¿Kee? Ya está aquí tu cita. ―Frunció el ceño al no escuchar nada―. ¿Kee?


    El chico apareció en un segundo por la puerta que daba a la parte de atrás, y ella dejó el teléfono, reprimiendo una sonrisa divertida. Seguro que había batido algún récord.


    ―Gracias, Sun Hee ―dijo él, aunque miraba a Nadine―. ¿Quieres un café o algo?


    ―No, estoy bien, gracias.


    ―Bien, pues si te parece vamos por ahí y te enseño las cajas y las opciones.


    ―Claro. Hasta luego, Sun Hee.


    Ella le hizo un gesto con la mano y, en cuanto vio que desaparecían por la esquina, cogió su móvil para enviarle un mensaje a Skylar.


    Sun Hee: «¡Nadine está aquí!»


    Skylar: «¿La ex de Kee? ¿La que se le había muerto la abuela?»


    Sun Hee: «Esa misma.»


    Skylar: «¿Cómo es?»


    Sun Hee: «Monísima. Morena, pelo ondulado, ojos grises, buen tipo, y bien de estilo. Más tirando a ti que a mí, para que visualices. Y lo mejor es que la cita de hoy no era con Seneca, sino con Kee.»


    Skylar: «¿No dijo Seneca que había especificado que quería con él?»


    Sun Hee: «Exacto. Así que algo ha pasado que no nos hemos enterado.»


    Skylar: «Tampoco es que sepamos nada de la historia, en general.»


    Sun Hee: «¿No has cotilleado con Corey?»


    Skylar: «No suelta prenda. Solo me dijo que según Kee, ella no era su ostra, así que…»


    Sun Hee: «Pues estaba nervioso, te lo digo yo. Se le notaba a la legua.»


    Skylar: «O eso, o te aburres y ves cosas donde no las hay.»


    La coreana consideró aquello unos segundos. Realmente, no le había dado tiempo a aburrirse porque no había parado de hacer cosas en toda la mañana, aunque también tenía que admitir que su vena cotilla necesitaba alimentarse y parecía que no había tenido suficiente con el tema Seneca-Phoenix.


    Sun Hee: «Puede. No sé, ya te contaré si me entero de algo. Te dejo, que tengo que pasar el polvo.»


    Skylar: «Así me gusta, aplicada. Hablamos luego.»


    Emoticonos de besos por ambas partes y Sun Hee dejó el teléfono para coger el plumero. Se fue primero al mueble cercano a la puerta que daba acceso a la zona de clientes, pero no escuchó nada, para su fastidio. Se habrían metido en alguna de las salas, así que suspiró fastidiada y agitó el plumero sobre las baldas.


    En la exposición de ataúdes, Kee guio a Nadine hasta la zona de los de más alta calidad. Después de quedar, la chica lo había llamado al día siguiente para especificarle que sí, efectivamente querían el pack deluxe, y él le había dado un par de opciones de fechas la semana siguiente. Ella escogió aquel viernes, así que por eso lo de verse el lunes por la mañana, para ultimar todos los detalles.


    ―La verdad es que son todos muy… ―comentó ella, titubeando―. No sé si «bonitos» es la palabra adecuada.


    ―No son feos, no. ―Sonrió, aunque no demasiado, al fin y al cabo, el tema no era para hacerlo―. Si te sirve de ayuda, en el tramo de la gente de la edad de tu abuela el más vendido es el blanco, este de aquí.


    Se acercó y levantó la tapa. Nadine miró el interior, mientras Kee le describía los tipos de tela y bordados que llevaba, el tapizado… tras un par de minutos, se encogió de hombros.


    ―Si tú la recomiendas, pues esta ―dijo.


    ―¿Te gusta este blanco o lo quieres más claro u oscuro? Hay más tonalidades, si quieres mirar el catálogo.


    ―No, este está bien.


    Kee apuntó en un cuaderno que llevaba y de allí, pasaron a la capilla. 


    ―Te he traído los datos del pastor de su iglesia, para que lo llames ―dijo ella, sacando una tarjeta del bolso y entregándosela―. Ya le dicho el día y la hora.


    ―Vale, genial. ―Metió la tarjeta en el cuaderno y avanzaron por el pasillo―. Pondremos flores en cada silla, y junto al féretro aquí arriba. También a los lados de la foto, que irá enmarcada junto al atril. Ahora iremos a la floristería y de ahí, a los terrenos para que escojas una parcela.


    ―Bien.


    Kee pasó a describir los tiempos para la ceremonia, cuándo podría hablar la gente, cuándo poner música… Ella le tenía que enviar el listado de canciones para que Sioux las preparara, así como quiénes hablarían y aproximadamente cuánto tiempo. Al ser el pack deluxe, no tenían limitaciones al respecto y podían estar todas las horas que quisieran. Aunque no hubiera sido así, Kee ya había reservado toda la tarde del viernes para ella y su familia.


    Cuando terminaron con el resto de los detalles que había que ver allí (invitaciones, recuerdos, anuncios en periódicos…), salieron para ir a la floristería con la que trabajaban normalmente. Como Kee ya la había avisado que se moverían en coche, ella fue en taxi para no tener que volver al terminar a por el suyo o tener que estar moviéndose con dos.


    Después de la floristería, Kee la llevó hasta los terrenos y ella no tardó mucho en escoger uno. El sitio era precioso y estaba segura de que a su abuela le hubiera gustado, siempre había dicho que quería ser enterrada en un jardín y allí había muchas flores.


    Para cuando acabaron con todo el papeleo, ya era la hora de comer.


    ―Ha sido muy intenso ―comentó ella, cuando salieron.


    ―Sí, lo siento. Es duro, pero también algo que hay que hacer y mejor si se organiza todo a la vez que no por días. 


    Ella suspiró, tanto por el cansancio físico como mental. No había pensado que sería tan agotador escoger detalles para alguien difunto, sobre todo porque hacía revivir el dolor una y otra vez. Kee tenía razón en que era mejor hacerlo así, solo de pensar en tener que estar varios días con aquel tema, la deprimía demasiado.


    ―Se ha hecho bastante tarde ―dijo él, mirando el reloj.


    ―¿Vamos a comer? ―sugirió ella.


    Kee se sorprendió ante la oferta, pero no tardó en afirmar con la cabeza, no fuera a perder la oportunidad.


    ―Sí, genial. Déjame hacer una llamada y nos vamos.


    Tenía una reunión en una hora, pero nada que no pudiera posponer, así que llamó a Sun Hee para que cambiara de fecha. Mientras hablaba con ella, vio que Nadine también estaba al móvil, y no pudo evitar pensar en que quizá invitarle a comer era una muestra de acercamiento. Después de todo, si solo quería hablar con él por temas profesionales, ya estaba todo cerrado, así que… No sería tan descabellado que, al verlo de nuevo, a Nadine le hubiera pasado lo mismo que a él con ella. Donde había habido fuego, quedaban brasas, ¿no? Y sentía que las suyas estaban animándose bastante con su cercanía y la forma en que le sonreía.


    Se guardó el móvil y se acercó a ella.


    ―Listo, podemos irnos.


    ―Vale, ¿sabes dónde está Murphy’s?


    ―Me suena, sí.


    ―Bueno, yo te guío, tranquilo.


    De nuevo aquella sonrisa. Cada vez más animado, Kee se subió al coche y siguió sus indicaciones hasta llegar al restaurante, que era tipo vinoteca. Aquello era otra señal, tenía que serlo. ¿Por qué si no lo llevaba a un sitio tan elegante? Podían haber comido en cualquier lugar, aquel tenía pinta de ser uno donde llevarías a una cita.


    Recordando sus modales, se bajó con rapidez antes que ella para llegar a tiempo a abrirle la puerta, y Nadine movió la cabeza con una sonrisa.


    ―Vaya, no hacías estas cosas cuando salíamos ―bromeó.


    ―He mejorado con los años, como el buen vino ―contestó, maldiciéndose porque aquella frase no lo dejaba en buen lugar.


    Nadine no dijo nada ante eso, no fuera a soltar alguna tontería. Bastante había metido la pata al invitarlo a comer sin más, como si… bueno, como si nada, porque no sabía ni por qué lo había hecho cuando lo mejor sería no volver a pensar en él ni llamarlo, ni nada, una vez pasara el funeral.


    El karma o el destino había hecho que su móvil sonara justo en ese momento, y no le había dicho que…


    ―Querida, estás preciosa.


    Kee se quedó pasmado cuando un tío, que pensaba que era uno de los dueños del local por el traje caro que llevaba, se acercó a ellos y besó a Nadine.


    Ella enrojeció ligeramente y le cogió la mano, evitando mirar a Kee a los ojos.


    ―Cariño, este es Kee London, de la empresa funeraria, mi… Bueno, ya sabes. Kee, él es Phileas.


    Kee no podía apartar la vista del chico. Pelo negro engominado hacia atrás, corbata de seda, un reloj que debía valer su sueldo de un año y que vio cuando extendió la mano hacia él.


    ―Nadine me ha hablado mucho de ti ―dijo―. Encantado.


    ―Sí, a mí también.


    Mucho era una exageración, pero, en fin. Le estrechó la mano con fuerza, probablemente más de la necesaria por el gesto que hizo el chico, pero no pudo evitarlo. En algo tenía que ganarle, ya que no podía en gomina, elegancia y… joder, si encima hasta le pegaba el ridículo nombre. Él se había imaginado a un pusilánime con bigote fino, bastón y a saber cuántas horteradas más, alguien más cercano al personaje del libro que a aquel… es que ni una palabra insultante se le ocurría. Pensó en Corey, y en cómo llamaba al jefe de Skylar, ¿el tío de la laca, era? Bueno, pues quizá se lo robaría, porque seguro que en cuanto hablara, demostraría ser un imbécil.


    ―Muchas gracias por ocuparte de todo ―comentó Phileas, con gesto serio―. Estos son momentos muy difíciles para la familia, y que alguien conocido se encargue de ello es un alivio.


    ―De nada, es mi trabajo.


    «Pelota.»


    ―Tenemos la mesa preparada, ¿vamos?


    Kee observó cómo cogía a la chica por la cintura, ni muy arriba, ni muy abajo, ni en plan posesivo, sino amable, y frunció el ceño. No podía ser perfecto, tenía que ser un idiota y no había más que discutir. 


    Los siguió hasta la mesa, sin quitarles ojo, a ver si caminaba mal o estaba bizco. Cualquier cosa le valdría.


    Se sentaron y vio que se ponía la servilleta sobre las piernas, revisaba los cubiertos y los movía un poco sobre la mesa.


    ―Soy un poco maniático con estas cosas ―comentó el chico, al ver que le miraba.


    Bien, un fallo. Recolocaba cubiertos. No era como para tirarlo por la ventana, pero algo era algo.


    ―Nadine me ha dicho que la empresa es familiar ―dijo―. ¿Qué tal es trabajar con la familia?


    ―Bueno, eso también podrías decírmelo tú, ¿no?


    Se dio cuenta de que había sonado un poco borde, aunque el chico solo sonrió, en apariencia nada molesto.


    ―Touché ―contestó―. Aunque en mi defensa diré que no veo a mi padre todos los días, solo cuando coincidimos en reuniones.


    ―Nosotros también tenemos cada uno diferentes cosas que hacer.


    Un camarero se acercó con las cartas, y explicó los especiales. Por cómo contestaron Nadine y Phileas, Kee dedujo que solían ir allí, y pidió lo que la chica le sugirió. Como si eran caracoles, le daba igual. Con las ilusiones que se había hecho, y todo para nada, porque lo que menos había esperado era que lo llevara con su perfecto novio. ¿Era para restregarle lo feliz que era? Pues iba lista, porque le daba igual.


    Cogió la copa de vino que acababan de servirle intentando no fruncir el ceño, porque no, no le daba igual en lo más mínimo. Odiaba a ese Phileas por ser un maniático ordena cubiertos, y punto.


    ―¿Todo organizado para el viernes, entonces? ―preguntó el chico.


    ―Sí, quedan un par de cosillas que tengo que confirmarle a Kee y ya estaría.


    ―Los discursos y poco más ―confirmó él―. Si los que vayan a hablar tienen problemas para redactarlos, está incluido en el precio que lo hagamos nosotros.


    ―¿Tú, escribiendo discursos? ―Nadine no pudo evitar sorprenderse―. No te creía tan poético.


    ―No, es algo que subcontratamos.


    Mierda, para un punto que podía haber tenido a su favor… Alguna vez se había planteado hacer cursos para no tener que pagar una empresa, pero nunca tenía tiempo. Quizá ya era hora de hacerlo.


    ―Ya me parecía que tanto no habías cambiado ―bromeó ella.


    ―Te avisaremos si es necesario ―agregó Phileas―. Es una buena opción, estáis en todo.


    ―Sí, eso intentamos.


    ¿Por qué era tan amable? Él, rabioso, y el engominado, todo simpatía. ¡No era justo! Y así pasó toda la comida, intentando buscarle más pegas o…


    ―¿Le has preguntado sobre lo que me comentaste? ―le dijo Phileas a Nadine.


    Él miró a la chica interrogativamente, que negó con la cabeza.


    ―No ha surgido ―contestó. Carraspeó―. Bueno, no sé si es el momento, tampoco.


    ―No, dime. ―Ya le había picado la curiosidad―. ¿Qué ocurre?


    ―Es… ya te conté que tengo un invernadero.


    ―Sí.


    ―Pues quizá… no sé, tengo flores como las que hemos visto antes, y… pensé que quizá me podrías recomendar a alguno de tus floristas.


    Se le había ocurrido tras su primera visita y ver en el folleto que el tema floristería era muy importante, pero lo había desechado porque no creía que él quisiera trabajar con ella y, en fin… Nadine tampoco pensaba que sería tan buena idea, visto cómo se sorprendía a sí misma mirándolo cuando él no se daba cuenta.


    No, allí tenía a Phileas que era… Cogió la mano de su novio, como para afianzar sus pensamientos, aunque no le llegó ninguno.


    Maldito Kee…


    ―Ah, pues sí, supongo. Podríamos hablarlo, claro.


    ―Una vez que pase todo el tema funeral, por supuesto ―agregó Phileas.


    ―Por supuesto.


    Con lo que habían subido los precios de algunas flores, no era descabellado buscar otras opciones. Seguro que Seneca y Sioux lo veían así, no pensarían que era una excusa para verla. Además, había sido idea suya, ¿no? Lo malo era que la veía cogida de la mano de Phileas, toda una imagen de pareja feliz, y veía claro que solo era algo económico por su parte, nada sentimental.


    Quizá no era tan buena idea… porque si ya le estaba fastidiando estar ahí sentado, ¿cómo estaría haciendo negocios?


    Si es que era tonto, no había otra palabra.


    ―La verdad es que ya trabajo con tema de bodas y celebraciones, lo vuestro sería un cambio ―comentó.


    ―Y de eso siempre hay ―dijo Phileas, carraspeando al segundo―. Perdón, no quería parecer irrespetuoso, solo… bien, bodas puede haber más o menos, pero entierros es algo constante. ―Miró a Kee―. ¿No?


    ―Sí, no nos falta trabajo.


    El camarero se acercó a tomarles nota para el café, y Kee negó con la cabeza, ya había pasado demasiado tiempo con el «ordenacubiertos» y tampoco quería retrasar más reuniones, así que…


    ―No para mí ―contestó―. Tengo que volver a la empresa.


    Se incorporó y, al momento, Phileas hizo lo mismo, extendiendo la mano hacia él.


    ―Ha sido un placer conocerte ―le dijo―. Muchas gracias por todo, Kee.


    Este, que solo quería estrangularle, le devolvió el gesto con una sonrisa tan falsa que pensó que le estallaría la cara.


    ―De nada.


    Nadine se levantó para darle un abrazo de apenas un segundo.


    ―Nos vemos el viernes ―le dijo―. Luego te mando un correo con lo que falta.


    ―Vale. Hasta el viernes.


    Sacó la cartera y Phileas levantó la mano, negando con la cabeza.


    ―No, no, corre de mi cuenta. Qué menos, después de todo.


    ―Gracias, pero…


    ―De verdad, no te molestes. estás invitado. 


    ―No insistas ―le dijo Nadine, con media sonrisa―. Cuando se pone así, no hay quien lo saque de la idea.


    ―Está bien.


    Se guardó la cartera y se despidió. Salió hacia su coche rabiando contra Phileas, su buena educación, lo majo que parecía y… no, eso no, mejor por ser un maniático y encima restregarle su pasta al invitarlo a comer.


    Llegó a la oficina aún con el mosqueo encima, y vio que la furgoneta de la empresa con la que debía reunirse ya estaba allí, la imprenta que le había enviado las muestras a principios de semana.


    Cuando entró, comprobó que la chica esperaba en la entrada, y Sun Hee estaba detrás del mostrador. Al verlo, la coreana se puso más recta de lo que ya estaba.


    ―Hola, Kee. No te he llamado porque me ha dicho que había llegado pronto.


    ―Sí, eso es ―dijo la chica, levantándose―. Me he adelantado. 


    ―Le he ofrecido café ―añadió Sun Hee.


    ―Estaba en una comida ―dijo Kee―. ¿Pasamos al despacho, Trisha?


    ―Claro. ―Lo siguió y, cuando pasaron al interior, bajó un poco la voz―. No sabía que teníais recepcionista.


    ―Ha empezado hace unos días.


    ―¿Y Seneca? 


    ―Con algún cliente, supongo. ―Ella hizo una mueca que no le pasó desapercibida―. ¿Le necesitas para algo?


    ―No exactamente, no. ―Rio, moviendo la cabeza―. Es que… bueno, no sé, como siempre estaba él, pues como que me había acostumbrado a charlar un rato con él antes de reunirme contigo.


    Kee parpadeó. ¿Se imaginaba cosas o veía interés ahí? Seneca nunca le había dicho nada. Pero claro, su hermano no era muy experto en captar señales. Ni en segundas citas, algo que no entendía nadie, ya puestos.


    ―¿Quieres que le dé tu número o algo? ―le preguntó a la chica, sin andarse por las ramas.


    ―Oh, bueno, pues… ¿No te importa? No estaba segura de sí estaba soltero, pero veo que sí.


    ―Sí, eso es. 


    ―Pues dile que me llame, claro.


    Estupendo, ya lo único que le faltaba era hacer de celestina para sus hermanos, y sin embargo ahí estaba, consiguiéndole una cita a Seneca. 


    Apenas si prestó mucha atención a Trisha y lo que le contaba de los nuevos modelos de tarjetas e invitaciones, tenía la mente en Nadine y en cómo lo que él había pensado que sería una comida a solas había resultado una encerrona para dejarle claro lo feliz que estaba y lo perfecto que era su novio. Esperaba una señal y la había recibido con letras luminosas, vamos, para que no tuviera ninguna duda.


    Tras una hora, terminó por fin la reunión y acompañó a la chica a la puerta. 


    ―¿Por dónde anda Seneca? ―le preguntó a Sun Hee.


    ―Acaba de terminar con un cliente, creo que ha ido a la sala de descanso.


    Kee se dirigió allí y encontró a su hermano sirviéndose un café. Le lanzó la tarjeta, que Seneca cogió por instinto, casi tirando la taza.


    ―Joder, podrías avisar ―protestó.


    ―Para que no vayas diciendo que no hago nada por ti.


    ―Nunca he dicho eso, pero bueno. ―Miró la tarjeta―. ¿Qué es esto?


    ―La de la imprenta, que se ve que te ha echado el ojo.


    ―¿Trisha?


    ―Esa. No sabía que la conocías.


    ―Siempre llega pronto a tus reuniones, así que he hablado con ella alguna vez.


    ―Pues quiere que la llames.


    ―¿Para qué? ¿Algún problema con las tarjetas? ¿Otra vez no sabes distinguir entre blanco roto y blanco huevo?


    ―Ja, ja, qué gracioso. No, por alguna extraña razón, quiere una cita contigo. 


    Seneca miró la tarjeta, sin muchas ganas. La cita con Phoenix estaba muy reciente y aún daba vueltas a qué había hecho mal, sin éxito.


    ―No sé si me apetece ―comentó.


    ―¿Por la cita del sábado con la prima de Skylar?


    ―Por esa, y las diez últimas, que acabaron igual.


    ―Esto es como los experimentos de prueba y error, Seneca.


    ―No, por favor, una de tus teorías no.


    ―Tienes que hacer algo diferente cada vez ―siguió su hermano, ignorándolo―. Si mezclas siempre los mismos ingredientes, obtendrás el mismo resultado. Con lo que te gusta hacer pasteles, deberías entender la metáfora.


    ―No es ingeniería aeroespacial, Kee. Las llevo a cenar, a veces a casa, les hago pasteles o tartas…


    ―No me estás escuchando. Haz siempre lo mismo y cambia solo una cosa, y otra en la siguiente, hasta descubrir cuál es el problema. Así no encontrarás a tu ostra, si siempre nadas en la misma dirección y visitas los mismos arrecifes, encontrarás los mismos moluscos y…


    ―Que sí, captado. La llamaré.


    Lo que fuera porque lo dejara en paz, que se ponía muy pesado con las ostras, las lapas y sus tonterías varias. Como teorías, quedaban muy bien, hasta que todos recordaban que Kee estaba soltero y sin visos de dejar de estarlo, así que…


    Se guardó la tarjeta y fue a preparar la oferta para los clientes que acababan de irse. Después, decidió que le enviaría un mensaje en lugar de llamarla.


    Seneca: «Hola, Trisha. Soy Seneca, de la funeraria. Mi hermano me ha dado tu tarjeta.»


    Trisha: «Hola, ¡estaba esperando que me llamaras para que me invitaras a cenar!»


    No, no había dudas: la chica quería una cita.


    Seneca: «Vale, cuando quieras.»


    Trisha: «¿Qué tal el viernes? El fin de semana tengo que ir a un evento fuera de la ciudad.»


    Seneca: «Bien.»


    Trisha: «Genial, te paso mi dirección y me vienes a buscar. ¿A las siete te parece bien? ¿Escoges tú el sitio?»


    Seneca: «Sin problema.»


    Dejó el teléfono tras recibir un pulgar y un guiño, y cogió un cuaderno para apuntar lo que había hecho con Phoenix, en plan listado. No se fiaba de Kee y sus teorías, aunque tampoco tenía mucho más que hacer, por lo que no perdía nada por probar.


    Bien, como Trisha no había comentado nada, podía llevarla a cualquier sitio, así que eso ya era una diferencia. También decidió hacer cupcakes en lugar de una tarta selva negra. Quizá el problema era el chocolate, ¿y si ella lo había tomado a mal porque tenía muchas calorías? O porque en algunos sitios se consideraba afrodisíaco, cualquier cosa le parecía posible. 


    Así que decidió pasarse por una tienda de postres que solía visitar para comprar lo que necesitaba. Trisha vestía tonos pastel, así que haría unos simples de vainilla, pero con la buttercream en rosas y azules, a ver qué tal.


    El problema fue que el viernes, cuando salió antes para prepararlos, se lio con la mezcla y en lugar de hacerlo en una manga separada lo mezcló, de modo que salió morado. Como quedaba bien, no le dio importancia y los metió en una caja para llevarle a la chica.


    Había escogido un mexicano aquella vez, y recogió puntual a Trisha en su casa.


    ―Vaya, esto me gusta ―dijo ella, según se subió al coche―. Puntual, no es lo habitual.


    Debería ser lo normal, pensó el, pero no dijo nada. La vio arrugar la nariz y mirar alrededor con curiosidad.


    ―¿Qué colonia usas? ―le preguntó―. ¿O es el jabón? Huele a pastelería.


    ―Ah, no, no, es que hago pasteles como hobby. ―Alargó la mano hacia el asiento trasero, cogió la caja y se la dio―. Te he hecho unos cupcakes.


    ―Ah, gracias. ―Abrió la caja, con cara sorprendida, que no cambió al ver el interior―. Ah… qué detalle. ―La cerró, pensativa―. Y… ¿dónde vamos a cenar?


    ―Al Zócalo, es un mejicano que tiene muy buenas reseñas.


    Ella lo miró, parpadeando.


    ―¿El Zócalo, has dicho?


    ―Sí, no he estado nunca, la verdad, tenía buena pinta.


    Ella no dijo nada, y Seneca se puso a pensar qué problema podría tener el restaurante en cuestión. No tardaron en llegar y aparcó cerca, así que mientras caminaban, pudo ver que el letrero y el aspecto en general era igual que las fotos. No solía ir por esa zona de la ciudad, y la verdad era que estaba animada. Había mucho color por todas partes, gente que paseaba y grupos charlando aquí y allá.


    ―Qué barrio tan animado.


    Trisha lo miró de una forma extraña que no supo cómo interpretar y no dijo nada. Entraron al restaurante y el camarero les echó una mirada, también rara.


    ―¿Venís solos? ―preguntó.


    ―Sí, he reservado una mesa para dos ―contestó Seneca, dando su nombre.


    De nuevo, una mirada de arriba abajo y el camarero por fin los llevó hasta su mesa. En cuanto se sentaron, Trisha cogió la carta y a Seneca le dio la sensación de que se había ocultado tras ella.


    Joder, ¿ya iba mal la cosa? Tendría que apuntar, porque aquello había sido muy rápido, así que por narices la culpa la tenían los cupcakes o el aroma que desprendía él, en general, por haber estado haciéndolos después de ducharse. Quizá tendría que hacerlo al revés, tomaría nota para la siguiente vez.


    Carraspeó, varias veces, hasta que la chica bajó el menú.


    ―¿Quieres compartir o pedimos por separado? ―preguntó él―. Digo porque no me gusta mucho el picante, por si te ocurre igual.


    ―No, la verdad es que, a mí, cuanto más picante, mejor. Así que mejor cada uno lo suyo.


    ―Vale.


    Volvió a mirar su menú, visto que el tema de la comida estaba zanjado. Buscó lo más suave para pedir al camarero, y parpadeó al escuchar que Trisha pedía un tequila sunrise bien cargado.


    ―Empiezas fuerte ―comentó, tras pedir una cerveza.


    ―Ya.


    ―¿Es por los cupcakes? ―preguntó, sin poder contenerse.


    ―¿Cuál?


    ―¿No te gustan? Los he hecho con poco azúcar, por si te preocupaban las calorías.


    Ella parpadeó. Cogió la copa con el cóctel que justo dejaba el camarero, y le dio un sorbo bien largo.


    ―Buen detalle ―contestó―. Eres muy… detallista.


    ―¿Y eso es malo?


    ―No, no, nada de eso. Es que esperaba… ―Carraspeó, antes de dar otro sorbo―. Algo más de… ¿química?


    «¡Si no has dado tiempo a ver si hay o no!»


    Estuvo a punto de decirlo, pero se calló, porque tampoco era cuestión de perder los papeles. Algo que no había hecho nunca, ahora que lo pensaba, así que cogió su cerveza y tomó un trago, sin saber qué contestar. ¿Acaso esperaba que surgieran chispas de pronto entre ellos o qué? Cada vez entendía menos a las mujeres, ¿sería cosa de las redes sociales y la tecnología, que todo se quería rápido y al momento? Quizá era ese su fallo, que se tomaba su tiempo para hacer las cosas y las chicas querían alguien más proactivo, más reactivo.


    Aunque tanto como para saber a los cinco minutos que no había química… no tenía ni idea de cómo superar eso, la verdad. Sioux le había comentado alguna vez que debería probar con alguna aplicación de ligar, que ahí era fácil: pulsar sí o no, y esperar que alguien hiciera lo mismo con él. Esa era la parte que no veía clara, porque, ¿y si nadie le daba? Y encima estaba lo de poner una foto y rellenar un perfil, ¿qué ponía ahí? Lo veía muy complicado, la verdad.


    ―En fin ―suspiró Trisha, dejando la copa vacía y haciendo un gesto al camarero―. Al menos espero que la comida esté buena, los cócteles desde luego lo están.


    Le llevaron uno nuevo a la vez que llegaban los primeros platos y Seneca dio la noche por perdida, no necesitaba muchas señales más por su parte. 


    Mientras pinchaba la ensalada, pensó si no tendría la culpa por no quitarse a Phoenix de la cabeza, que Trisha habubiera notado que estaba ausente. Su intención era hacer las cosas diferentes a con la rubia, y se dio cuenta de que, en cada paso, había estado pensando en ella, en si le habría gustado aquel sitio o si hubiera preferido los cupcakes a la tarta.


    Así que puede que lo de la química no fuera tan descabellado y él hubiera estado lanzando vibraciones raras desde el primer momento.


    Fuera lo que fuera, ni la cita iba bien, ni lo de Phoenix había quedado relegado al olvido.


    Estupendo, otra gran noche de éxito.
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    Sioux estaba tirado en el sofá con un bol de palomitas medio vacío al lado cuando escuchó la puerta de entrada abrirse y cerrarse. Mosqueado, miró el reloj, por si había pasado más tiempo del que pensaba cambiando canales, pero no, aún eran las diez de la noche. Demasiado pronto para volver de una cita.


    ―Ya estoy en casa ―anunció Seneca, asomándose al salón.


    Menos mal que estaba acostumbrado a ver a su hermano en ropa interior, tirado por cualquier parte y con todo desordenado a su alrededor, porque si no, habría sido un impacto aquella visión.


    ―¿No puedes ponerte unos pantalones? ―le preguntó.


    Él levantó un poco la cabeza del cojín, mirando por detrás de Seneca por si acaso, aunque no había escuchado más pasos.


    ―¿Traes compañía o qué?


    ―No hace falta que utilices ese tono de extrañeza… no, vengo solo.


    ―Entonces, ¿cuál es el problema? Joder, ni que yo fuera el culpable de espantar a las tías con las que sales, tío.


    Seneca cogió un cojín de un sillón, se lo tiró a la cara y se dejó caer en el asiento, con un suspiro de fastidio. 


    ―¡Y yo qué sé cuál es el problema! ―refunfuñó.


    Sioux apagó la televisión, le lanzó una lata de cerveza que su hermano consiguió coger justo antes de que le golpeara en toda la cara y se acomodó en el sofá para poder verlo bien.


    ―Bueno, pues ya van dos seguidas, ¿no? Que llevo esperando toda la semana que me contaras cómo te fue con la prima de Skylar, pero como soy buen hermano me he callado para no soltarte «te lo dije».


    ―¿Cómo?


    ―Si no me has dicho nada, he supuesto que era porque yo tenía razón y la tía era… ―Hizo el gesto de comillas con las manos―. «Maja».


    ―Era muy simpática, y también guapa, que lo sepas. ―Su hermano puso cara de incredulidad―. En serio, Sioux. Es modelo.


    ―¡Venga ya! ―Sioux puso los ojos en blanco―. Tampoco exageres, hombre, que una cosa es no querer darme la razón, y otra montarte una película de ciencia ficción. 


    ―No miento. Me dijo que era de catálogo y cosas así, no en plan famoseo. Es alta, mona, estilo Skylar, pero no tan… ya sabes, tan Skylar.


    ―¿Y qué le hiciste, entonces?


    ―Una Selva negra. ―Sioux abrió muchos los ojos, y Seneca le lanzó un posavasos que había sobre la mesa―. Idiota, es un tipo de tarta. Y utiliza eso, que luego se quedan todas las marcas en la madera.


    ―¡Si no he dicho nada! 


    Devolvió el objeto a la mesa, sin ninguna intención de utilizarlo.


    ―Pero lo has pensado, que esa cara que has puesto ya lo dice todo. 


    ―No sé quién está peor, si tú o yo, que pongo una cara y te imaginas cosas.


    ―Porque te conozco.


    ―Sigue, anda, que te desvías del tema.


    Seneca suspiró, mirando la lata que sostenía con miedo a abrirla, después de cómo se la había lanzado.


    ―Total, que la cena fue genial, mucho ―contestó―. Cuando terminamos, la invité a subir a tomar un café y vino a casa. Y ahí fue donde se fastidió todo. 


    Sioux esperó, pero Seneca abrió su lata con cuidado, esperó que saliera el gas y le dio un trago sin añadir nada.


    ―¿Y cómo se fastidió? ―le preguntó, al ver que no hablaba.


    ―Si lo supiera, no tendría problemas con las mujeres, ¿no crees?


    ―¡Algo harías! ¡Algo dirías!


    ―Nada. Vinimos en el coche. Subimos. Preparé el café, la tarta, y lo tomamos en el salón. Le avisé de cuál era tu habitación mientras echaba un vistazo para que no se asustara si se asomaba, así que eso no es.


    ―¿Ves? Yo no tengo la culpa.


    ―Y después del café, se fue sin darme siquiera su número de teléfono. No me acerqué demasiado, ni le dije ninguna burrada, ni nada. 


    ―Pues no lo entiendo. ―Lo miraba, pensativo, intentando encontrar algo malo en lo que le había contado―. ¿Y con la de hoy?


    ―Kee me ha soltado su teoría de probar cosas diferentes cada vez, así que he hecho cupcakes en lugar de tarta y se los he dado al principio de la cita. Y en el restaurante ha dicho que no había química.


    ―Está claro, entonces ―dijo Sioux, moviendo la cabeza―. ¡Deja de hacer tartas y chorradas de esas! Se pensarán que las quieres engordar o cualquier gilipollez, sus mentes son muy complicadas.


    ―No creo que sea eso. ―Lo miró―. A nadie le amarga un dulce, ¿no?


    ―Se ve que a tus citas sí. Es el nexo común, ¿no? Porque las llevas a distintos restaurantes, algunas suben a casa, otras no… Seneca, son los pasteles. 


    ―Joder, ¡que no puede ser culpa del azúcar!


    Claro que Trisha le había dejado claro que olía a pastel, lo cual podía ser una forma suave de decir que olía mal. Joder, a ver si iba a ser eso… ¡Y él que ponía todo su empeño y lo hacía como un detalle original! No podía ser que Sioux tuviera razón.


    ―Hazme caso ―insistió su hermano―. A la próxima, ni pasteles ni chorradas, ni rollos de camisas gris carengo.


    ―Marengo.


    ―Sé más natural, como yo.


    ―Tú no eres natural, tú eres un descuidado. No puedo ir con esas pintas por la vida, ¿estás chalado?


    ―Yo solo sé que lo único que hago para quedar bien es comprar alguna rosa falsa de las que dan en los bares de vez en cuando y con eso basta. Si llego a ese punto de tener que hacer algún detalle, porque con las aplicaciones de ligar que utilizo ni hace falta hablar. En serio, ¿por qué no te instalas una?


    ―Sioux, no sé si…


    Su hermano se levantó y, sin darle tiempo a reaccionar, Sioux le cogió el móvil y se lo desbloqueó.


    ―¿Sabes mi código? ―preguntó Seneca, molesto.


    ―Claro. ―Manipuló el móvil―. Bien, ya está. Quieto. 


    ―¿Qué?


    Vio que lo enfocaba con el teléfono y al segundo, el flash. Varias veces. Mosqueado, Seneca se levantó para intentar quitárselo, sin éxito. Sioux giró, lo esquivó, ambos dieron manotazos al aire, entre sí y cayeron sobre el sofá, un lío de brazos y piernas en el que no sabían si se pegaban entre ellos o al sofá.


    ―¡Dámelo! ―le exigió Seneca, mosqueado.


    ―Mira, quítate de encima que así no puedo darle bien a los botones y va a salir cualquier cosa, ¡te lo aviso!


    ―Eres…


    ―Ya está, pesado.


    Le mostró la pantalla. No sabía cómo lo había logrado, pero Sioux había colgado una foto con algún filtro o algo en la que parecía que, en lugar de estar despistado y pillado sin querer, tenía cierto aire interesante. 


    ―Devuélvemelo ―pidió, sin querer parecer impresionado.


    ―Espera, hay que completar. ―Lo esquivó de nuevo mientras escribía a toda prisa a saber qué―. No vamos a poner lo de los pasteles en hobbies, que no es interesante. Vamos a dejarlo en que te gusta experimentar.


    ―¿Qué? ¡No! Eso puede dar lugar a malinterpretaciones.


    ―De eso se trata. ―Por fin, soltó el móvil y se lo lanzó―. Ya lo tienes.


    Seneca le dio un empujón y se sentó para mirar el móvil, sin entender cómo funcionaba aquello ni cómo podía cambiar lo que fuera que su hermano había escrito.


    ―Mira, es fácil ― explicó Sioux―. Vas pasando las fotos, si te gustan le das y punto. Lee bien lo que pone, que te dirán si quieren citas o solo sexo.


    ―Yo no quiero solo sexo, ¿has puesto eso?


    ―He puesto que todo: citas, encuentros, sexo… para que no te falten oportunidades.


    ―Joder, Sioux, que no quiero nada raro.


    ―No, ya te bastas tú solo. ―Movió la cabeza―. En serio, no sé qué os pasa a todos con lo de buscar novia, con lo bien que se está soltero y de picaflor. ¡Es la mejor vida! 


    ―Ya, díselo a Kee, que pensaba lo mismo cuando rompió con Nadine y ahora ahí está, arrepentido.


    Sioux levantó una ceja, sorprendido.


    ―Eso son imaginaciones tuyas.


    ―Tú lo has visto, cómo cambió la cita para llevar él el funeral.


    ―Eso es por educación, nada más.


    La verdad era que no lo había visto implicarse tanto con nadie, ni siquiera con amigos de la familia. Como él se había encargado de la ceremonia, estuvo presente aquella tarde para poner la música y ocuparse del sonido y las sillas mientras Kee iba a saludar a Nadine. No vio nada raro en ello, la verdad, hasta que Seneca había sacado el tema. Kee estuvo muy correcto, pero claro, era un funeral, tampoco se iba a poner a tener una conversación profunda ahí. No, seguro que Seneca imaginaba cosas y solo buscaba la manera de darle la vuelta a todo, que ya lo conocía. 


    ―Chorradas ―dijo―. Está muy feliz sin ella.


    ―Recuerda su teoría sobre amor y moluscos. Estoy seguro de que Nadine es su ostra, y se ha dado cuenta demasiado tarde.


    ―Anda que menuda gilipollez, en el océano hay un montón de ostras también, no solo una especial. Más bien, son todas iguales. ―Cogió el mando y volvió a encender la televisión―. Iba a ver la última de Godzilla, ¿te quedas?


    Seneca se encogió de hombros y se guardó el móvil, nada dispuesto a probar aquella aplicación que no le daba ninguna confianza. Ya buscaría la forma de desinstalarla más tarde, cuando Sioux no estuviera cerca.


    ―Tampoco tengo nada mejor que hacer ―murmuró.


    ―Sí. ―Sioux le pasó el bol, medio vacío―. Palomitas.


    Con un resoplido, Seneca cogió el bol, dio otro cojinazo a su hermano y se fue a la cocina a preparar más. Mientras esperaba que se hicieran en el microondas, entre pop y pop, su mirada se desvió a la hilera de bandejas y moldes que tenía perfectamente ordenados y limpios junto al fregadero. No podía ser que la culpa fuera de sus artes culinarias, ¡era absurdo!


    Debía estar en un punto desesperado si se planteaba siquiera escuchar a Sioux, aunque tampoco tenía muchas más opciones porque se había quedado sin ideas, así que… en fin, para la siguiente cita, no haría pasteles. Total, lo mismo pasaba un año, porque con dos seguidas, había cumplido el cupo de una buena temporada y no le apetecía salir con nadie. Ya suponía que sus hermanos se pondrían pesados al día siguiente, que si los sábados eran para divertirse, que si había que salir, que si… por suerte (mala o buena, según lo mirara) se levantó con el estómago revuelto por la comida mejicana. Aunque había pedido un burrito sin nada picante, se había comido medio jalapeño que debía haber caído sin querer en el interior. Nada más detectarlo lo escupió, pero algo había llegado a tragar y así se pasó el fin de semana, hecho un trapo en el sofá. La pena era que no tocaba comida familiar, porque habría sido de las pocas veces que tenía una estupenda excusa y real, además.


    Para el lunes ya estaba bien, y cumplió el ritual de despertar a Sioux como tenía que hacer casi cada día.


    ―¿Tú no estabas malo? ―protestó su hermano, tapándose la cabeza con la almohada.


    ―Ya no. Espabila, pesado, que siempre estamos igual.


    Le abrió las cortinas y encendió la luz sin miramientos, para que no le faltara claridad, y fue a desayunar. Para cuando por fin Sioux salió estaba en la puerta, así que, como siempre, su hermano salió sin comer nada en casa.


    Según llegaron a la empresa, Sioux se fue a la zona de descanso, donde Kee ya preparaba café.


    ―¿Algún día desayunas en casa? ―le preguntó este.


    ―La culpa es de Seneca, que no me da tiempo.


    ―Claro, claro.


    ―Buenos días, chicos ―saludó Sun Hee.


    ―Buenos días, ¿quieres café? ―ofreció Kee.


    ―Luego, gracias.


    El hermano mayor se fue con su taza humeante y Sun Hee carraspeó, mientras Sioux se servía una y le daba un buen trago. Como ella volvió a aclararse la garganta, la miró, preguntándose qué querría.


    ―¿Pasa algo? ―preguntó.


    ―Yo… bueno, quería hablar contigo.


    ―¿Hay algún problema? ―Frunció el ceño―. ¿Algún otro cliente raro?


    ―No, no, todo ha ido bien la semana pasada después de… eso. Quería… pues pedirte disculpas por lo que pasó el otro día.


    Casi se arrepintió de decirlo al ver la cara de satisfacción del chico. Con lo engreído e insufrible que era Sioux, lo último que quería Sun Hee era alimentar su ego, pero merecía una explicación mejor que la excusa justificada que le dio en el momento.


    Sin embargo, sí que lo había estado pensando desde que pasara y creía que era lo correcto, así que…


    ―Ya lo hablamos―recordó él, aun divertido.


    ―Mira, que no se te suba a la cabeza, ¿vale? ―le dijo, casi con fastidio, a lo que él sonrió de forma sardónica.


    ―Con lo bien que habías empezado. ―Se echó más café, se apoyó en un mueble y la miró―. En fin, te escucho. 


    ―Lo primero de todo, gracias por no decirle nada a Kee ni a Seneca de lo que pasó ni de la bronca que me echaste.


    ―¿Cómo sabes que no lo he hecho? 


    ―Porque habrían comentado algo, y no ha sido así. Así que gracias.


    Él se encogió de hombros, quitándole importancia.


    ―Tampoco era tan grave, no necesitaba compartirlo en ninguna de esas reuniones aburridas, que seguro que habrían durado más y no me apetecía.


    ―Ya sé que no es excusa, pero es que… ―Suspiró―. Llevo una mala racha, ¿sabes?


    ―Tranquila, a todos nos puede pasar lo que a ti. Seguro que más pronto que tarde encuentras algo de lo tuyo.


    ―No, no me refería al trabajo. Que también, no te voy a decir que no lo echo de menos, aunque es más bien tema personal. No me tomé este trabajo lo suficientemente en serio, pensé… no sé, como parecía todo tan fácil, pues creí que daba igual si llevaba otra camiseta un día, u otros zapatos. No pensé en todos los detalles o que alguien se fijaría, porque como tampoco se me ve mucho... 


    ―Ya.


    ―Y luego me di cuenta de que hablaba a la gente como en el salón y no, tú tenías razón, esto es algo mucho más serio y así debo actuar, aunque los clientes vengan en plan borde o se comporten como capullos. ―Lo miró―. O sea, como idiotas, o sea…


    ―Capullos vale, hay muchos de esos.


    ―Pues eso, no volverá a pasar.


    ―El resto de la semana no ha habido pegas, no te preocupes.


    Hasta él se sorprendía de su amabilidad con ella y no soltar alguna burrada, como solía hacer, pero le había sorprendido el gesto de la chica y lo menos que podía hacer era corresponder de igual manera.


    ―Cuando pase la desintoxicación, seguro que estoy mejor, y…


    Aquello hizo que Sioux, que se había apoyado en un mueble, se incorporara de pronto y la mirara con atención.


    ―¿Perdón? 


    No tenía ni idea de que Sun Hee tuviera problemas de ese tipo, la verdad. No había oído nada al respecto, ni le parecía ese tipo de chica, por muy rara que fuera en otros aspectos. 


    ―Sí, de Strigoi.


    Él parpadeó, preguntándose si habría oído mal. ¿Sería una nueva droga que justo coincidía que se llamaba como el grupo o de qué hablaba? Le dieron ganas de frotarse los oídos, por si acaso, y entonces ella siguió hablando.


    ―Estoy intentando dejarles atrás. A ellos y sobre todo a Dennis, claro, después de lo del concierto… ―Sacudió la cabeza, sin querer entrar en el tema en ese momento―. Y que ya es hora, ¿no crees? 


    Lo miró, porque obviamente el chico no era un ejemplo de madurez ni nada por el estilo. O al menos, eso pensaba hasta la bronca de aquella semana en la que le había demostrado lo contrario. Como bien había comentado con Skylar y Phoenix, Sioux no parecía el mismo en el trabajo que fuera, y quizá eso fuera un signo de madurez que ella debía imitar o al menos, tomar como ejemplo. Podía seguir usando sus colores vivos, su ropa tres tallas más grandes o sus gorros de orejas, solo que no en horario laboral.


    ―No son un gran grupo, la verdad, no sé a qué venía tanta obsesión ―dijo él―. Como ellos hay a patadas.


    Sin querer, Sun Hee reaccionó y le dio un manotazo.


    ―¡Son los mejores! ―Se llevó la mano a la boca, al darse cuenta de sus palabras―. Huy, perdón, es la costumbre.


    ―Pues menos mal que te estás desintoxicando, que vaya hostia me has soltado ―bromeó, frotándose el brazo.


    ―Sí, joder, en serio, lo intento. Skylar me ha ayudado, me he librado de un montón de ropa y de pósteres. Pero claro, la costumbre de defenderlos es más complicada de quitar. Ya llegará, porque estoy escuchando otros grupos que no están nada mal.


    ―¿Te paso una playlist?


    Sun Hee empezó a negar con la cabeza, y acabó por afirmar. ¿Qué podía perder? No se fiaba del gusto musical del chico, pero recordó su objetivo de conocer a otros grupos y escuchar música diferente, así que…


    ―Vale, prepárame una ―contestó.


    ―Vas a flipar.


    ―Espero que para bien.


    ―Con lo que te voy a poner, vas a olvidar a Strigoi en nada, ya verás. 


    Ella suspiró, y decidió que era un buen momento para tomar una taza de café. Tanta conversación la dejaba sin energía y encima olía muy bien, como siempre que Kee lo preparaba, así que se lo sirvió mientras veía a Sioux manipular en el móvil con gesto de concentración. En un minuto recibió un mensaje.


    ―Ahí tienes ―dijo él.


    ―Qué rápido. Ojalá lo demás fuera tan fácil. ―Miró el listado―. Bueno, la escucho y te digo.


    ―Ya te mandaré más.


    A su pesar, porque preocuparse por los problemas del resto y más si eran del género femenino era algo ajeno a él, Sioux se quedó mirándola, con la sensación de que aquello no era todo. La chica seguía con expresión un tanto apesadumbrada, a pesar de haberse disculpado con él y contarle lo del grupo.


    ―¿Qué es «lo demás»? ―le preguntó.


    Ella levantó la vista del móvil, confusa por un momento, hasta que se dio cuenta de lo que le había dicho antes. Se mordió el labio, indecisa, ya que nunca se había planteado tener ese tipo de conversación tan personal con Sioux… o ningún tipo de conversación, más bien, pero como el chico se portaba como un gilipollas por una vez, le pareció natural contestar. 


    ―Cosas de familia ―le dijo.


    ―Dudo que sean tan complicadas como la nuestra. ―Dejó la taza para enumerar con los dedos―. Padres separados, hermanos nuevos por parte de cada uno, domingos de conciliación familiar todos juntos cada quince días. Y cuando digo todos, es todos, que eso parece la tribu de los Brady multiplicada por cien. 


    ―Me tomas el pelo.


    ―Intentamos escaquearnos, pero no hay manera. Siempre conseguimos irnos antes porque uno de los tres finge algún dolor o molestia, aunque mi madre ha amenazado con llevarnos a algún especialista, así que no sé cuánto tiempo podremos usar esas excusas.


    ―Vaya, pues… ―Ladeó la cabeza, con media sonrisa―. Creo que te supero. ―Imitó su gesto de enumerar con los dedos―. Padres tradicionales, abuela más aún, tíos y demás familia que no parecen haber salido de Corea del Sur en su vida, a pesar de que han nacido aquí. Ni siquiera prueban la comida americana, y mejor no hablo de las costumbres, que tendría para un libro. Ah, y me quieren emparejar con un estupendo coreano de pura cepa, no vayan a tener nietos y bisnietos con ojos redondos y les dé un ataque, así que me he inventado un novio americano para que me dejen en paz. ¿Qué tal, te gano?


    Sioux cogió la taza de café, la chocó con la suya y la elevó a modo de brindis.


    ―Por las familias raras, tú ganas ―admitió.


    Sun Hee chocó la taza y entonces escucharon la campanilla de la puerta, así que después de dar un trago rápido, la chica la dejó y salió a toda prisa, para no hacer esperar a quien fuera que hubiera llegado.


    Se había propuesto seguir con buena actitud y que no se pudieran quejar de ella esa semana, así que mejor comenzar con buen pie. Después de atender a la visita, que solo querían coger cita, se puso los auriculares para revisar la recepción y comprobar que todo estuviera bien limpio.


    Seneca se asomó por allí al terminar con un cliente, y sonrió al verla tan ocupada.


    ―Vaya, lo tienes todo impecable ―le dijo.


    ―Ah, hola. ―Se acercó, quitándose los auriculares―. Eso intento. ¿Qué tal todo? Skylar me dijo que Corey le dijo que estabas pachucho. ―Frunció el ceño―. Así dicho, ha sonado fatal.


    ―Bien. ―Sonrió―. Algo que comí en un mejicano el viernes, ya se me ha pasado.


    ―¿No te gusta la comida mejicana?


    ―Normalmente sí. Pensé que era buena idea para llevar a mi cita, pero… no resultó.


    ―Vaya, ¿otra cita? 


    ―Sí, yo también estaba sorprendido, aunque no tanto por cómo acabó, que fue más o menos igual que con Phoenix, la verdad.


    ―Oh. 


    Vaya por Dios. Por más que lo miraba, no lo entendía, y la teoría de la rubia no le encajaba en absoluto. 


    ―Ya, eso pienso yo ―contestó él―. Tendré que cambiar de estrategia, Kee tiene alguna teoría.


    ―Kee y sus teorías, madre mía.


    ―Sí, ya veo que tú también has oído hablar de ellas. En fin, Sioux tiene otras. Hasta me ha instalado una aplicación de esas de ligar.


    ―¿Y te fías de él?


    Seneca se encogió de hombros y sacó el móvil para que la chica lo viera. Sun Hee comprobó el perfil, los detalles, la foto, y se lo devolvió.


    ―No está mal, no. No sé si funcionan bien, pero bueno, por intentarlo que no quede.


    A ver si así ligaba y demostraba a las chicas que ella tenía razón. Desde luego, la foto que había puesto Sioux era buena, así que…


    ―Ya veremos. En fin, me voy a organizar papeles. 


    La dejó trabajando y se asomó al despacho de Kee, que estaba concentrado en el ordenador.


    ―¿Tienes alguna reunión fuera hoy? ―le preguntó.


    ―¿Por?


    ―Sin más, curiosidad.


    ―No, hoy solo papeleo. ¿Qué tal estás?


    ―Mejor, ¿y tú?


    ―Yo estoy bien, ¿por qué lo preguntas?


    ―Por Nadine, como te quedaste al funeral para saludar… 


    ―Ah, eso. Sin más, educación que se llama. ―Carraspeó―. Tiene novio.


    ―Ya, ya me lo has dicho. Te dejo, que te veo concentrado.


    Se alejó y Kee frunció el ceño, porque ya no recordaba qué estaba haciendo. Joder, había intentado no pensar en la chica en todo el fin de semana y ahí la tenía, otra vez en la cabeza por culpa de su hermano. Cierto, había ido al servicio… solo porque conocía a la familia y quería presentar sus respetos.


    Nada más.


    Saludó, se quedó unos minutos y se marchó, punto. No pintaba mucho más allí, en realidad, ya estaba Sioux para el tema de la organización y el perfecto Phileas para consolar a la chica, así que…


    Se echó hacia atrás en la silla y tamborileó con los dedos sobre el escritorio, pensativo. No debería dar vueltas, no debería pensar más que en el trabajo y… A la porra.


    Al final, sacó el móvil y buscó el teléfono de Nadine. Total, era trabajo, ¿no? Solo lo hacía por eso, nada más. 


    Dudó antes de llamar, y cuando le dio línea estuvo a punto de colgar, aunque no lo hizo porque sabía que la llamada se quedaría grabada y sería peor. 


    Al poco, Nadine le contestó.


    ―Hola ―saludó.


    ―Hola, soy Kee.


    ―Lo sé, tengo tu número guardado.


    ―Claro, claro. ―Carraspeó―. ¿Qué tal estás?


    ―Bien. Muchas gracias por todo, salió todo perfecto. Fue precioso y emotivo, a mi abuela le habría gustado.


    ―Ah, bueno, es nuestro trabajo. 


    Se hizo el silencio, hasta que el chico carraspeó de nuevo.


    ―Te llamaba por… lo de tu invernadero.


    ―¿Lo has hablado con tus hermanos?


    ―No, el tema de proveedores es cosa mía, no se meten en eso. Ya se lo comentaré en alguna reunión, en todo caso. En fin, si te parece, preparo una lista de floristerías con las que trabajamos y quedamos esta semana para que vaya a ver qué género tienes. Ahí podré ver con cuáles puedes encajar mejor y ponerte en contacto con ellas.


    ―Vale, ¡genial! ―Ruido de papeles―. ¿Jueves o viernes?


    ―Cuando quieras.


    ―Reviso mi agenda y te mando un mensaje, ¿vale? Tengo ahora un poco de lío en la mesa y no sé cuándo tengo libre exactamente.


    ―Genial. Pues ya hablamos.


    Tenía lío todos los días, pero le dio igual. Ya cambiaría lo que hiciera falta cuando ella confirmara la fecha y hora.


    ―Hasta luego. Y gracias de nuevo, Kee.


    ―De nada.


    Colgó, pensando en que, si volvía a darle las gracias, se pegaría un tiro. Joder, que estaba muy bien que todo hubiera salido perfecto y que quisiera hacer negocios con él, sin embargo, eso no le bastaba. Y claro, con ese tío tan maravilloso al lado, a ver cómo destacaba, no veía que tuviera mucho que hacer y…


    Sacudió la cabeza. No tenía que pensar más en ella así, estaba claro. Nadine había rehecho su vida; él, a su manera, también. Y no había más que rascar, vamos. Tenía que dejar pasar esa ostra otra vez y buscar nuevas.
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    ―¿Vas a pasar por el supermercado? ―preguntó Sioux.


    Acababa de salir del cuarto de relax mientras se abrochaba la chaqueta del traje. Sun Hee hacía rato que se había marchado, igual que Kee: solo quedaban Seneca y él, que eran los que más a menudo cerraban la funeraria.


    ―Hombre, no es mi plan favorito ―refunfuñó Seneca, y se levantó de la recepción tras comprobar que el ordenador estaba apagado―. Y creo recordar que te tocaba a ti.


    ―Hermanito. ―Sioux se puso a su altura y le sujetó los hombros con las manos―. Corrígeme si me equivoco: hoy no tienes plan, ¿no?


    Seneca abrió la boca para protestar, aunque su intento se vio frenado por su hermano, que continuó con su discurso:


    ―Te pregunté si querías salir con los chicos y dijiste que no te apetecía, ¿no?


    ―Es verdad.


    ―Tú no tienes plan y yo sí, ¿no es un poco cruel que me hagas ir al supermercado a mí cuando tú estás libre?


    Puso expresión de tristeza, un truco viejo y usado demasiadas veces… que siempre surtía efecto. Además, Seneca no podía quitarle la razón. ¿Qué más le daba ir al supermercado, si su plan era sentarse delante de la televisión? Al menos, su hermano tenía ganas y ánimo de salir de juerga con el grupo.


    ―Está bien ―accedió―. Me llevo el coche y me ocupo yo.


    Ya puestos, primero entraría a aquella tienda del centro que tenía mezclas de lo más originales para las tartas. Había prometido no llevar más dulces a sus futuras citas, pero ese domingo tenían conciliación familiar y allí sí que se esperaba un postre en condiciones.


    ―¿Seguro que no quieres venir? ―insistió Sioux―. Es sábado, y aún eres joven. No demasiado, pero…


    ―No. ―Lo empujó―. De verdad, no me apetece salir de fiesta.


    ―Vale. ―Sioux se encogió de hombros―. Si cambias de idea, ya sabes por dónde estamos. ―Seneca asintió―. Compra cerveza.


    ―No te preocupes.


    ―Y patatas fritas. Ah, y Twinkies.


    ―No, me niego a comprar bollería industrial. Si quieres Twinkies te los hago yo.


    Sioux negó con la cabeza, como exasperado porque sus consejos cayeran en saco roto, y le dio una palmadita a modo de despedida.


    Seneca conocía bien su plan: ducha rápida, cambio de ropa y primera parada en el Elbow room, donde se reuniría con Kee, Corey y el resto de los chicos de su grupo. Quizá Corey no estuviera, si tenía planes con Skylar, pero el resto sí, y lo que empezaría con una ronda de chupitos acabaría de madrugada en cualquier pub de la zona.


    Casi siempre iba, aunque últimamente no le apetecía mucho. Puede que fuera la edad… en fin, solo tenía treinta, a saber. Quizá solo era su estado anímico.


    Apagó las luces y salió tras cerrar con llave. Bajó en el ascensor hasta la entrada principal y caminó unas seis manzanas hasta la tienda gourmet por la que pasaba de cuando en cuando. Si no le pillara lejos de casa, iría más a menudo, se daba un aire a la típica tienda de barrio, pero con una decoración muy cuidada, además de la cantidad de cosas que tenían.


    Saludó a la cajera, que ya lo conocía, y se fue derecho al pasillo de repostería. Lo cierto era que no tenía nada en mente; desde los comentarios de Sioux sobre la pastelería, parecía que se le habían quitado las ganas de hacer tartas. Aunque su familia no tenía la culpa, claro, para alguien que agradecía el esfuerzo…


    ¿Y una tarta arcoíris? Ufff, no, que daba mucho trabajo y, además, tendría que comprar todos los colorantes alimentarios.


    Alzó la mirada en busca de inspiración y entonces, justo enfrente, vio a Phoenix. Notó un pellizco en el estómago y, de manera instintiva, se ocultó tras la estantería más próxima. Ella no lo había visto, parecía mirar la zona de la fruta, así que por ese lado había tenido suerte.


    ¡Solo le faltaba que lo pillara en la sección de repostería! Si Sioux llevaba razón en sus elucubraciones, era lo peor que le podía pasar. 


    No, mejor se quedaba ahí, oculto junto a las estanterías de pan de molde, y esperaba a que ella cambiara de sitio y no pudiera verlo. Y eso hizo, con la sensación de que el tiempo se alargaba de forma inexorable. Miró el reloj y comprobó que habían pasado ocho minutos, se asomó… y bien, la chica ya no estaba.


    ¡Genial! Aunque, ¿y si se dedicaba a recorrer los pasillos y lo veía de todas maneras? Mejor echaba un vistazo general, hasta no estar seguro de que Phoenix se marchaba no se quedaría tranquilo. Tampoco tenía fuerzas para enfrentarse a ella, que lo mismo hasta lo ignoraba, o peor todavía, ni lo reconocía.


    Se cambió de pasillo y acabó rodeado de la bollería industrial que tanto le gustaba a Sioux. Para disimular, cogió dos paquetes de Twinkies y avanzó sin dejar de recorrer la tienda… joder, ¿era más grande de lo que recordaba?


    No atinaba a verla por ninguna parte, de modo que repitió la operación y entró en la zona de los snacks. Muy bien, si compraba allí las patatas ya no tendría que ir al supermercado después. Solo le faltaba la cerveza para quitarse por completo el aura de tío que hacía pasteles, iba cargado con todas las porquerías que le pedía Sioux…


    ―¿Quiere una cesta? ―dijo una voz a su espalda.


    Seneca pegó un bote, casi a punto de lanzar por los aires lo que llevaba entre los brazos. Una dependiente del local lo miraba, inquisitiva.


    ―Lo siento ―se apresuró a decir―. Va un poco cargado y me preguntaba…


    ―Sí, sí, vale. Muchas gracias.


    La cogió sin entretenerse más y fue al pasillo de las bebidas. Una vez comprobado que Phoenix no estaba a la vista, echó un par de packs de cerveza y se quedó pensativo, porque ya no quedaban pasillos poco sanos que visitar.


    Después de unas cuantas vueltas más, casi seguro de que Phoenix ya se habría marchado, decidió ponerse en la cola. Solo había un par de personas ante él, era tarde y la tienda debía estar a punto de cerrar, pero claro, se había entretenido más de la cuenta con aquel juego de esconderse. Bueno, al menos llevaba las peticiones de su hermano, y nada para la tarta. Quizá debería volver al pasillo y comprar…


    ―Hey, ¿eres tú?


    El chico se giró, sobresaltado al escuchar la voz de Phoenix a su lado. Vaya, pues toda su precaución no le había servido de nada.


    ―Me habías parecido tú, ¡qué sorpresa! ―le dijo con una sonrisa―. ¿Qué haces aquí?


    Y le hablaba tan normal, como si no hubiera salido huyendo de su piso en su única cita.


    ―He parado a comprar cuatro cosas, acabo de salir de trabajar ―contestó―. ¿Y tú?


    ―Vivo al lado.


    ―Ah, cierto, vivías en el centro, sí. 


    Phoenix no iba tan arreglada como la noche en la que la conoció. Llevaba vaqueros, una coleta, ni pizca de maquillaje y, para su desgracia, estaba igual de guapa. Vamos, que no se lo había imaginado. Porque Seneca tenía la impresión de que, en su cabeza, había idealizado a la chica, al igual que la cita… pero no, en absoluto.


    ―¿Qué tal estás? ―preguntó ella.


    ―Bien, ¿y tú?


    ―Un poco de lío, temporada de exámenes. ―Se encogió de hombros―. Ya sabes, cosas de estudiantes.


    Sonrió y miró su cesta.


    ―¿Noche de películas o algo así?


    Seneca no sabía qué era peor, si admitir que sí o confesar que aquellas mierdas eran para su hermano pequeño al que le hacía la compra y que, en realidad, él había entrado en busca de ingredientes para un pastel. No, ni hablar, el tema tartas y demás variantes quedaba prohibido.


    ―Bueno, pues… ―empezó, sin terminar la frase al entender que cualquier cosa que dijera le iba a hacer quedar como un perdedor en toda regla.


    ―Siguiente, por favor.


    La voz pertenecía a la cajera, y la señora que tenía detrás carraspeó para hacerle notar que no se movía acorde al ritmo de la cola.


    ―Creo que es a mí ―dijo Seneca, tras dedicar una mirada tranquilizadora a la mujer.


    ―Oye, ¿tienes algo que hacer?


    ―¿Ahora?


    ―Sí, ahora. ¿Nos tomamos algo?


    Él se quedó en blanco, porque aquello no lo esperaba para nada. Después de lo ocurrido, pensaba que se habría acercado a saludarlo por pura cortesía, a pesar de la sonrisa.


    Otro carraspeo un par de décimas más alto lo devolvió a la realidad y se apartó para dejar paso a la impaciente mujer, que frunció el ceño como agradecimiento.


    ―La cola no es un lugar para charlar ―murmuró.


    Seneca se apartó aún más de ella, con ganas de mandarla a la porra.


    ―Dios, espero que no nos parezcamos a ella cuando lleguemos a su edad ―comentó Phoenix, y se sopló un mechón de pelo―. ¿Nos vemos en la salida? Iré a la otra caja.


    Y con un guiño de ojo, lo dejó allí, pasmado y sin saber bien qué pasaba. ¿Puede que la chica hubiera cambiado de opinión?


    O quizá también se había divertido, y la explicación a su estampida era otra. Bueno, tenía la oportunidad de averiguarlo: una segunda oportunidad para mejorar su primera impresión. 


    Una vez hubo pagado, salió a la calle para esperar mientras maldecía por tener el coche a seis manzanas con una bolsa llena de cervezas. Ya no tenía remedio, así que no le quedaría otra que cargar con ellas, maldito Sioux…


    Phoenix se reunió con él minutos después, cargada con una bolsa y esa sonrisa que ya empezaba a ver que era habitual.


    ―Conozco un sitio aquí al lado, ¿te parece bien?


    ―Claro, me da igual. Te sigo.


    Ella asintió e indicó con la cabeza un local que había justo enfrente, con un luminoso cartel de neón que decía Birdie’s. Seneca la siguió al interior, aún fuera de juego.


    ―Mira, es muy tarde y estoy muerta de hambre ―comentó Phoenix―. ¿Qué te parece si comemos algo? Esta vez invito yo.


    Le señaló la mesa de la esquina y cogió un par de cartas de la mesa vecina. La chica tras la barra la saludó, evidencia de que la conocían.


    ―Vengo siempre ―explicó ella, y se sentó a su lado―. Sobre todo, en época de exámenes. Café y comida, ya sabes. ¿Tienes hambre?


    ―Sí, claro. ―Seneca empujó la carta hacia ella―. Elije tú, que seguro que controlas mejor.


    Phoenix se marchó a la barra para hacer el pedido, así que Seneca sacó su móvil y se apresuró a enviarle un mensaje a Sioux.


    Seneca: «Adivina a quién me he encontrado en la tienda.»


    Sioux: “¿Tienes mi cerveza y mis patatas?”


    Seneca: «Sí, pesado, sí.»


    Sioux: «Casi salgo por la puerta, no tengo tiempo de adivinanzas, ¿a quién?»


    Seneca: «A Phoenix. Y aquí estoy, me va a invitar a cenar.»


    Sioux: «Incrédulo me hallo. Procura no fastidiarla esta vez, ¡y no hables de pasteles!»


    Seneca: «No, no, no hablaré de pasteles.»


    Sioux: «Venga, te mando vibraciones de buena suerte… y de sexo.»


    Seneca cerró la conversación y guardó el móvil a toda prisa al ver que la chica regresaba. Volvió a sentarse a su lado, por lo que dedujo que ese sería el lugar que iba a ocupar durante el rato que estuvieran juntos. No le molestaba porque no era mala señal que ella quisiera estar más cerca, aunque lo ponía nervioso.


    ―¿Puedo ser sincera contigo? ―preguntó la chica, de pronto.


    Él tragó saliva. Joder, ahí llegaba…


    ―Por favor ―murmuró, pese a que no estaba muy seguro de si quería que lo fuera.


    ―Me caíste muy bien. La cita que tuvimos creo que es una de las mejores que he tenido nunca, sobre todo porque fue a ciegas y ya sabes que esas cosas rara vez salen bien.


    Seneca asintió de manera automática.


    ―Me refiero a que conectamos, ¿verdad?


    ―Supongo que sí ―atinó a responder él, sin saber por dónde iban los tiros.


    ―Me sentí muy cómoda contigo, como si pudiera hablar de cualquier cosa. No sé, era como si nos conociéramos de antes.


    Seneca hizo un par de ruidos, aún en espera de una pista, no sabía ni por dónde le daba el aire en ese momento.


    ―No sé qué piensas tú, pero es tan difícil conectar con alguien hoy día que, si das con una persona así… en fin, no estamos para desperdiciar posibles amistades, ¿no crees?


    ―No, claro que no.


    ―Pues… podríamos ser amigos. ¿Cómo lo ves?


    Seneca no veía nada, vamos, no se enteraba ni por asomo. ¿Con qué se quedaba de todo lo que salía de su boca? ¿Con lo de una de las mejores citas de su vida, con la conexión, o con esa oferta de amistad que no sabía si era una suerte o un caramelito de cianuro?


    ¿Solo lo veía como amigo y punto? 


    Seguro, así sonaba, desde luego. «Me caíste genial, contigo se puede hablar de todo y nos lo podemos pasar muy bien juntos, pero no me vas a quitar ni las medias.»


    Claro meridiano. Sin embargo, no podía negarse. Por un lado, rechazar su oferta de amistad no le apetecía y, por otro, ¿en qué lugar le dejaría eso? Si ella no veía el factor romántico tampoco se podía forzar, y al menos, quería seguir en contacto. Era lo bastante honesta para hablar claro, y eso le gustaba.


    ―Por supuesto ―aceptó Seneca―. Claro, si es lo que quieres, me parece bien.


    La camarera apareció con una bandeja llena de comida que depositó sobre la mesa, además de un par de bebidas. Le guiñó un ojo a Phoenix y se marchó por donde había venido.


    ―Hay una cosa que debes saber si vamos a ser amigos, y es que yo siempre comparto la comida ―lo avisó Phoenix, divertida.


    ―Bien, vivo con mi hermano, así que será algo nuevo ―bromeó él.


    Phoenix empezó a cortar porciones y pasarlas de un plato a otro, hasta que ambos tuvieron un poco de todo. 


    ―Puede que te lleve al vegetarianismo conmigo.


    ―Seguro, soy fácil de convencer ―admitió Seneca―. Soy socio de un montón de asociaciones benéficas de las que ni siquiera recuerdo el nombre. Un blanco fácil, según Kee.


    ―Esto te va a gustar, verás.


    Lo observó mientras probaba lo que había pedido, no muy segura de haber hecho bien. Phoenix no tenía intención de llamarlo, solo que al encontrárselo por sorpresa en la tienda… ¿por qué no conservarlo como amigo? Lo de la conexión no era ninguna mentira, y lo de la cita tampoco. Que él estuviera confuso respecto a su sexualidad no era motivo suficiente para que cortara toda relación, y Sun Hee había hecho que se lo pensara, así que cruzarse al chico una noche de sábado era una señal.


    Se iban a llevar bien, de eso no tenía dudas. Solo esperaba no acabar como esas chicas que se colaban por su amigo gay.


    ―¿Qué tal el trabajo? ―preguntó Seneca.


    ―La semana que viene tengo una sesión de fotos para un catálogo.


    ―¿Sí?


    ―Sí, para Hunkemoller. Es la primera vez que trabajo con ellos ―admitió Phoenix―. En fin, estoy un poco nerviosa, son bastante conocidos.


    Seneca afirmó por solidaridad, aunque en realidad no tenía la menor idea de quiénes eran ni qué tipo de ropa vendían. A él, si le sacaban del catálogo de Macy’s se perdía.


    ―Eso es una buena oportunidad para ti, ¿no? ―preguntó.


    ―Ya lo creo, además pagan muy bien ―respondió Phoenix, y lo miró―. ¿Por qué no vienes conmigo?


    ―¿Qué?


    ―No me gusta ir sola a las sesiones, a veces los fotógrafos son unos capullos. Si te acompaña alguien siempre se cortan más, la última vez vino una amiga de la universidad.


    Seneca tenía la sensación de que aquello era un sueño surrealista del que no tardaría en despertar, como si alguien cogiera los ingredientes del cóctel perfecto y después se los arrojara a la cara en lugar de dárselo a probar.


    ―¿Y no importa que haya alguien de fuera? ―preguntó, por si acaso había entendido mal.


    ―No, si no interrumpes la sesión suele darles igual. ―Lo miró―. Bueno, a menos que no quieras o tengas algo que hacer. Podemos tomar algo después.


    Seneca dudó unos segundos, aunque no encontró motivo alguno para negarse. Podía acompañarla, claro, si con eso se quedaba más tranquila, ya imaginaba que algunos fotógrafos se dedicaban a tomarse ciertas libertades que con un amigo presente no ocurrían.


    En fin, que acababa de entrar de lleno en el túnel de la friendzone, lo mirara por donde lo mirara.


    ―Te acompaño si quieres, claro. Si eso ayuda a que nadie se propase, no hay problema.


    ―Esto la prueba definitiva de amistad. ―Phoenix le tendió la mano.


    Seneca se la estrechó, seguro de que seguía con cara de tonto. No lo podía evitar, no comprendía nada de lo que ocurría, cómo había ido a comprar colorante alimentario y había terminado con una nueva «amiga» que lo invitaba a una sesión de fotos.


    Ojalá Sioux fuera capaz de arrojar algo de luz al respecto. No confiaba nada en su hermano, la verdad, pero como tampoco entendía su propia vida, decidió mandarle un mensaje para ver dónde estaba una vez se hubo despedido de Phoenix para así reunirse con él y los demás.


    Acababa de llegar al aparcamiento cuando su hermano le contestó que aún seguían en el Elbow room, así que guardó la bolsa en el maletero y arrancó para encaminarse hasta allí.


    No tardó más de diez minutos en llegar, y otros diez en encontrar donde aparcar. El local estaba de lo más animado, como todos los sábados, y la música sonaba a todo trapo; Seneca evitó la pista de baile y fue directo a la mesa que solían ocupar. 


    ―¡Hermanito! ―Sioux le dio un abrazo como si llevara siglos sin verlo, clara señal de que estaba a punto de sobrepasar el límite de chupitos―. ¿Una cerveza? Justo iba a la barra.


    ―No, mejor una copa ―contestó él―. Vodka con algo.


    ―Hecho.


    Sioux asintió y se marchó a la barra. Como aquel era su segundo hogar, jamás los hacían esperar, aunque fuera sábado y estuvieran llenos, que la barra parecía en aquel momento territorio comanche.


    ―Sioux nos ha dicho que estabas con la prima de Skylar ―comentó Kee, mientras daba el último trago de su copa―. ¿Casualidad?


    ―¿Qué insinúas? ―preguntó Seneca, ofendido―. No creerás que la voy siguiendo por ahí.


    Todos se echaron a reír, incluido Kee.


    ―Tranquilo, hombre ―aclaró―. Me refería a que menuda casualidad.


    Corey, que estaba a su lado, le dio una palmadita amistosa para que relajara su expresión tensa. El pobre Seneca tenía una paciencia inmensa, había que admitirlo.


    ―Haberla traído contigo ―comentó Alec―. Ya sabes, si tú no te la vas a ligar, por aquí estamos interesados. ¿O sí te la vas a ligar?


    Seneca no tenía la menor intención de compartir su situación con todos sus amigos, que una cosa era tolerar las vaciladas de sus hermanos, y otra quedar como un idiota en general. Además, tampoco tenía la impresión de que fueran a darle ninguna perspectiva, eran tan brutos como Sioux, o incluso más…


    ―¿Tú la conoces? ―preguntó Kee a Corey, y este afirmó―. ¿Y qué tal es? Porque para mi hermanito solo quiero lo mejor.


    ―¿Cuántas copas lleva? ―preguntó Seneca, al oír aquello.


    ―¿Por qué? ¿Crees que necesito estar borracho para preocuparme por ti?


    Seneca miró a Corey, que articuló un «cuatro» con total claridad.


    ―Eso da igual. ―Kee sacudió la cabeza con firmeza―. Puede que esté un poco pedo, pero lo que he dicho es verdad, quiero lo mejor para ti. Y tú no me has contestado, ¿es maja?


    ―Quita, pesado. ―Corey lo apartó―. Que siempre te pones pegajoso cada vez que bebes. No la he visto más que un par de veces, pero me pareció simpática.


    ―¿Simpática como descripción física? ―preguntó Alec―. Porque cuando decís «simpática» ya sabemos por dónde van los tiros.


    ―¿Por dónde? ―preguntó Corey sin entender.


    ―A que es fea. ―Sioux apareció como arte de magia ante ellos, con una jarra que contenía una bebida oscura y llena de hielos.


    La colocó en medio de la mesa y sonrió.


    ―A mí no me miréis, fue Kee quien introdujo esa teoría en nuestras vidas. Ahora traigo lo tuyo, Seneca.


    El susodicho se giró hacia Kee, que movía la cabeza de forma afirmativa, mientras Sioux se marchaba a la barra de nuevo. Claro, cómo no, ¡la teoría absurda no era de él, sino de Kee!


    ―¿Y en qué consiste esa teoría, solo por curiosidad? ―quiso saber Corey, y se cruzó de brazos con expresión divertida―. Nunca me la has contado.


    ―Bueno. ― Kee carraspeó―. Básicamente, sobre cómo la gente manipula la verdad para no decir lo que hay en realidad. Es muy sencillo, mirad.


    Se acomodó en la silla, y Corey lamentó haber preguntado, porque conocía esa actitud y estaba a punto de soltarles uno de sus famosos discursos. Que, si ya de por sí eran difíciles de tragar sin alcohol de por medio, con cuatro copas encima y un par de chupitos, no iba a ser sencillo comprenderlo del todo.


    ―A todos nos han preparado una cita con una fea alguna vez, ¿verdad? ¿Y sabéis por qué ocurre eso? Porque cuando preguntas qué tal es, tu cerebro piensa sobre todo en su aspecto físico, pero tu corrección política te impide preguntarlo directamente. «Qué cretino», pensaréis, pero en realidad es muy normal, puesto que no la conoces de nada y no puede caerte bien todavía, así que el físico es la única referencia que te impulsa a seguir adelante con la cita.


    Corey miró al techo mientras el resto de sus amigos lo escuchaban con un interés fomentado por el alcohol ingerido.


    ―Entonces la persona te dice «es muy agradable», y ahí ya tienes que ponerte alerta, porque cuando es muy guapa, lo añaden de manera automática. «Es guapa y agradable». Pero si solo dicen que es agradable… entonces es que es solo eso.


    ―Tonterías ―comentó Corey―. Yo acabo de decir que me pareció simpática y no he añadido nada más.


    ―Tú no puedes hacer comentarios sobre su físico porque tienes novia ―comentó Kee.


    Sioux regresó con el vaso de Seneca, que lo miró de manera crítica. 


    ―¿Qué es?


    ―¿No has pedido vodka?


    ―Sí, con algo.


    ―Pues ahí tienes, vodka con vodka. ―Le apretó el hombro―. Lo necesitas.


    Pasó por su lado para ocupar el sitio vacío y comenzó a repartir el líquido de la jarra en los vasos de chupito que ya había en la mesa.


    ―Menuda sarta de bobadas ―dijo Corey―. Si tus teorías ya son una locura cuando estás sobrio, borracho ni te cuento. Phoenix es guapa, bastante más que vosotros.


    Señaló al resto, que lo salpicaron con el agua de la jarra.


    ―Lo dicho ―intervino Alec―. Si tú no la quieres, pásanosla. ¡Sé buen amigo, que últimamente estoy de capa caída!


    ―Como todos ―dijo Sioux, y se tomó un chupito―. Está complicada la cosa.


    Seneca dio un trago a su bebida e hizo una mueca al tragar. Si para Sioux estaba complicada, no quería ni contarle las conclusiones sobre su último encuentro… seguro que su hermano lo usaba como objeto de burla.


    ―¿Y a ti qué tal te ha ido, entonces? ―preguntó este, como si adivinara sus pensamientos.


    ―Pues me ha invitado a cenar ―contestó Seneca, y no añadió más, con la esperanza de que no siguiera con sus preguntas.


    ―¿Y no te ha dado ninguna explicación de por qué se marchó de tu piso de esa manera?


    ―No me apetece hablar de esto ahora. ―Le pegó un codazo por debajo de la mesa.


    ―Vale, vale.


    ―No entiendo por qué te metes con mis teorías. ―Kee miraba a Corey con el ceño fruncido―. A ti te ayudaron, ¿no es cierto?


    ―No sé yo…


    ―¡Qué pronto nos olvidamos de…!


    ―Voy a patrullar un poco por la pista. ―Alec se levantó tras beberse otro chupito―. ¿Alguien se viene?


    Casi todos saltaron cual resorte, más interesados en ligar con alguna desconocida que en escuchar por quincuagésima vez la teoría de Kee London sobre amor y moluscos… que ya se la sabían de memoria, era su preferida de todas.


    Seneca se sintió aliviado en cierto modo. Con Corey tenía confianza y no le importaba hablar, con el resto no se sentía tan cómodo como para airear ciertas cosas.


    Kee aún seguía con expresión enfurruñada, dirigida sobre todo a su amigo del alma. El exceso de ginebra inflamaba la sensación de que era un traidor que se beneficiaba de su sabiduría sin querer concederle el crédito merecido.


    ―Déjalo. ―Seneca le dio un toque a Corey―. Ha tenido una semana rara. Ya sabes que Nadine apareció en la funeraria por la muerte de su abuela, y se ha ocupado él, en lugar de hacerlo yo.


    ―Ahhhh ―asintió Corey, comprendiendo al instante.


    ―¿Ahhhh? ―Kee resopló―. ¿Qué quiere decir «Ahhhh»?


    ―Nada, solo ahhhh. Ya entiendo el motivo de que hoy estés tan raro. ―Lo miró―. ¿Tan mal ha ido?


    Kee relajó su ceño fruncido al darse cuenta de que Seneca acababa de dar en el clavo y había pagado su mal humor con sus amigos. Ninguno tenía la culpa de los chascos de esa semana tan «rara», así que suspiró y se recostó en la silla.


    ―Fatal ―contestó.


    ―¿Sigue enfadada después de cinco años?


    ―No, no. Al revés, estuvo amable y… correcta, supongo que es la palabra que busco. Hasta me ha sugerido que trabajemos juntos.


    Sioux y Seneca se miraron, y después a él. Primera noticia al respecto que tenían.


    ―¿Y eso? ―preguntó el segundo.


    ―Tiene un invernadero ―explicó Kee―. Le dije que sin problema. ¿Qué otra cosa podía decir? De haberme negado, se pensaría que no quiero verla ni en pintura o algo así. 


    Sus dos hermanos asintieron, pensativos. No era la primera vez que Kee abría o cerraba tratos con proveedores sin consultar, aunque al tratarse de Nadine, sí les resultaba extraño que lo hubiera guardado en silencio.


    ―Todo iba bien hasta que me invitó a comer ―siguió Kee―. Yo pensaba… en fin, que a lo mejor se sentía receptiva. Y resulta que me presentó a su novio.


    Hubo un cruce de miradas a tres bandas que, por suerte, Kee no interceptó. Se sirvió otro vasito de la jarra común y se lo tragó ante la mirada del resto.


    ―Sí, tiene novio ―dijo―. Un tipo de lo más perfecto. Atractivo, con pasta y lo peor, parece majo… un puto asco todo.


    Empezó a juguetear con el vaso vacío hasta que Corey lo detuvo.


    ―¿Y tú crees que deberías trabajar con ella? ―preguntó―. Si está con otro, ¿no sería mejor que no la vieras más? Por tu salud mental, digo.


    ―Lo sé ―suspiró él.


    ―Puedo llamarla ―se ofreció Seneca―. Le diré cualquier excusa, que tenemos el cupo de proveedores completo o lo que sea. Corey tiene razón, te será más fácil olvidarte del tema si no tienes que verla cada dos por tres.


    Hasta Sioux asentía con cara de estar convencido.


    ―Supongo que sería lo correcto, sí, aunque ya sabéis, me pregunto…


    ―¿Qué? ―Corey alzó la ceja.


    ―Pues eso, qué pasaría si…


    ―¿Vas a intentar recuperarla a pesar del novio? ―Sioux lo verbalizó, seguramente porque él también tendría la misma idea.


    Kee se encogió de hombros, culpable. 


    ―Lo he pensado.


    ―No lo hagas ―dijo Corey―. Esas cosas no suelen salir como uno quiere. Kee, en serio, tienes que pasar página de una vez.


    ―Claro, es fácil decirlo ―protestó Kee―. Tú mejor que nadie sabes lo que es.


    ―Pero han pasado cinco años, yo creo que ya es hora ―murmuró Seneca.


    Kee miró a sus hermanos, y después a Corey, sus semblantes entre serios y compasivos. Pocas cosas le gustaban menos que el que alguien se compadeciera de él, aparte de que tenían razón. No era el tipo de hombre que se entrometía en otra relación, no sería capaz, por muy seguro que estuviera de que Nadine fuera su ostra.


    No, debía dejarla ir, una decisión que ya había tomado pero que, con el influjo del alcohol, sentía tentaciones de romper. Por suerte, Corey y Seneca hacían las veces de la voz de su conciencia.


    ―Tenéis razón ―admitió―. Por supuesto que no voy a entrometerme. Pero es una mierda, que lo sepáis. Sobre todo, porque tengo la corazonada de que aún queda algo.


    ―Toma. ―Sioux le acercó otro chupito, solícito.


    ―Hablemos de otro tema. ―Kee cogió el vaso y se giró hacia Seneca―. Entonces, la prima y tú, ¿qué? Tan mal no iría la cosa si te ha invitado a cenar, ¿no?


    Seneca suspiró para sí mismo. Joder, qué manía habían cogido con interesarse por su vida amorosa, con lo bien que estaba cuando no le hacían caso.


    ―Yo qué sé ―replicó―. Me dijo que había sentido una conexión.


    ―¿Cerebral o ahí abajo? ―preguntó Sioux―. Importante diferenciar.


    ―No fue tan específica. El caso es que quiere que quedemos. De hecho, me ha preguntado si quiero ir con ella a una sesión de fotos… no sé si como amigos nada más. ―Seneca imitó a su hermano y se bebió la mitad de su copa―. En fin, esto es un lío. ¿Cuándo se ha vuelto tan difícil interactuar con las mujeres?


    ―A mí no me preguntes ―contestó Sioux―. Cada vez tengo más cerca la reunión de exalumnos y no sé a quién llevar. He escrito a varias tías con las que me acosté en su día y ninguna me contesta.


    ―Normal ―dijo Seneca―. Nunca las vuelves a llamar, ¿por qué querrían saber de ti?


    ―Por probar…


    ―¿Y ligar con una con la que no te hayas acostado? ―sugirió Corey.


    ―Qué pereza, no. Tendría que disimular que me intereso por ella hasta que llegara el día de la reunión y no me apetece. ―Sioux recorrió la pista con la mirada, como si esperara hallar a la mujer perfecta por allí―. Solo necesito a alguien para ese día, punto. Que sea divertida y no vaya a darme el coñazo después.


    ―Entonces tiene que ser alguien que conozcas ―dijo Kee.


    ―Eso es, una que sepa cómo eres y no le importe ―aportó Corey con una carcajada―. ¿Tienes alguna amiga que pueda hacerte el favor?


    ―Sioux no tiene amigas ―se metió Seneca―. Se acuesta con todas, no llega a ese punto.


    ―Hasta ahora no veía como algo negativo no tener amigas ―refunfuñó él―. ¿Podrías prestarme a la tuya?


    ―Ni hablar, que te conozco y seguro que intentas ligártela.


    ―¡Yo no te haría eso, soy tu hermano!


    ―Sí, y no sabes lo que es el honor ―negó Seneca―. Olvídate. Si quieres una compañía divertida que no vaya a darte dolores de cabeza, ¿por qué no se lo preguntas a Sun Hee?


    Se hizo un breve silencio en la mesa y Sioux levantó una ceja ante la sugerencia. La verdad, si se lo hubiera dicho unas semanas antes, habría pensado que estaba loco por proponerlo siquiera, dado que no se aguantaban el uno al otro.


    El caso era que últimamente parecían llevarse mejor, sobre todo después de sus dos últimas conversaciones, de carácter más personal. 


    Solo de imaginar las caras de sus compañeros si aparecía con ella… porque su belleza exótica era un punto a su favor, y desde luego, no tenía nada de aburrida.


    ―Qué locura ―comentó, al ver que los tres lo observaban con atención―. ¡Si nos llevamos fatal!


    Corey afirmó y dio un trago a su cerveza, sin añadir nada. Joder, les pasaba cada cosa a los tres… no le extrañaba la empanada mental que tenían. Resultaba casi imposible que las cosas les pudieran salir peor, incluso cuando lo tenían todo a su favor.


    En fin, a ver cómo salían de sus diversos embrollos. Por suerte, en esa ocasión él solo asistía como espectador.
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    Seneca se preparaba un café cuando recibió un mensaje de Phoenix, confirmándole la dirección para la sesión de fotos. Pensó en qué contestar, si solo un emoticono de pulgar hacia arriba, un guiño, alguna frase… Mientras lo pensaba, ella volvió a escribirle:


    Phoenix: «Si no puedes por el trabajo, tranquilo.» 


    Y un guiño.


    Tenía que contestar, puesto que ella podía ver que los había leído. Seguía tan confuso con todo aquello que se sentía idiota ahí, con el dedo encima de la pantalla dudando qué emoticono sería mejor. Al final, decidió ser escueto e imitar el suyo.


    Seneca: «Sin problema.» Emoticono de guiño.


    Phoenix le envió unos aplausos y volvió a mirar la pantalla. ¿Debería seguir escribiendo? La conversación estaba terminada, pero ¿estaría bien así o esperaría algo después de los aplausos?


    ―¿Te pasa algo?


    Seneca se guardó el móvil y miró a Kee, que lo observaba desde la puerta con gesto curioso.


    ―No, nada, nada. 


    ―Pues para no ser nada, tienes una cara bien rara.


    ―Era un mensaje de Phoenix. Lo de la sesión de fotos esa que os comenté.


    ―¿Lo ha cancelado?


    ―No, era para confirmar. Es mañana, así que no contéis conmigo, solo tengo una visita de todas formas y voy a decirle a Sun Hee que la aplace a la tarde. ―Levantó la vista, mosqueado al interiorizar lo que su hermano había dicho―. ¿Por qué iba a cancelarlo?


    ―Yo qué sé, a lo mejor se lo había pensado mejor.


    ―Pues no. Y dejemos el tema, que bastante lío tengo ya. ―Kee se encogió de hombros, poniéndose una chaqueta―. ¿Dónde vas?


    ―Al invernadero de Nadine.


    Seneca se cruzó de brazos, apoyándose en el mueble de la cocina para mirarlo con atención. Parecía tranquilo, pero él lo conocía de sobra y sabía por sus gestos que sentía cierta tensión.


    ―¿Estás seguro? ―le preguntó―. Puedo ocuparme yo, en serio. No estoy tan al día del tema flores, pero seguro que me apaño.


    ―No, no pasa nada. Es profesional.


    Afirmó con la cabeza mientras lo decía, como para asegurarse a sí mismo además de a su hermano, y se despidió.


    El invernadero estaba en las afueras de Atlanta, así que tuvo que conducir más de media hora para llegar. La zona donde se encontraba estaba dedicada a ese tipo de negocios, con plantaciones e invernaderos de todo tipo, desde verduras hasta árboles frutales.


    Guiándose por las indicaciones que Nadine le había dado, llegó hasta el suyo. Kee echó un vistazo al bajarse del coche. No era tan grande como alguno de los que había visto al entrar, pero sí más de lo que esperaba. Junto al aparcamiento había un pequeño bloque con oficinas para cada una de las empresas, y se dirigió allí.


    La oficina de Nadine se encontraba cerca de la entrada, y llamó al timbre. Mientras esperaba, se miró la ropa un par de veces, aunque estaba impecable, como siempre en los días de trabajo. Solo los fines de semana se relajaba más en ese aspecto.


    Nadine le abrió la puerta y no pudo evitar sentir una pequeña opresión en el pecho, y eso que había dedicado el domingo a pensar en que todo debía quedar en el pasado; como bien había dicho Corey, ella tenía novio y si intentaba cualquier cosa, acabaría mal. Sobre todo, aunque los cinco años a él ahora se le antojaban como algo muy reciente, a ella desde luego no se lo parecían, con su vida rehecha por completo.


    Pero joder… es que estaba tan guapa, tan simpática, tan…


    ―Hola, Kee, no te esperaba tan pronto ―le sonrió.


    ―No sabía si tardaría en encontrar el sitio, he salido con tiempo. Pero si te viene mal me voy a tomar un café o algo.


    ―Tranquilo, no pasa nada. ―Se hizo a un lado, para que viera el interior―. Esta es mi maravillosa oficina. Es pequeña, pero no necesito mucho más, la verdad.


    ―¿Trabajas tú sola?


    ―En la oficina sí. En el invernadero tengo un par de manos que me ayudan, porque con el sistema de riego automatizado no hace falta mucho más. ¿Vamos y te enseño lo que tengo?


    ―Claro.


    La chica fue a coger unas llaves, cerró la puerta al salir y se encaminó hacia el invernadero. 


    ―¿Qué tal estás? ―le preguntó él, mientras andaban.


    ―Mejor, ahora que ya ha pasado todo. ―Suspiró―. Solo queda acostumbrarse, supongo. Poco a poco.


    Kee levantó la mano para tocarle un brazo, pero la bajó al momento, por si no le sentaba bien un gesto tan íntimo. 


    Llegaron al invernadero y Nadine utilizó las llaves para abrir la puerta. 


    ―Cuánta seguridad ―comentó Kee.


    ―Hay cámaras porque antes de que yo lo alquilara, sufrieron algunos robos, sobre todo los de verduras. La gente debe adorar el brócoli o algo. Y sí, yo puse esa misma cara. ―Rio al ver su expresión―. Sin más, tampoco es algo preocupante.


    Pasaron al interior y Kee miró a su alrededor. Había varias hileras largas de plantas: a los lados junto a las paredes, trepadoras; en el centro, en tiestos, y en el medio, en tierra. Todo estaba perfectamente alineado y ordenado por tipo y color, lo que hacía que a primera vista se pudieran distinguir todas ellas. Era pequeño comparado con otros que había visto, pero para llevarlo ella sola, le parecía todo un logro.


    ―Está muy bien ―le dijo.


    Se acercó a mirar unas peonías, y ella lo siguió. Estaba nerviosa por lo que pudiera pensar, porque sabía que el suyo era aún un negocio pequeño y quizá no podría satisfacer la demanda que una empresa como la de los London requería. Pero con poco que pudiera conseguir de cuota de mercado, ampliaría el tema. El invernadero de al lado estaba vacío, aunque no se lo podía permitir hasta que no tuviera más ingresos y subiera su clientela. Las funerarias no eran algo que le llamara la atención de primeras, pero tras ver toda la parafernalia que envolvía un entierro de primera mano… en fin, aquello era un caramelo.


    ―¿Tienes posibilidad de cambiar los tonos? ―preguntó él.


    ―Claro, lo que necesitéis, me dices y planto. 


    Kee sacó unas tarjetas que había llevado, y se las entregó.


    ―Estas son las floristerías que nos hacen las coronas ―informó―. Ya les he avisado de que llamarías, porque la mayoría de los pedidos se tramitan a través de ellos. Es decir, yo digo cuántas coronas y de qué tipo necesitamos, y ellos te pedirán las flores.


    ―Entendido.


    ―Otra cosa son las flores recién cortadas que piden en algunos funerales, o para dejar en las tumbas en macetas, esas te las pediremos directamente a ti.


    ―Genial.


    ―Algunos clientes también piden mantenimiento, que suele cubrirlo el cementerio, pero si quieren subcontratarlo, ¿podrías llevarlo?


    ―¿Eso también se hace?


    ―Algunos no se conforman con poner unas flores el día del entierro. Quieren un jardín encima de la tumba, o macetas de adorno pero que duren, así que… sí, hay de todo.


    ―Pues seguro que me apaño, sí. Estoy dispuesta a ampliar mi negocio, así que todo lo que me pidas, será bienvenido.


    «Todo lo que me pidas.» La frase se quedó flotando en la cabeza de Kee, que tuvo que sacudirla para eliminarla, por molesta. Pasó a las siguientes flores, comentando con ella los tipos y colores que solían pedir para que se hiciera una idea. Mejor centrarse en eso, y no en que la chica olía aún mejor que todas ellas juntas. O que cada vez que la miraba, esperaba alguna señal de…


    ―Phileas siempre dice que me encantan los retos ―comentó ella.


    Mierda de señal, no era eso lo que esperaba, joder.


    ―Ya ―contestó, fastidiado.


    ―Y todo esto desde luego lo es.


    ―No te aburrirás, no. Es algo en lo que nunca falta trabajo, por suerte para nosotros y desgracia para el resto, en general. 


    ―Eso es cierto. ―Llegaron al final del invernadero―. Pues esto es todo… ¿tienes alguna pregunta más?


    ―No, ¿y tú?


    ―Cuando hable con los de las floristerías, si surge algo, te llamo.


    ―Vale.


    Hicieron el camino de vuelta, Nadine cerró y lo miró, jugueteando con las llaves. Aunque había cumplido con lo que se había propuesto, que era comportarse de forma profesional con él y nada más, no podía evitar lanzarle miradas cuando él no la veía, y preguntarse por qué, después de todo ese tiempo, se ponía nerviosa con su cercanía. Sentía que Kee había cambiado a mejor, sin tener ninguna prueba real de ello, aparte de lo que había hablado con él y cómo se comportaba.


    No debería pensar en el chico en absoluto, no cuando hasta un mes atrás, le parecía que su vida iba genial y que Phileas era el novio perfecto. 


    Demasiado perfecto, quizá, y eso en sí mismo era un problema. Frunció el ceño, regañándose por pensar así, y se dijo que lo mejor era dejar atrás el pasado de una vez por todas. 


    ―¿Quieres un café? ―preguntó―. Mi oficina es pequeña, pero de eso tengo.


    ―Claro.


    Kee le sonrió y Nadine se dijo que era una mala idea. 


    Phileas, Phileas, concéntrate en Phileas.


    Volvieron al despacho, que aparte de un escritorio para ella, tenía un mueble con todo para preparar café en una esquina, y ella hizo un par de tazas. Le entregó la suya a Kee, que justo observaba su mesa. 


    ―¿Esquías? 


    Señaló una foto de Phileas y ella juntos, con nieve al fondo. Ambos sujetaban los esquís, y ella sonrió moviendo la cabeza.


    ―Qué va ―contestó―. Me llevó una vez, esa, y no conseguí aprender. Pero estamos bien en la foto, ¿no crees?


    ―Estupendos. Solo te falta el anillo.


    No pudo evitar lanzar la pulla, a ver si así ella le contaba algo de cómo no se lo había pedido, o que era un indeciso, o que no quería compromisos. Vamos, lo mismo que él, más o menos.


    ―No sé si es necesario ―contestó, sorprendiéndole.


    ―Pensaba que querías casarte.


    ―Nunca dije eso. Sí que quería asentarme, fuera con boda o sin ella. Se pueden hacer proyectos de vida de muchas formas. Y eso sí lo tengo con Phileas.


    ―Un proyecto de vida ―repitió, asombrado. ¿Ahora se llamaba así?


    ―Eso es. Llevamos saliendo un tiempo y nos va muy bien, así que el siguiente paso es vivir juntos. 


    ―¿Y por qué no lo habéis hecho ya?


    ―Porque no quiero que todo dependa de él. Si por Phileas fuera, tendríamos una casa mañana mismo, pero quiero que sea todo a medias. No quiero depender económicamente de nadie, así que… Hasta que el invernadero no ha empezado a ir bien, lo teníamos parado.


    ―Entiendo.


    ―Ya hemos mirado alguna casa, no demasiado ostentosa, y tenemos varias opciones tanto para compra como para alquiler. 


    ―O sea… que te vas a ir a vivir con él.


    ―Sí, es el siguiente paso. Congeniamos muy bien, así que la convivencia no debería ser un problema. Comprar son palabras mayores, así que lo más seguro es que primero alquilemos algo y después ya compremos. 


    ―Por eso te vendrá bien trabajar con nosotros, el dinero extra.


    ―Exacto. ―Rio―. Le puedo poner a la casa de nombre London, en vuestro honor.


    ―No, gracias.


    Ya solo le faltaba que hubiera dicho a su primogénito, que le daba un síncope allí mismo. Cuanto más feliz parecía ella y más contenta estaba contándole sus planes, más pequeño se sentía. Y encima, iba a contribuir a que se fuera vivir con aquel… ordenacubiertos.


    Joder, sentía como si de pronto notara un peso sobre los hombros que antes no tenía. Aquello le dejaba bien claro que nunca había tenido ninguna oportunidad, desde que ella llamara por el entierro de su abuela. Ni siquiera pensaba en él si no era en pasado, ni había ninguna brasa allí que salvar.


    Solo cenizas, como las de las urnas que ofertaban.


    Genial, humor fúnebre para acabar el día. Dejó la taza, hizo el esfuerzo de forzar una sonrisa y miró el reloj.


    ―Huy, qué tarde es ―comentó―. Tengo que volver a la oficina.


    ―Vale, pues… ya hablaremos.


    ―Sí, claro. Hasta otro día.


    Kee no hizo ni ademán de abrazarla ni nada, visto que todo era tan profesional, y salió de allí como si llevara una nube encima de la cabeza.


    Su ostra tenía su molusco propio, y él se había convertido en una lapa inútil.


    Y él que siempre había pensado que no era de ese tipo, vaya por Dios. Eso le pasaba por su manía de teorizar y clasificar, que al final el karma le devolvía la torta y colocaba en la categoría que no quería.


    Se subió al coche y cogió el móvil. Se había hecho tarde como para volver a la oficina y no le apetecía irse a casa solo. Tampoco pasarse por donde sus hermanos: Seneca era más comprensivo, pero Sioux como tuviera el día tonto, acabaría con ganas de darle con algo en la cabeza, así que llamó a Corey.


    ―Kee, qué raro oírte entre semana ―saludó su amigo, con tono de broma.


    ―Ya ves, hay que innovar de vez en cuando.


    ―¿Qué te cuentas?


    ―Acabo de estar con Nadine. Oye, ¿tomamos algo? No me apetece ir a casa.


    ―¿Por qué no te pasas por la mía? Acabo de llegar después de un tatuaje de seis horas, no sé si puedo moverme mucho más allá del sofá ahora que he cogido postura.


    ―Vale, abuelo.


    Dejó el móvil y condujo hasta allí. Tuvo que dar un par de vueltas para aparcar, pero tampoco le extrañó: con el día que llevaba lo raro hubiera sido tener suerte en ese aspecto.


    Corey tardó un poco en abrir y, al salir del ascensor, se lo encontró apoyado en la puerta.


    ―Me has hecho levantarme del sofá ―recriminó.


    ―Pero si te he avisado.


    ―Pensaba que tardarías más y que te abriría Skylar.


    ―Eres un pedazo de vago, ¿lo sabías? ―Entró y lo siguió por el pasillo―. Entonces, ¿Skylar está de camino?


    ―Viene con la cena, la he llamado para que supiera que venías y pidiera también para ti, por eso supongo que tardará un poco más. No te importa, ¿no? O puedes contarme lo que sea ya, antes de que llegue, si prefieres.


    ―No, quizá hasta me venga bien una perspectiva femenina en todo esto.


    ―Claro, porque la mía diciéndote que todo eso de pensar que volver con ella era mala idea no te vale.


    ―No sabes ni lo que ha pasado…


    ―No, pero por tu cara no parece nada bueno, así que… ―Se tiró al sofá y se frotó un hombro―. ¿Quieres una cerveza?


    ―Sí, gracias.


    ―Pues coge dos de la nevera, ya sabes dónde es.


    ―Porque te veo cansado, si no me iba, es como estar hablando con Sioux. Eso sí, el masaje que te lo dé tu novia, no pidas más.


    Se fue hasta la cocina, refunfuñando sobre los amigos con los que ibas a desahogarte y se aprovechan de ti y regresó con dos cervezas abiertas. Le dio una Corey y se sentó a su lado.


    ―¿Te tapo con la mantita?


    ―No, estoy bien así, gracias.


    No habían dado el primer sorbo cuando escucharon la puerta de la entrada.


    ―¡Ya estoy aquí! ―anunció Skylar.


    La chica se asomó al salón con unas bolsas de comida japonesas, y se acercó con una sonrisa para dejarlas sobre la mesa junto al sofá.


    ―¿Qué tal, Kee?


    ―A mí me duele el hombro, gracias por preguntar ―replicó Corey.


    ―Vaya, qué enfurruñado estás. ―Se acercó y le pellizcó una mejilla―. No te pongas así, luego te doy un masaje.


    Le dio un beso y se fue a la cocina.


    ―Menudo morro que tienes ―le susurró Kee.


    ―Oye, que podía haberte enviado a tomar por rasca y aquí estás. ―Se incorporó un poco para alcanzar las bolsas―. Encima con la cena gratis.


    Y cualquiera tampoco dejaba un plan con su novia para hacer caso a sus amigos y eso Kee lo sabía, así que se lo agradecía, claro. 


    Entre los dos colocaron todo y cuando volvió Skylar con los cubiertos, estaba todo listo. La chica acercó un sillón y cogió una de las bandejas de sushi.


    ―¿Y qué te trae por aquí? ―preguntó Skylar, mirando a Kee―. Corey no me ha dado detalles.


    ―Está bien que ambos penséis al momento que algo me pasa por el hecho de verme entre semana.


    Ella ladeó la cabeza, como si meditara sus palabras, y afirmó.


    ―Yo suelo quedar a comer con mis amigas, no es nada extraño, pero vosotros sois más de viernes y sábados. Así que sí, sospechoso cuanto menos.


    Kee miró a Corey.


    ―¿La has puesto al día? ―le preguntó.


    ―¿Sobre tu ex y su novio perfecto? ―contestó Skylar, en cambio―. Claro. Se te ha pasado por la cabeza volver con ella, aunque está ese detalle.


    ―No es tan perfecto ―murmuró él―. Para empezar, se llama Phileas, y para continuar, reordena los cubiertos en la mesa.


    Skylar y Corey se miraron, esperando que añadiera algo más, pero Kee se limitó a meterse unos tallarines en la boca.


    ―Te dije que no era buena idea y que todo acabaría mal ―recordó Corey.


    ―Pues lo malo es que la voy a seguir viendo ―suspiró Kee, tras dar un trago a su cerveza―. Ella y toda la felicidad que irradia. Vamos a trabajar con su invernadero, hoy he estado visitándolo con ella, así que me enteraré de todo lo bien que le va. 


    ―No puede ser perfecto ―dijo Skylar, con una sonrisa divertida.


    ―Que sí. El novio tiene pasta, es majo, se van a ir a vivir juntos, primero de alquiler y luego se comprarán una casa… ¡Si hasta le pagó el entierro de su abuela!


    ―¿Cómo sabes que se van a ir a vivir juntos?


    ―Me lo ha contado ella.


    ―Mmmm.


    Kee la miró, frunciendo el ceño ante aquel sonido. 


    ―¿Qué pasa?


    ―No sé, lo veo un poco cogido con pinzas.


    ―¿El qué?


    ―¿Te lo ha contado hoy?


    ―Sí, durante la visita.


    ―Durante vuestra reunión de negocios.


    ―Eso es, me ha invitado a un café.


    ―Mmmm.


    Corey sacudió la cabeza, con una risita. 


    ―Prepárate ―avisó―. Creo que vas a ser contraatacado con alguna teoría.


    ―No te burles o te quedas sin masaje ―lo amenazó la chica, a lo que él se calló al momento, con cara de inocencia―. Yo veo cosas raras. Corey me dijo que te llevó a comer con el novio.


    ―Sí, eso es.


    ―Puede que fuera casualidad, o puede que pensara que era una buena oportunidad de demostrarte lo bien que estaba con otro tío.


    ―Sí, para restregármelo.


    ―Más o menos. Y eso de contarte lo de que se van a vivir juntos… ¿Era necesario? ―Él la miró, confuso―. No, no lo era si solo vais a hacer negocios. A mí me da la sensación de que se esfuerza mucho por demostrarte lo bien que está y que ya te ha olvidado.


    ―Lo dices como si no fuera así ―comentó Corey, y volvió a cerrar la boca al ver cómo lo miraba―. Me callo.


    ―No, lo que digo es que no necesita explicarlo, ni demostrarlo, si de verdad formas parte de su pasado. Le daría igual lo que pensaras, así que, ¿para qué contarte su vida?


    ―¿Para regodearse? En plan, «mira lo que te pierdes».


    ―O porque realmente, no formas parte de su pasado y se quiere convencer a sí misma, además de a ti. Tanto esfuerzo por dejarte claro que te ha olvidado… ―Chasqueó la lengua―. Sospechoso.


    Los dos chicos se miraron, y Corey se encogió de hombros.


    ―Entonces… ―empezó Kee, repasando en su cabeza lo que ella acababa de decir―. Según tú, no todo está perdido.


    ―Quizá no.


    Kee se echó hacia atrás en el sofá con un suspiro, sin saber si tener esperanza, sentirse mejor o qué.


    ―¿Por qué sois tan complicadas? ―preguntó, confuso―. ¡Ahora sí que no sé qué hacer!


    ―Tampoco lo tenías claro antes ―aportó Corey, sin ser de mucha ayuda en realidad.


    ―Como vas a verla más veces por el tema del invernadero ―agregó Skylar―, busca señales.


    Claro, qué fácil. Sobre todo, cuando las que había recibido hasta entonces dejaban bien claro que ni siquiera lo echaba de menos, o al menos eso pensaba hasta que Skylar le había soltado aquello. Joder, luego decían que sus teorías eran confusas, absurdas y mil cosas más. ¡Pues la mente femenina las superaba a todas, vamos!


    No menos confuso que él estaba Seneca, que dio unas cuantas vueltas en la cama aquella noche antes de dormirse. No se quitaba de la cabeza la frase de Phoenix sobre que aquello probaba que era un gran amigo, solo que no le quedaba nada claro si eso era lo que quería de él realmente o si era una indirecta para que diera algún paso. Lo de la friendzone era una jodienda que nadie entendía, a quien se le hubiera ocurrido el término, desde luego se merecía un premio.


    Así que cuando se levantó, preparó el café más fuerte de lo habitual y fue a despertar a Sioux media hora antes de lo normal.


    ―¿Qué quieres, matarme? ―le preguntó este, tras abrir un ojo y mirar el reloj―. ¡Es prontísimo!


    ―Me llevo el coche, así que coge la moto o lo que sea.


    ―¿Qué? ―Aquello lo despertó, y se sentó frotándose los ojos―. ¿De qué hablas? ¿Por qué me abandonas miserablemente?


    ―He quedado con Phoenix, para la sesión esa de fotos. Iba a decírtelo ayer, pero en el curro no te vi y luego se me pasó.


    ―Vale, entendido. Abandonas a tu hermano pequeño por una tía que quiere ser tu amiga. ¿Se puede ser más ruin?


    ―Sí, se puede ser el hermano pequeño aficionado a realizar chantajes emocionales. Ahí te quedas, si llegas tarde no me eches la culpa.


    Y sin darle tiempo a quejarse más, se fue. Conociendo a Sioux era capaz de entretenerlo y entonces el que llegaría tarde sería él, y eso sí que no.


    Phoenix le había dado su dirección para que fuera a buscarla, así que utilizó el GPS para no perderse y llegó con tiempo de sobra. Para no parecer un impaciente ni un obseso con la puntualidad, se quedó aparcado cerca del portal hasta que pasaron un par de minutos de la hora, y entonces sí, le envió un mensaje para avisarla de que ya estaba allí.


    Phoenix no tardó en bajar, vestida de manera informal como el día que se la había encontrado en el supermercado, y se subió al coche con una sonrisa demasiado llena de energía para lo pronto que era.


    ―Buenos días ―saludó―. Muchas gracias por acompañarme, Seneca. Sé que ya te lo he dicho, pero te lo repito.


    ―De nada. Te veo muy animada.


    ―¿Sí?


    ―No estoy acostumbrado a gente con energía por las mañanas. ―Miró por el retrovisor y sacó el coche a la carretera―. A Sioux lo tengo que arrastrar para sacarlo de la cama todos los días.


    ―Pues yo llevo una hora en pie. Me levanto, salgo a correr, desayuno y a estudiar o trabajar, lo que me toque. Supongo que por eso tengo energía, leí que era bueno y me funciona.


    Seneca no imaginaba salir a correr recién levantado… ni dos horas después, ni nunca, la verdad.


    ―¿Cómo va la cosa? ―preguntó―. Quiero decir, ¿qué hago?


    ―Tú solo estate a mi lado. Ya te dirán dónde colocarte mientras me cambian, o me peinan… ―Se mordió el labio, con cierto gesto de culpabilidad―. A lo mejor te aburres un poco, ¿te compensaría que te invitara a comer después?


    ―Tranquila, seguro que es más emocionante que una mañana en la funeraria.


    Cualquier cosa lo era, realmente, porque su trabajo desde luego que no se podía describir como «emocionante».


    Llegaron al estudio y Phoenix le indicó que aparcara dentro, ya que después le pagarían los gastos de aparcamiento. Seneca siguió a la chica y, nada más llegar a la recepción, se les acercó una chica que llevaba una agenda y un bolígrafo.


    ―Hola ―saludó―. Phoenix, ¿verdad? Soy Alana, de Hunkemoller.


    ―Encantada. Él es mi amigo Seneca. Puede quedarse, ¿verdad?


    ―Claro. Sígueme, yo me encargaré de ayudarte con la ropa.


    ―Genial, gracias.


    Pasaron a la zona del estudio, que era un espacio amplio de paredes blancas con varios focos, muebles y objetos de atrezzo para la sesión. Un chico manipulaba varias cámaras situadas en trípodes o en una mesa, y Alana los llevó hacia él para presentarlos.


    ―Dave Campion, el fotógrafo ―dijo―. Dave, ellos son Phoenix y su amigo, Seneca. Qué nombre más original, por cierto.


    ―Sí, me lo suelen decir.


    ―¿Eres su agente o algo así? ―preguntó el fotógrafo.


    ―Un amigo ―replicó Phoenix―. ¿Hay algún problema en que se quede? 


    ―Mientras no moleste… ―Hizo un gesto vago hacia un lateral―. Quédate por ahí.


    ―Tú ven conmigo ―dijo Alana―. La maquilladora está dentro con la ropa, también te peinará ella.


    ―Vale. ―Miró a Seneca―. Hasta ahora.


    Se fue con Alana y él se metió las manos en los bolsillos, mirando a su alrededor. Tampoco era muy emocionante, no sabía qué había esperado, pero aquello era muy… ¿aséptico? Luego las fotos parecían otra cosa en las revistas, claro, pero ahí todo resultaba muy artificial.


    Vio que Dave empujaba un sofá y colocaba un ventilador delante. Al ver que lo observaba, el fotógrafo lo miró.


    ―¿Primera vez? ―preguntó.


    ―Sí, la verdad.


    ―¿Y eres su amigo o…? 


    Levantó una ceja y Seneca afirmó con la cabeza.


    ―Sí, sí, su amigo. Vengo a acompañarla, nada más.


    ―¿Y no le importa?


    ―No, ella me lo ha pedido. ¿Por qué iba a importarle?


    Dave volvió a mirarlo, esa vez de arriba abajo, y afirmó con la cabeza como si hablara consigo mismo.


    ―Ya entiendo, claro. 


    ¿Qué entendía? Seneca pensó en preguntárselo, pero se calló al ver que Phoenix salía en aquel momento envuelta en un albornoz. Le habían soltado el pelo y dado volumen, además de hacerle un ligero maquillaje. Nada estridente, supuso que para no desviar la atención de la ropa… la cual descubrió en un minuto, cuando siguiendo las indicaciones del fotógrafo, la chica se quitó el albornoz y se sentó en el sofá.


    Y entonces Seneca pensó que necesitaba uno también. Porque Phoenix no llevaba un vestido. Ni siquiera un bañador, no, llevaba un conjunto de braga y sujetador de encaje rojo que le quedaba como un guante.


    Se dio cuenta de que se le había abierto la boca, así que la cerró y tragó saliva. Joder, ¿en serio? ¿Era una sesión de fotos de ropa interior?


    Sacó su móvil y buscó la marca, con la esperanza de que solo fuera eso que llevaba y el resto se tratara de ropa normal, pero no. El siguiente conjunto constaba de un corpiño que le marcaba la cintura y hacía que sus pechos parecieran a punto de salirse por la parte superior, y para más inri, le habían puesto una especie de bata transparente. Phoenix se tumbó en el sofá y Dave puso en marcha el ventilador, para que su cabello se agitara en las fotos.


    ―¿Hay agua por aquí? ―preguntó Seneca, mirando a su alrededor.


    Nadie le contestó, así que se movió hacia atrás, con cuidado no hacer mucho ruido, y encontró una mini nevera con varios botellines. Cogió un par, porque estaba seguro de que necesitaría más de uno, y volvió al sitio original.


    Dio un par de tragos con los que casi se terminó el agua, y entonces Dave paró el ventilador y Phoenix, sin ponerse nada por encima, se acercó a él con una sonrisa y le cogió el botellín que no había llegado a abrir.


    ―Gracias, estás en todo ―le dijo.


    ―Sí, pensé que tendrías sed. ―Carraspeó―. Así que… catálogo de ropa interior.


    ―Sí, te lo dije, ¿no?


    ―Sí, claro, sí. Ya lo sabía. ―Se aclaró la garganta―. ¿Y no tienes frío? Con ese aire, encima.


    ―Estoy bien, tranquilo.


    ―Digo porque como tienes ahí mismo el albornoz, te lo puedo acercar si quieres.


    ―No te preocupes. ―Vio que Dave se alejaba, y lo señaló con la cabeza―. ¿Te parece profesional? Yo creo que sí.


    ―Sí, ¿por qué?


    ―Por lo que te dije, algunos son un poco… bueno, esperan que te acuestes con ellos porque son grandes fotógrafos y esas cosas. O te piden otro tipo de fotos, yo que sé. Me han advertido tanto que a lo mejor he pecado de recelosa.


    ―Este parece serio.


    ―Mejor. Tampoco me ha pedido cosas raras de momento, y la presencia de Alana ayuda. Son un buen cliente para él también, si la campaña funciona, seguro que le cogen para otra.


    ―Claro, claro. 


    ―Bien, pues vuelvo a lo mío. ―Le dio un beso en la mejilla―. Eres un cielo, Seneca.


    Él se quedó allí con los dos botellines vacíos como un pasmarote. Le ardía la mejilla donde le había dado el beso, por no hablar de otras partes de su cuerpo que intentaban llevarse toda la sangre de su cerebro y que le estaba costando la vida controlar.


    Cuando pensaba en torturas, se imaginaba máquinas medievales e instrumentos afilados, nunca se le había ocurrido que ver a la chica que te gustaba desfilar como si nada por delante de ti en bragas fuera peor. 


    Tiró los botellines y se apropió de una silla, a ver si sentado conseguía que no se le notara nada, porque el pantalón ya empezaba a molestarle.


    Joder, a ver si con todo lo que Phoenix decía de los fotógrafos, iba a ser peor él. No, tenía que concentrarse y pensar en que estaba allí para apoyarla. Que estuviera en ropa interior era secundario.


    El pensamiento le duró lo que tardó la chica en salir, con taconazos, medias hasta la mitad del muslo y un body de encaje que dejaba poco a la imaginación. ¿Quién demonios diseñaba aquellas cosas, por Dios?


    ―¿Qué te parece? ―preguntó Alana, que se había acercado sin que él lo notara.


    ―¿Cuál? ¿Qué? ¿Cómo?


    Ella lo miró extrañada, y señaló a Phoenix.


    ―La colección, claro. 


    ―Bien, estupenda, muy… bien. Sí. Preciosa. 


    ―Ya, supongo que no es algo que veas muy a menudo.


    Se rio y él se quedó con la misma cara de gilipollas que, pensó, debía tener desde que había entrado. Pues no, claro que no iba a sesiones de fotos normalmente, ¿hacía falta decirlo con ese tono, que parecía que se refería a ver a chicas en ropa interior?


    Se quedó callado, mientras Phoenix aparecía con un conjunto lleno de cintas que ni sabía cómo describir, y se preguntó si aquello duraría mucho más. Estaba tan tenso que como le tocaran, pegaría un salto.


    Para su desgracia, aquello se alargó durante dos horas, de las cuales pudo escaparse quince minutos con la excusa de buscar un baño y más agua, puesto que acabó con las existencias enseguida.


    Cuando pensaba que acabaría fusionándose con la silla y sus neuronas morirían por falta de riego, Alana volvió a acercarse con una sonrisa.


    ―Pues ya está ―le dijo―. ¿Quieres ver las fotos?


    ―No, si yo…


    ―Ven, mira.


    Ya lo había cogido del brazo, así que Seneca se dejó llevar hasta una mesa donde Dave tenía un ordenador donde revisaba las fotos. Efectivamente, allí no parecían lo mismo que en directo: cada cambio de vestuario había llevado a un cambio de fondo, de muebles o accesorios, Dave había metido sombras, algún filtro o iluminación, y la verdad era que Phoenix estaba increíble. Seguro que el que le gustara tenía algo que ver, pero aun siendo objetivo, aquel cuerpo era…


    ―¡Hola! ―saludó Phoenix, sobresaltándolo.


    Seneca se apartó al momento, como si lo hubieran pillado viendo fotos íntimas sin permiso, aunque ella no se dio cuenta de su expresión porque observaba la pantalla.


    ―Ha estado muy bien la sesión ―dijo Alana.


    ―Sí, estoy contento ―corroboró Dave―. Creo que será suficiente con esto, si hay que añadir alguna prenda o repetir fotos, os avisaré.


    ―Muchas gracias ―dijo Phoenix, estrechando las manos de Dave y Alana―. Ha sido un placer.


    Cogió a Seneca del brazo, que iba de sobresalto en sobresalto, y él se despidió con la mano mientras la chica lo sacaba de allí.


    ―Venga, tengo hambre ―dijo ella, sin darse cuenta de su tensión―. Vamos a comer y así cumplo mi promesa.


    ―Sí, comer. Claro.


    A ver si el aire de la calle lo despejaba, porque verla vestida no mejoraba su situación. Había tenido una buena sobredosis de su piel desnuda e iba a tardar un rato largo en librarse de aquellas imágenes… Si acaso lo conseguía, claro, porque ella no ayudaba, comentando la sesión.


    Phoenix se sujetó feliz de su brazo, mientras caminaban por la calle y le hablaba sobre la ropa que se había probado, si era cómoda o suave o… La verdad era que tenerlo allí había ayudado a que estuviera más tranquila que en otras sesiones de fotos de ese tipo y, encima, se preocupaba por ella llevándole agua y todo. ¡El chico era estupendo! Estaba claro: aunque fuera gay y no pudiera salir con él de la manera tradicional, Seneca merecía la pena como amigo, así que aquella sería la primera de muchas quedadas, si de ella dependía.
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    Otra nueva semana terminaba, y de nuevo llegaba el sábado en el calendario. Y aunque antes los sábados no significaban nada muy interesante para Seneca, desde que conocía a Phoenix la cosa había cambiado. Bastante, de hecho.


    Para empezar, no había salido tanto en su vida, ni siquiera cuando andaba en plena adolescencia, y hasta Sioux parecía impresionado. Se marchaba muchas veces a comer y otras a tomarse algo a la salida del trabajo, por no hablar de sábados o domingos: jamás pensó que tener una «amiga» implicaba tanta vida social, aunque se sentía bien. En lugar de estar agotado por tanto trajín, aquello lo llenaba de energía.


    Claro que la energía también era parte del problema… y era que, por más que lo intentaba, lo de ver a Phoenix solo como amiga no iba nada bien. La chica era un diez en todos los aspectos y, cuanto más tiempo pasaba con ella, más claro lo tenía. Así que su energía sexual se hallaba por las nubes, como una botella de champán a punto de ser descorchada.


    ―¡Qué ven mis ojos! ―exclamó Sioux.


    Salía de la ducha con una toalla en la cintura, y se sorprendió de ver a su hermano tirado en el sofá mientras manipulaba el mando en busca de algo que poner.


    ―Últimamente eres difícil de ver. ―Sioux se sentó a su lado y le dio una palmadita―. ¿No has quedado con nadie hoy?


    ―No, estoy libre. Y quita, que me mojas. ―Lo apartó sin miramientos.


    ―¿No tienes planes con esa amiga con la que haces todas las funciones de novio menos la única que de verdad merece la pena?


    ―Se ha ido a casa de sus padres el fin de semana. Está en las afueras, así que hasta mañana por la tarde no volverá.


    Sioux lo observó, pensativo, hasta que Seneca alzó la mirada, molesto.


    ―¿Qué?


    ―Perdona, hermanito, es que no entiendo vuestra relación. ¿De verdad sois amigos, estáis saliendo o qué?


    ―Yo tampoco la entiendo, así que déjame en paz.


    ―¿Acierto al resumir que ella te ve solo como amigo, pero tú no? ―Lo vio hacer un gesto que podía interpretarse de varias maneras―. ¿Y ningún avance de momento?


    Seneca negó.


    ―Mira, no lo sé. No soy un experto, Sioux ―replicó―. Si me lanzara alguna señal, dudo que fuera capaz de interpretarla como corresponde. ¿Por qué no dan un libro con instrucciones?


    ―Dijo la frustración…


    Seneca no lo corrigió; no tenía sentido. Sioux podía ser cruel, aunque eso no quitaba razón a sus comentarios.


    ―¿Quieres mi opinión?


    ―Me la vas a dar de todos modos.


    ―Estás en la friendzone y no vas a salir de ella. Lo siento. ―Lo miró con expresión apenada y se reclinó en el sofá―. Le caes genial, de eso no tengo la menor duda, pero no hay más. No pierdas tiempo con la esperanza de que se enamore de ti, si no lo ha hecho ya no ocurrirá.


    A Seneca le fastidiaba el comentario, sobre todo, porque coincidía con sus pensamientos. 


    ―Lo de llevarte a una sesión de ropa interior fue muy esclarecedor. Si pensara en ti de esa manera, no lo habría hecho porque se moriría de vergüenza.


    Seneca no estaba del todo de acuerdo con eso, porque las modelos acostumbraban a pasearse relativamente desnudas con frecuencia. No les parecía tan chocante como al resto de los mortales.


    ―¿Y qué me aconsejas? Porque nos llevamos muy bien. O sea, me gustaría mantenerla como amiga… sin verla de otro modo.


    ―Es que eso no va a funcionar, solo te volverás loco ―contestó Sioux, con bastante sensatez―. Y espera a que conozca a otro tío, o empiece a contarte sus rollos como si fueras su mejor amiga. 


    No, eso no le haría ninguna gracia. Se frotó la cara, sin saber qué hacer… joder, casi hubiera sido mejor no habérsela cruzado por segunda vez, seguro que su vida sería bastante más sencilla de lo que era en la actualidad.


    ―¿Tu sugerencia es que corte mi relación con ella? ―preguntó.


    ―No, claro que no. Lo que digo es que tienes que verla igual que ella a ti, de forma amistosa.


    ―¡Gracias! Y el secreto es…


    Sioux estiró la mano hacia la mesita del salón y cogió su móvil.


    ―Tinder.


    ―¿Esa aplicación de gente que solo queda para tener sexo?


    ―Hay de todo. ―Sioux la abrió―. Voy a ver si hay suerte y nos consigo una cita para esta noche, ¿qué te parece?


    ―¿Salir con una desconocida hará que me olvide de Phoenix?


    ―Es el primer paso, sí. Encontrar otro interés, aunque sea sexual, hará que te centres en otros intereses y deje de gustarte.


    Seneca no protestó. La idea lo horrorizaba, cierto… solo que se encontraba en un punto en el que sentía que debía hacer algo para salir de la encrucijada que tenía encima, y la propuesta de Sioux, pese a ser descabellada, podía ayudar. ¿Cómo era el dicho? ¿Un clavo saca a otro clavo? Quizá si aparecía otra chica que le gustara, podría tener por un lado la ansiada novia y, por otra, conservar a Phoenix como amiga.


    ―Buena idea.


    ―¿Qué? ―Sioux dejó el teléfono y ladeó la cabeza.


    ―Que vale, estoy de acuerdo. Tienes razón, tengo que buscar otras opciones ―afirmó Seneca.


    ―Madre mía, esto es un hecho histórico, ¡me das la razón en algo! ―Le puso la mano en la frente, a lo que Seneca se la apartó―. Voy a anotarlo en el calendario.


    ―¡Deja de hacer el tonto!


    Sioux soltó una carcajada y volvió de nuevo al móvil. Abrió la aplicación de citas y se acercó más a su hermano, para que así este pudiera contemplar la pantalla. Seneca lo vio teclear palabras clave sin comprender del todo qué buscaba y, poco después, la aplicación hacía un cribado para ofrecer la petición de Sioux.


    ―Chicas de dos en dos ―aclaró este―. Voy pasando y cuando veas algo que te guste, me dices.


    Seneca lo miró de reojo, escéptico. No se imaginaba a sí mismo escogiendo como cuando buscabas aguacates en la frutería, él prefería charlar con la gente antes, conocerla un poco y ver si había alguna chispa. Lo de elegir por catálogo resultaba tan frío…


    Sioux no tenía el mismo problema, dejó de bajar la pantalla y se la mostró.


    ―¿Qué tal estas? ―preguntó―. Son universitarias. Veintidós años.


    Seneca echó un vistazo por encima, porque tampoco era que la foto fuera demasiado reveladora: veía un par de melenas rubias y unas gafas de sol, además de escotes generosos.


    ―Vale ―aceptó.


    ―Pues le doy match y las saludo, a ver si quieren salir hoy.


    ―¿Hoy?


    ―¿Por qué postergarlo? Si todo va bien, lo mismo tienes suerte y te acuestas con alguna de las dos, ¿no? 


    Pulsó la tecla correspondiente, extrañado al no encontrar pegas por parte de Seneca. Él que pensaba que estaría tres horas hasta que alguna de las chicas le llamara la atención y mira, aceptaba su primera propuesta.


    ―Acaban de contestar. ―Sioux se inclinó hacia delante y leyó―:«¡Hola! Me pareces una monada y me encantaría salir esta noche, podríamos ir a cenar y lo que surja».


    ―¿Ya está? ¿Tan fácil? Pero ¿qué le has dicho?


    ―Que estaba buena y que podríamos quedar. No me distraigas, que ahora voy a conseguirte a la amiga. ―Sioux volvió a teclear, concentrado―. Un minuto.


    Puso el partido mientras aguardaba a que contestaran al otro lado, y Seneca miró al televisor, sin verlo en realidad. Qué impersonal era todo, ¿qué iba a surgir de algo que comenzaba con un: «estás buena»?


    Se recordó que el propósito de aquello no era que surgiera nada, sino empezar a sacar el clavo. De forma que aguardó con paciencia hasta que el teléfono de su hermano pitó.


    ―¡Y…bingo! Ya son nuestras. ―Sioux sonrió―. Le he enseñado tu perfil para que su amiga te viera y dice que sí, que salen con nosotros. He quedado a las ocho en la deli de Reuben.


    Ese sitio no era nada especial, Seneca no llevaría allí a ninguna chica a la que quisiera impresionar, pero como no era el caso, no puso pegas.


    ―Voy a darme una ducha y a vestirme ―dijo.


    Le sorprendía no estar nervioso, lo que solía pasarle, así que dedujo que aquel era el secreto: que la cita no te importara nada, o menos que nada. Cuando ibas sin expectativas, la presión descendía al mismo nivel.


    ―Genial ―dijo Sioux―. ¡Hace mucho que no salimos juntos en pareja! Eso sí, una cosa, cuando pillemos cada uno por su cuenta, ¿te parece? ¿Me quedo la casa y tú el coche?


    ―Pero ¿qué dices? ¿De verdad crees que voy a liarme con una tía en el coche?


    ―Vale, vale, siempre tan tradicional. Pues quédate la casa y yo me apaño en el coche, que no sería la primera vez.


    Seneca arqueó una ceja, esperando que aquello fuera una broma. Porque solo de pensarlo…


    Sioux se metió en su cuarto para vestirse, así que él tomó el relevo en la ducha. Se le hacía tan raro prepararse para salir con una desconocida… casi le parecía algo malo, como si le fuera infiel a Phoenix. Que tontería.


    Una vez fuera, notó que su móvil vibraba. Se secó las manos para no mojarlo y vio que Phoenix acababa de enviarle una foto: ella con sus padres en un terreno lleno de verde.


    Phoenix: «Te envían saludos.»


    Seneca: «¿Todo bien por ahí?»


    Phoenix: «Un poco aburrido, como toda reunión familiar. Podías haber venido.»


    Seneca: «No te vas a morir por aguantar un par de días a tu familia. Además, ¿no cenabas esta noche con tíos, primos y demás?»


    Phoenix: «Exacto, nuestra versión de conciliación familiar. Todos me dirán lo flaca que estoy y preguntarán si tomo cocaína, lo de siempre.»


    Seneca: «Suena divertido.»


    Phoenix: «Y tú, ¿qué vas a hacer? ¿Sales con tus hermanos?»


    Él dudó antes de responder. Iba a poner un simple «sí» cuando una parte de él no tan buena decidió tomar el control de su mano derecha.


    Seneca: «En parte, sí. Voy a salir con Sioux y un par de chicas que hemos conocido. Nada del otro mundo, a cenar y tomar algo.»


    No hacía falta dar más detalles, el hecho de mencionar a Sioux era suficiente. Phoenix aún no había coincidido con su hermano pequeño, pero desde luego, había oído hablar de él.


    Phoenix: «¿Una cita-cita?»


    Seneca: «Bueno, esto ya sabes cómo funciona, hasta verte en persona no sabes… pero supongo que sí, es una cita-cita.»


    Phoenix: «Vale, ¡pues diviértete mucho! Mañana me cuentas todo.»


    Agregó un emoticono de un corazón y Seneca dejó el móvil sobre el lavabo, fastidiado. Eso le pasaba por intentar ponerla celosa, que recibía una palmadita de ánimo y encima, tendría que hacerle un resumen al día siguiente. Pues vaya gracia y menuda idea tonta, era la última vez que hacía caso a esa parte suya no tan agradable.


    Fue a su cuarto para decidir qué ropa se ponía y casi estaba listo cuando Sioux apareció en la puerta, ya vestido con vaqueros, camiseta negra y cazadora de cuero. Si es que tenía esa pinta de macarra que tanto gustaba a las chicas, ¡claro que conseguía citas con una sola frase!


    ―¿Por qué no te modernizas un poco? ―le sugirió Sioux, tirándose sobre su cama―. No vayas tan serio, hijo, que no estás en el trabajo.


    ―¡Es mi ropa! ¿Qué quieres que haga?


    ―Renueva tu vestuario. ―Sioux se puso las manos tras la cabeza para acomodarse―. Y no tardes, que hoy costará encontrar sitio para aparcar.


    Con un gruñido, Seneca sacó lo más informal que había en su armario: una camiseta blanca de manga corta, unos vaqueros y una cazadora que casi nunca se ponía por ese mismo motivo, no le parecía lo bastante arreglada.


    Una vez tuvo el visto bueno de Sioux, los dos fueron a por el coche. Tal y como el pequeño había predicho, les resultó difícil encontrar aparcamiento y, al final, Seneca decidió no perder más tiempo y meterlo en uno privado que tenían cerca de la deli de Reuben.


    El sitio, por cierto, era más una cafetería de batalla que un restaurante propiamente dicho.


    ―Son universitarias ―aclaró Sioux―. No hay que gastar mucho dinero en ellas, cualquier cosa les parecerá bien mientras no paguen.


    Vio a Seneca parpadear y sonrió.


    ―¿Y por qué hemos elegido a universitarias, entonces? Suena como si les diera lo mismo salir con unos que con otros, mientras les paguen la cena y la bebida.


    ―Esa es una razón, sí. La otra es que las universitarias están en la fase de experimentar y son más receptivas a acostarse con los tíos en la primera cita.


    Entró al local, seguido de un Seneca poco convencido. Por lo visto, Sioux empezaba a desarrollar sus propias teorías, al igual que Kee. Además, teñidas de sus comentarios habituales sobre mujeres a las que solo veía como posibles polvos.


    Lanzó una mirada en derredor para ver si conseguía localizarlas, y entonces Sioux le dio en el brazo, señalando una mesa al fondo. Su hermano pequeño iba mucho a aquel sitio debido a sus precios: servían pasta, ensaladas, sándwiches y podías hacerlos a tu gusto, así que siempre había bastante ajetreo.


    En la mesa señalada vio a dos chicas sentadas: rubias, con sendas camisetas de una fraternidad cuyo nombre no se molestó a leer, vaqueros apretados y una cantidad de maquillaje respetable. Las dos se reían a carcajadas de algo que miraban en el móvil de una, y Seneca se giró hacia Sioux.


    ―Si parece que están borrachas ―comentó.


    ―No seas negativo ―contestó Sioux―. Estarán felices porque es sábado y habrán tenido una semana muy dura de clases.


    ―Sí, fijo. Tiene toda la pinta.


    Sioux decidió no prestarle más atención. Veía a Seneca muy poco motivado, ¡si solo trataba de ayudarlo! Debía distraerse con otras chicas y no centrarse tanto en la otra, que a ese paso se quedaría incluso sin sus desastrosas primeras citas.


    ―Hola, chicas ―saludó, apoyando las manos sobre la mesa―. ¿Sasha y Stacy?


    Ambas alzaron la vista del móvil, con sendas sonrisas en la cara, y afirmaron.


    ―Yo soy Sioux, y él Seneca.


    ―Anda, qué gracia ―comentó una―. Todos nuestros nombres empiezan por S.


    Las dos estallaron en carcajadas, como si acabaran de escuchar el mejor chiste del mundo. Seneca puso los ojos en blanco y Sioux le dio un codazo antes de volver su atención a las universitarias, que se frotaban los ojos.


    ―Bueno, ¿y qué tal? ―preguntó, antes de sentarse junto a una de ellas, que Seneca imaginó que era «la suya»―. ¿Cómo es que estas dos bellezas no tienen planes un sábado por la noche?


    «Porque quieren que les pagues la cena, idiota», se dijo Seneca, reacio a ocupar el sitio que le correspondía junto a la rubia disponible.


    ―Estábamos en una fiesta de la fraternidad ―comentó una―. Pero justo empezó el concurso de camisetas mojadas y decidimos marcharnos.


    ―Eso ―corroboró la otra―. Es muy machista.


    ―Además, se habían terminado las gelatinas de vodka ―añadió la primera, y volvieron las risitas.


    ―Por eso no hay problema ―dijo Sioux―. Si os gustan las gelatinas, conozco un sitio genial… podemos ir cuando salgamos de aquí.


    Las dos siguieron con risas regocijadas y pestañeos dirigidos a Sioux y Seneca tuvo ganas de cortarse el cuello con la carta. La cogió con brusquedad y la agitó ante los tres que, a ese paso, acabarían por ser un trío.


    ―¿Qué queréis? ―preguntó.


    ―Cualquier cosa ―replicó su hermano―. ¿Y vosotras, chicas?


    ―Vamos a mirar ―dijo Sasha, y agarró a su amiga del brazo para llevársela al mostrador.


    Sioux las observó con un resoplido.


    ―No seas tan borde ―le recriminó―. ¿Te recuerdo que se trata de ligar un poco y divertirse?


    ―¡Pero si están como cubas! ―siseó Seneca―. Antes de que acabe la cena alguna se habrá dormido sobre su ensalada, ya lo verás.


    ―De eso nada, porque ahora pedimos refrescos y así se despejan. Luego las llevamos a algún antro por aquí, las invitamos a otra copa y ya son nuestras.


    ―¿Y de qué vamos a hablar todo ese tiempo? No las veo en condiciones de articular una frase completa.


    ―¡Seneca! ¿Quieres o no avanzar?


    Seneca suspiró.


    ―Sí, sí.


    ―¡Pues pon de tu parte! Yo he conseguido la cita, ¡no puedo hacerlo todo! Sé simpático y verás que sale bien, a mí siempre me funciona.


    Se calló al ver que las chicas regresaban para acercarse a Seneca.


    ―Queremos patatas fritas ―dijo Sasha―. Y unos bocadillos de esos gigantes que tienen de todo.


    ―Ya te acompaño yo ―comentó Stacy, y lo agarró del brazo.


    Sasha se apresuró a sentarse junto a Sioux e inmediatamente se puso a jugar con las tachuelas de la cazadora, hablándole en voz baja. Seneca se encaminó hasta el mostrador con cara de funeral… la idea no le había parecido mal, aunque ahora preferiría estar en cualquier otro lado. Se puso en la fila con la universitaria número dos a su lado.


    ―¿Y qué estudias? ―preguntó, en un intento de iniciar alguna conversación.


    ―Ciencias políticas ―respondió ella, y soltó una carcajada―. ¡Solo entiendo la mitad de lo que escucho!


    «Y así nos va», pensó él.


    ―Ah, qué interesante. ―La educación, ante todo.


    ―¿Tú qué estudias?


    ―Yo trabajo ―comentó, pensando en si tenía pinta de estudiante o aquella joven ya entraba en la fase de no ver bien.


    ―¿Dónde?


    ―En una funeraria.


    Ella lo miró de hito en hito, como si no lograra asimilarlo. Después volvió a estallar en carcajadas, incapaz de contenerse. Sioux alzó el dedo pulgar en su dirección, como si estuviera haciendo un gran trabajo al lograr que la rubia se divirtiera tanto a su lado.


    Por suerte ya les tocaba, así que Seneca hizo el pedido de lo que querían y después se apartó al otro extremo de la barra, donde se lo entregarían cuando estuviera listo.


    ―¿Esos son tus ojos? ―preguntó Stacy, acercándose tanto a su rostro que casi podía contar los poros de su piel.


    ¿De quién iban a ser, del vecino? 


    ―Quería decir si son lentillas o algo ―siguió la chica―. Nunca había visto unos ojos tan claros, son muy raros. Una compañera los tenía parecidos y luego nos enteramos de que llevaba lentillas de estas que venden en Halloween. Las llevaba todo el año, solo se las quitaba por la noche y las dejaba en el lentillero, pero después de una noche de fiesta se quitó una y la otra se la dejó puesta, así que al día siguiente fue toda la mañana con un ojo de cada color y…


    Seneca desconectó de la charla y echó una mirada hacia la cocina, en un rezo mudo para que apareciera su bandeja y lo librara de aquel discurso.


    ―Y le dijimos: ¡no seas de plástico! Si tienes los ojos oscuros, pues oscuros son, además yo ya había advertido a Sasha de que ese color no existe. ¿Seguro que no llevas lentillas?


    Él se apartó, no fuera que aquella descerebrada decidiera meterle el dedo en el ojo para asegurarse de que eran reales.


    ―No, no llevo. Son así de raros ―aseguró. 


    ―Soy más de ojos castaños. Bueno, en general de chicos morenos. ―Stacy soltó una risita―. Ya sabes, piel tostada y eso. En realidad, me gustan los negros, y…


    ―Su comida.


    ―Gracias a Dios.


    Seneca cogió una de las bandejas y fue directo a la mesa. Joder, ¿quién le mandaba hacer caso a Sioux y sus citas por aplicación? Daría cualquier cosa por estar en el sofá en ese momento, y no allí escuchando una diatriba sobre lentillas por parte de una universitaria borracha.


    ―Gracias ―dijo Sioux, y al ver su cara alzó una ceja―. ¿Todo bien por ahí?


    ―Sí, sí ―se apresuró a responder Seneca―. Stacy me explicaba que no soy su tipo con exactitud.


    ―Ni caso ―intervino Sasha―. Ella no tiene tipo, ¡se acuesta con todos!


    Y le dio un ataque de risa al que se unió Stacy, tanto que acabaron dobladas por la mitad mientras los chicos temían terminar en el hospital si no paraban.


    ―¿Podemos irnos? ―susurró Seneca, por encima de la bandeja de comida.


    ―No entiendo por qué ―contesto Sioux en el mismo tono.


    ―¡Soy una chica mala! ―chillaba Stacy, sin dejar de retorcerse en la silla.


    ―Porque están a un trago de caer en un coma etílico ―respondió Seneca―. ¡Míralas! Se van a morir si siguen así. Apenas saben dónde están.


    Sioux les echó un vistazo, y no tuvo otro remedio que dar la razón a su hermano. Una cosa era que una chica estuviera achispada, otra que apenas se pudiera mantener en pie. A pesar de que solo le interesaba la parte sexual, tenía muy claro que si estaban borrachas no había consentimiento. Y eso no le interesaba, se sentiría mal y tampoco tenía mucha gracia un intercambio en esas condiciones. No, Seneca estaba en lo cierto.


    ―A ver, vale ―siseó―. Tienes razón. Será mejor que comamos algo y después las metamos en un taxi. O en un autobús, que es más barato.


    ―Perfecto.


    ―Pero nada de irnos a casa. Nos vamos tú y yo por ahí a ver si encontramos algo, y si no al Elbow room, que Kee me dijo que estaría allí.


    ―Cualquier cosa me parece mejor que esto. ―Las señaló con la cabeza.


    Una vez quedó claro que allí no iba a ocurrir nada, Seneca se sintió más tranquilo y ayudó a Stacy a ponerse derecha antes de acercarle un vaso de agua. A ver si lograban que se les pasara el pedal para que pudieran caminar hasta la parada del autobús, al menos.


    ―Venga, comed un poco ―dijo―. Menuda borrachera lleváis, ¿eh?


    ―Bastante ―Sasha susurró al darse cuenta de que la gente del local las miraba―. Tenéis razón, mejor comemos algo, a ver si se asiento el estómago.


    Stacy asintió con solemnidad y casi se tiró el agua encima al coger el vaso. Resopló, escupiendo a su amiga que estaba enfrente, lo que trajo una nueva ola de carcajadas.


    ―Empiezo a sentir vergüenza ajena ―dijo Sioux, inclinándose por encima de los bocadillos hacia su hermano.


    Pues mal iban, si hasta Sioux sentía vergüenza ajena… Seneca iba a decir algo cuando notó que su móvil vibraba. Lo sacó y vio que era Phoenix, de modo que abrió el mensaje.


    Phoenix: «La cena familiar se pospone hasta la semana que viene, parte de la familia no pueden venir. Me vuelvo a casa.»


    Seneca: «Menuda faena a estas horas, ¿cómo vienes?»


    Phoenix: «Mi padre, o el metro, tampoco es tan tarde. Siento interrumpir la cita, ¿cómo va?»


    Seneca: «Son unas universitarias un poco escandalosas.»


    Phoenix: «Suena divertido. Te dejo que sigas, mañana hablamos si quieres.»


    Seneca miró el móvil y después a las chicas. Las dos habían abierto sus respectivos bocadillos y se intercambiaban ingredientes entre ellas, toqueteándolo todo y machándose de arriba abajo. 


    Se apresuró a teclear:


    Seneca: «¿Voy a buscarte?»


    Phoenix: «Pero estás en una cita…»


    Seneca: «No importa, voy a buscarte.»


    Phoenix: «¿Seguro? Que no quiero arruinarte la noche.»


    Seneca: «Estoy ahí en menos de media hora.»


    El chico se guardó el móvil en el bolsillo y miró a Sioux, que casi tenía la misma expresión asqueada que la suya.


    ―Voy a buscar a Phoenix ―comentó.


    ―¿No tenía reunión familiar?


    ―Sí, pero al final la cena no se va a hacer por falta de personal. Vamos a llevar a estas dos al autobús, no voy a dejarte solo con este lío.


    ―De acuerdo, de acuerdo. ―Sioux sabía que era el responsable de aquella cita de mierda, así que decidió no protestar―. Déjame en el Elbow room al pasar, ¿vale?


    Seneca asintió y fue a pagar mientras su hermano comenzaba la odisea de que las dos rubias comprendieran que se marchaban.


    ―¿Nos vamos de chupitos? ―preguntó Sasha, con la cara llena de kétchup.


    ―Claro, claro. Por cierto, vuestra residencia… ¿cuál era?


    ―Ah, a seis manzanas de aquí ―contestó Stacy, que tenía un trozo de tomate sobre la cabeza sin que nadie supiera cómo había llegado hasta ahí.


    Sioux sacó el móvil para averiguar la calle y, después, la línea de autobús que las dejaría lo más cerca posible. Tuvo suerte, pues había una parada a pocos metros de donde estaban, así que las ayudó a levantarse mientras cogía las cazadoras que reposaban en las sillas.


    Ellas chocaron entre sí, sin parar de reír. De ese modo, con tropiezos, choques, risas y gritos, los cuatro lograron salir a la calle y caminar los metros hasta la parada del autobús.


    ―Me he puesto tu chaqueta. ―Stacy comenzó a reír como una loca―. ¡Y no me ata!


    ―¡No puedes cerrar ni un botón! ―chilló Sasha, igual de divertida, y miró alrededor―. ¿Es aquí donde las gelatinas de vodka?


    ―Sí, enseguida llegan. ―Sioux le dio unas palmaditas―. Cuenta hasta diez.


    Bien mandada, Sasha empezó a contar. Se comió algún que otro número, aunque a nadie le importó y, cuando llegaba al dos, los dos suspiraron aliviados al ver las luces del transporte que se acercaban.


    ―Ahí está ―anunció Seneca, y buscó unas monedas en su cartera.


    ―¡Oh, qué chulo! ―Stacy brincó de felicidad―. ¡Qué bar más moderno, sobre ruedas! ¡Es idéntico al autobús de línea!


    ―Sí, está muy conseguido ―asintió Sioux―. Subid, chicas, y coged unos buenos asientos, el camarero no tardará.


    Las empujó al interior y ambas subieron, tropezando con las escaleras. Ninguna llegó a caerse y Sioux estiró el brazo para dejar las monedas al sorprendido conductor.


    Una vez las puertas se cerraron, Sioux lanzó un suspiro de alivio.


    ―Joder, qué par de petardas ―dijo, y miró a Seneca―. ¡No es culpa mía que hayan venido tan borrachas! ¿Cómo iba a saberlo?


    ―Da igual. ―Seneca le dio un empujón―. Vamos, te dejaré en el Elbow room.


    ―Avisaré a Kee, a ver si ya ha llegado.


    Le envió un mensaje antes de entrar al aparcamiento.


    Kee leyó el mensaje de Sioux que le decía que enseguida estaría allí, y chasqueó los dientes. No sería raro si no fuera porque alguien más lo había llamado para quedar: Phileas.


    Una vez recuperado de la sorpresa de ver ese número en su propio móvil, se sorprendió todavía más al leer su mensaje.


    Phileas: «¿Te gustaría tomar un par de cervezas esta tarde?»


    ¿Acaso estaba loco? ¿Por qué quería quedar con él? ¡Por Dios, era el ex de su novia, aquello no estaba nada bien! Solo un psicópata tendría interés en alternar con un antiguo novio…


    Si le decía que no, ¿no quedaría como un amargado envidioso o algo así? Claro, y Phileas sentiría una enorme satisfacción al pensar en él como ese perdedor que no tenía valor ni para tomarse una copa. Luego se lo diría a Nadine y los dos se reirían de él juntos, delante de su chimenea y su cena compuesta de ostras y caviar.


    Un momento, se estaba pasando al imaginar cosas. Nadine no se burlaría de él de ese modo, lo tenía claro. Tampoco le gustaba el caviar.


    Tendría más lógica aceptar la invitación. Todos eran adultos, Nadine y él iban a hacer negocios juntos… quizá no fuera la situación deseable, pero era la que tenían.


    Además, ¿qué quería? Seguro que hacerle una advertencia, fijo. Algo sutil para dejar claro que no debería interponerse entre Nadine y él, como hacían los mafiosos en las películas.


    Nada convencido, le mandó una confirmación y la dirección del Elbow room. Quedó una hora antes para que soltara lo que quisiera y después llegaran sus amigos, de ese modo se quitaría el mal sabor de boca. Así que ahí estaba, llevaba cinco minutos y Phileas debía estar a punto de llegar. Mejor si Sioux se adelantaba, así podría interrumpirlos.


    Dio un sorbo a su botellín y entonces lo vio entrar. No iba en traje, sino un poco más informal, aunque con el buen gusto que lo caracterizaba; bueno, no debía sentirse intimidado, no era el único que vestía bien. De hecho, Kee se enorgullecía de ser el más moderno de sus hermanos, entre el macarra de Sioux, y el clásico de Seneca, era el único con un poco de estilo. El pelo largo en coleta era un plus, cierto, le daba categoría al instante, pero también se preocupaba de comprarse prendas nuevas y en las tiendas más actuales de ropa masculina.


    ―Hola ―saludó Phileas, una vez a su altura, y miró alrededor―. ¡Vaya, me encanta este sitio! ¿Aquí ponen música de verdad?


    ―¿Te refieres a música clásica?


    Que era lo único que lo imaginaba escuchando. Phileas, en su enorme salón, con un monóculo y Beethoven de fondo. O Phileas, sentado al piano, interpretando una oscura melodía…


    ―¿Clásica? No, me refiero a rock y cosas así.


    ―Ah. ―Kee se tragó una mueca―. Sí, es ese tipo de local, sí. ¿Qué quieres?


    ―Iré yo, ¿tú estás servido?


    Kee alzó su cerveza, de modo que Phileas asintió y se aproximó a pedir. Bueno, al menos no era uno de esos que se sentaba y comenzaba a carraspear hasta que el camarero se veía obligado a atenderlo en primer lugar. Regresó poco después con otra botella de cerveza, y sin vaso. Nunca hubiera imaginado que Phileas era de los que bebían a morro…


    ―¿Cómo estás? ―preguntó, una vez sentado frente a él―. ¿El trabajo bien?


    Al darse cuenta de sus palabras, sonrió.


    ―Ya me entiendes.


    ―Sí, tranquilo. Todo bien, es un negocio sin sobresaltos. ―Kee se cruzó de brazos―. ¿En qué puedo ayudarte?


    ―Siento haberte llamado. Sé que seguramente te habrá parecido un poco raro ―comentó Phileas, con un tono moderado pese a que la música impedía que nadie los escuchara―. Tú conoces a Nadine mejor que yo, estuviste con ella varios años, ¿verdad?


    ―Eso es, dos de amigos y cinco de relación.


    ―Es mucho tiempo, nosotros llevamos juntos uno ―comentó Phileas, y quedó pensativo tras dar un trago a su botella―. Últimamente la noto un poco rara.


    ―¿En qué sentido?


    ―No lo sé con exactitud, por eso quería hablar contigo. Ni siquiera sé si es cosa mía ―admitió Phileas―. Es como si estuviera distante, ¿le pasaba antes?


    Kee apretó los labios, sin saber qué decir. Habían pasado cinco años desde que terminara su historia con ella y no podía saber de qué manera podía haber cambiado la joven… no la veía muy diferente, a excepción de su evolución en el trabajo y la forma en que había pulido su estilo hacia la elegancia. En el fondo, cuando hablaban le parecía la misma: simpática, natural, sencilla.


    ―Bueno, a ver ―comentó, sin estar seguro de sus palabras―. Cuando tiene alguna preocupación, le da muchas vueltas, eso es verdad. Le costaba dormir y dejar la mente en blanco.


    Phileas se acarició la barbilla, asintiendo.


    ―¿Crees que puede ser por algún problema relacionado conmigo? ―preguntó.


    ―No puedo saber eso. ―Kee se encogió de hombros―. A ti te acabo de conocer, y con ella hacía cinco años que no hablaba.


    ―Lo sé, es absurdo que te pregunte, ¿no? Me preocupa ―confesó él―. Mi vida ha cambiado mucho desde que estoy con ella, y me asusta pensar que puede haber algún problema en nuestra relación. Siempre he sido inseguro en estos temas.


    ―¿Y eso por qué? ―preguntó Kee, que no daba crédito.


    ¿Phileas, inseguro? Joder, pues si él, que lo tenía todo, se sentía así, ¿qué les quedaba a los demás?


    ―Supongo que cuando creces en una familia con tanto dinero, la gente nunca se te acerca por ti, sino por cualquier otro interés. Pero ella no es así, a Nadine no le importa el dinero ni el poder.


    ―No, no le importa ―admitió Kee.


    ―Odio verla distante y no ser capaz de ayudarla. Tengo un montón de planes para nosotros y quiero que sea feliz, que tenga todo lo que quiera, y sé que a nivel material puedo proporcionárselo. ―Phileas suspiró―. Sin embargo, si no consigo llegar a ella, ¿de qué sirve?


    Kee se sentía como una cucaracha miserable. ¿Cómo se le podía haber ocurrido la idea de meterse en medio de una pareja por un simple capricho? Phileas parecía un buen tipo, quería a Nadine y deseaba hacerla feliz. No tenía el menor problema en comprometerse, a diferencia de él y, sin embargo… Kee había irrumpido en sus vidas cual apisonadora. Sin importar lo que se llevara por delante y, claramente, ninguno de los dos merecía.


    ―Oye ―dijo, con voz tranquilizadora―. Su abuela ha muerto.


    ―Sí, lo sé.


    ―¿Sabes algo sobre la relación de Nadine con su familia?


    ―Poca cosa, no le gusta mucho hablar de ello.


    ―No, no le gusta ―afirmó Kee, e hizo una mueca―. Mira, sus padres eran bastante mayores cuando la tuvieron. Su embarazo fue un accidente y la brecha entre ellos era muy amplia… no tuvo unos padres al uso, Nadine se sentía como un fantasma en su propia casa.


    Phileas se limitó a escuchar sin interrumpir.


    ―Ella sufría, más de lo que decía. Necesitaba un afecto que nunca llegó porque, simplemente, les quedaba grande, estaban cerca de los cincuenta y no tenían ni energía ni ganas… no es que la trataran mal, es solo que llegó muy tarde y no supieron cómo hacerlo.


    ―Entiendo.


    ―Pero su abuela… su abuela sí la quería. Era la única que la abrazaba, le hacía pasteles y le compraba vestidos. Ella cubrió la mayor parte del afecto que Nadine necesitaba.


    Phileas hizo un gesto para mostrar su conformidad.


    ―Por eso tenían esa relación tan especial. ―Kee afirmó―. Siempre la visitaba varias veces a la semana y le llevaba flores y chocolate, le hacía mucha compañía. Se aseguraba de que no le faltara de nada.


    ―Está pasando el duelo, Phileas, seguro ―dijo Kee―. Por mi experiencia en el tema, que como imaginarás es amplia, es algo normal y puede durar un tiempo.


    ―¿Puedo ayudarla de alguna manera?


    ―Puedes estar a su lado ―recomendó Kee―. Ella lo entenderá.


    Sioux entró en el local y alzó la mano a modo de saludo, tras mirar a Phileas un par de veces hasta asegurarse de que no lo conocía. Pidió una cerveza en la barra y después se acercó hasta los dos, inquisitivo.


    ―¿Molesto? Veo que has hecho un nuevo amigo.


    ―Sioux, este es Phileas, el novio de Nadine ―lo presentó Kee.


    ―El novio de… ah, claro, el novio de Nadine. Phileas ―repitió el chico―. Bonito nombre, Phileas, bienvenido al club de los desgraciados con padres cabrones.


    Phileas sonrió al escucharlo, y le estrechó la mano.


    ―Y que lo digas ―comentó―. No sé vosotros, pero yo me planteo cambiarme el nombre unas tres veces por semana, solo que después pienso que para una cosa que tengo de especial…


    Sioux soltó una risita y afirmó.


    ―¿Y tú que haces aquí tan pronto? ―quiso saber Kee―. ¿No ibas con Seneca a una cita doble o alguna cosa así?


    ―Un desastre, no preguntes. Recuérdame que no ligue con universitarias. ―El recién llegado meneó la cabeza―. Seneca se ha marchado a buscar a Phoenix, así que me he venido. Y menos mal, porque los dos parece que estéis en un funeral. ―Los miró―. Voy a por una ronda de chupitos para animar esas caras. ¿Te apuntas, Phileas?


    Este miró a Kee, que asintió. Odiaba admitirlo, pero el novio de Nadine le caía bien, y el hecho de que fuera tan honesto hacía difícil que le cogiera manía. Y por lo que veía, a Sioux tampoco le había caído mal, si no, no hubiera hecho la oferta de los chupitos.


    Era un buen tío, y él no. No dejaba de pensar en el modo de arrebatarle a su chica, lo que lo dejaba a la altura del betún. Parecía uno de esos cabrones de película que no tenía bastante con hacer daño a la chica de turno: primero le rompía el corazón y, años después, reaparecía para echar por tierra su nueva relación.


    No, no podía entrometerse más. Tenía que dejar de ver a Nadine, podían hacer negocios por correo electrónico o incluso que la tratara Seneca, él no debía meterse en medio de ninguna manera.


    No lo había hecho bien en el pasado, de acuerdo, pero no iba a repetirlo en el presente. La dejaría ir para que fuera feliz, decidido.
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    El lunes por la mañana, Kee enganchó a Seneca del brazo en cuanto entró en el trabajo y lo llevó a su despacho.


    ―Quería un café ―comentó su hermano, mirando con cara de pena cómo se alejaban de la sala de descanso.


    ―Tengo que hablar contigo, luego lo coges.


    Como el sábado por la noche no había aparecido por el Elbow room, y el domingo unos y otros se dedicaron a dormir y descansar, no había podido hablar con él. Y lo necesitaba para encargarse del asunto de Nadine.


    ―He quedado luego con Nadine, necesito que la llames y lo anules. Y que a partir de ahora te encargues tú del tema con ella.


    Seneca elevó una ceja, se cruzó de brazos y se apoyó en la puerta.


    ―¿Tiene esto algo que ver con que tomaras algo con Phileas?


    ―¿Qué te ha contado Sioux?


    ―Nada, que es un tío muy majo. ¿Qué hacías con él, por cierto? ¿Os encontrasteis por casualidad?


    ―No, me llamó para quedar.


    Seneca lo miró, confundido.


    ―¿Cómo? ¿Por qué no nos dijiste nada?


    ―Ya teníais planes con esas tías, y pensé que podría manejarlo solo. Y así fue, el tipo solo quería consejo sobre Nadine, porque la ve un poco distante últimamente.


    ―Bueno, ha perdido a su abuela, no es tan raro.


    ―Sí, eso le he dicho. 


    ―Entonces, ¿cuál es el problema?


    ―Nada, que es mejor que tú hables con ella, porque lo mismo meto la pata, y no quiero. Está feliz con él, y Phileas es un tío majo, así que cada uno a lo suyo y punto.


    ―Los proveedores son tuyos.


    ―Mira, Seneca, ¡así no me ayudas! 


    Su hermano se frotó la frente con un suspiro.


    ―A ver si lo entiendo. No hay ningún problema, pero quieres que yo me encargue de tratar con Nadine. ―Kee afirmó―. ¿No será que te has dado cuenta de que sientes algo por ella?


    ―No, no, al contrario, o sea, quizá ella está incómoda, y… Mira, tú hazme el favor y ya, ¿vale?


    Seneca movió la cabeza y retrocedió hacia la puerta.


    ―Vale, vale, ya la llamo. ¿Qué excusa le pongo?


    ―Que estoy muy ocupado, que no me da tiempo, que he tenido una emergencia… No sé, ¡usa la imaginación! Para un favor que te pido…


    Seneca suspiró y salió moviendo la cabeza. Se fue a la recepción, donde Sun Hee ya había abierto todo y regaba las plantas sin dejar de canturrear.


    ―Buenos días, Seneca ―lo saludó.


    ―Buenos días. ―Se fue tras el mostrador y miró la agenda―. ¿Tienes por aquí el teléfono de Nadine? Tengo que llamarla.


    ―Tiene cita con Kee dentro de una hora.


    ―Sí, tengo que llamarla por ese tema.


    Que ahora que se daba cuenta, su hermano debería haberle dado el número, pero estaba claro que, a primera hora de un lunes, ninguno regía bien.


    ―Su tarjeta está en el cajón. Guardo todo como hacías tú.


    ―Claro, claro.


    Vaya espeso que estaba. Seguro que no tenía nada que ver el desastre de cita del sábado y el haber ido a recoger a Phoenix, que mientras lo hacía, le pareció normal e incluso acabaron tomando un chocolate con cupcakes casi a medianoche, en un sitio que él conocía y que abría las veinticuatro horas del día. 


    Al día siguiente, tras haber dado mil vueltas en la cama, se preguntó si era tonto por haber salido corriendo a por ella. ¿Y si la cita hubiera ido bien? Porque había aceptado la propuesta de su hermano precisamente para ver si se quitaba el clavo de Phoenix, y en lugar de ello, al ir a buscarla, le daba la sensación de haberle pegado otro martillazo para que estuviera más seguro de no poder sacarlo de su sitio.


    Joder, ¿por qué tenía que ser todo tan perfecto entre ellos y a la vez, tan imperfecto? No veía cómo iba a salir de ahí, y tampoco le parecía ajusto para ella, que solo veía una amistad y no tenía ni idea de lo que él sentía en realidad.


    ―¿No lo encuentras? ―le preguntó Sun Hee, sacándolo de sus pensamientos.


    ―Sí, sí, que me he quedado… ―«tonto»― pensando en una cosa.


    Abrió el cajón y sacó una caja rectangular donde guardaban las tarjetas de visita, con separador por letras. Si pasaban los datos al ordenador, también podrían tenerlas ahí guardadas, pero a Seneca eso no le gustaba, prefería las tarjetas de toda la vida, y así seguían.


    Buscó la de Nadine y cogió su móvil para apuntar el teléfono. Fue a la sala de descanso para llamar y, de paso, coger el café que necesitaba. Se lo sirvió en una taza mientras marcaba el número.


    ―¿Diga? ―contestó ella.


    ―Hola, soy Seneca. 


    ―Ah… ―Se quedó callada un par de segundos―. Hola.


    ―Te llamo porque Kee… tiene lío hoy y no puede reunirse contigo. 


    ―¿Tanto lío tiene que no puede ni llamarme él?


    ―Bueno, ejem, algo así, es que hay… problemas con… Tiene reuniones y, en fin, que si te parece me encargo yo del tema de tu invernadero a partir de ahora.


    Nadine se quedó callada. De no ser porque la escuchaba respirar, Seneca pensaría que se había cortado la llamada. Tragó saliva y carraspeó.


    ―¿Quieres que quedemos otro día? ―le preguntó.


    ―¿Kee tiene todas esas reuniones fuera o está en la oficina?


    ―Eh… No sé qué tiene ver que eso con…


    ―Vale, gracias.


    Le colgó y Seneca miró el teléfono, inquieto. Aquello no había sonado nada bien, no señor. Tomó un trago del café mientras se preguntaba si debería informar a Kee del resultado de la conversación, pero entonces escuchó las campanillas de la puerta y recordó que él mismo tenía una cita con una familia para organizar un funeral, así que decidió que, en todo caso, ya lo haría más tarde.


    Se terminó la taza y salió, justo cuando Sun Hee ya iba a buscarlo. 


    ―Ah, Seneca, están aquí los Nilson.


    ―Sí, gracias, ya me ocupo.


    Fue hacia la familia y Sun Hee volvió a coger la regadera, preguntándose qué estaría pasando con la exnovia. Era raro que Seneca le pidiera el teléfono, hasta donde ella sabía de la historia, Kee era quien se reunía con ella. ¿Se habría perdido algún capítulo?


    El cotilleo era lo que más echaba de menos de su trabajo en el centro de estética. Daba igual que no conociera las personas de las que le hablaban, pero las clientas solían desahogarse, contarle si tal primo había hecho cual, o su mejor amiga se había ido con el entrenador del niño… ¡Era como ver culebrones en directo! Allí, obviamente, aquello no pasaba. La gente a veces le daba algún detalle del fallecido, claro, no era lo mismo.


    Quizá podría ponerse alguna serie de la radio en lugar de música para escuchar, ¿eso se hacía aún o era del siglo pasado?


    Terminó con las plantas y fue al ordenador a revisar las visitas del día, para estar atenta, y buscar podcasts de programas, a ver si encontraba algo entretenido. Estaba en medio de aquella interesante búsqueda cuando sonó la campanilla, y levantó la vista quitándose los auriculares.


    ―Buenos días ―dijo.


    Y entonces, vio quién era. Nadine atravesó la entrada con paso firme y rápido y se apoyó en la recepción, con una sonrisa que le recordó al Joker.


    ―Ah… hola ―saludó.


    ―Hola. ¿Serías tan amable de decirme si Kee está en su despacho?


    ―Eh…


    ¿Qué hacía? Obvio que ahí pasaba algo, pero Kee no le había dado órdenes de no molestar ni nada por el estilo. Por otro lado, el hecho de que Seneca hubiera llamado a la chica, le hacía intuir que Kee no quería verla. 


    ―Tranquila, ya voy a mirar, sé dónde es.


    Pasó al interior sin darle tiempo a reaccionar, y Sun Hee decidió que lo mejor que podía hacer era mimetizarse con el entorno y desaparecer como Homer Simpson tras un arbusto. Se escurrió hasta la cocina, eso sí, con la oreja puesta hacia el exterior.


    Sin pararse ni siquiera a llamar, Nadine llegó al despacho y abrió la puerta.


    ―¿No sabes llamar? ―refunfuñó Kee.


    Levantó la vista, pensando que sería Sioux, ya que era quien acostumbraba a entrar en los sitios como un elefante en una cacharrería. Sin embargo, se quedó con la boca abierta al ver a Nadine frente a él, con los brazos cruzados y expresión furibunda.


    ―Ah… Nadine… hola.


    ―Sí, eso, tartamudea encima. ¿A ti te parece normal lo que has hecho?


    ―Bueno, yo estaba… estoy ocupado. ―Movió unos cuantos papeles que tenía sobre la mesa, como para enfatizar sus palabras―. Mucho lío.


    ―Ya, surgido de pronto, ¿no? Porque la semana pasada no tenías problema.


    ―Es que…


    ―Y bien que has tenido tiempo para quedar con Phileas.


    ―Era sábado…


    ―¡No me cambies de tema!


    Kee decidió cerrar la boca, aunque le hubiera gustado decir que la que mezclaba temas era ella, solo que ya veía que no estaba el horno para bollos. Nadine era una chica tranquila, calmada, muy difícil de alterar, pero cuando lo hacía… En fin, solo un par de veces la había visto así en su relación y ya sabía que hasta que no dijera todo lo que tenía que decir, no se quedaría tranquila y daba igual si protestaba, sobre todo porque la culpa era suya. Así que se quedó en silencio para aguantar el chaparrón.


    ―Que eso, por cierto, me tendrás que explicar por qué lo has hecho.


    Kee solo la miraba, y ella resopló.


    ―¡Eso, encima quédate callado!


    ―¿Puedo hablar?


    ―¿Estás tonto? ¡Pues claro que puedes hablar!


    ―Él me llamó. Pensé que sería de mala educación decirle que no.


    ―¿Y a ti qué más te da si Phileas se hubiera molestado por tu mala educación? Uno no queda con el novio de su ex, punto. ¡Es raro!


    ―Ya, lo pensé, pero…


    ―No he terminado. Es raro, y no sé qué hablaríais, pero no me gusta nada. Quedar a mis espaldas, ¿a quién se le ocurre? ―Lo señaló con el dedo―. Espero que no le soltaras alguna de tus absurdas teorías, que solo falta que le comas el coco. 


    ―¿Por qué no se lo preguntas a él?


    ―Claro que lo he hecho, cuando me lo contó. Porque no tenemos secretos, nos contamos todo, y me lo dijo el domingo. Que pensaba que así me entendería mejor, como si tú pudieras darle ejemplo de nada.


    ―Hombre, estuvimos juntos bastante y te conozco, yo…


    ―Me conocías, Kee, ya no. Ahora soy feliz con Phileas, no necesito tu consejo y él tampoco.


    ―Vale, lo tendré en cuenta. ―Tragó saliva―. No hace falta que te enfades.


    ―No estoy enfadada por eso, sino por el plantón. ¿A cuántos proveedores has dejado el mismo día de una reunión y has enviado a tu hermano? Porque Phileas no te ha dicho que dejes de verme, sería una estupidez. 


    A Kee le daba vueltas la cabeza. No había pensado que ella se presentaría allí; que se molestaría, sí, pero no hasta el punto de echarle una bronca de espanto y encima también por quedar con su novio, cuando ni siquiera había sido iniciativa suya.


    ―¿Nada que decir? 


    ―Ejem, a ver. ―Se movió un poco en la silla, incómodo―. Solo he pensado que bueno, quizá era mejor que llevara Seneca tu tema.


    ―Este sí, pero el funeral no, cuando normalmente trabajáis al revés. ¿No ves que tú solo te contradices?


    ―Sí, bueno, es que no me dejas explicarme.


    ―Es lo que llevo diciéndote desde que he llegado, que te expliques.


    ―Claro, sí. ―Carraspeó―. He pensado que… bueno, visto nuestro pasado, pues esto, ejem, quizá en algún momento mezcláramos cosas y… ejem.


    ―Pero ¿qué pasado ni qué pasado? Deja de decir tonterías, porque no te entiendes ni tú. He rehecho mi vida, tú también, ¿qué importa lo que pasó hace cinco años? De verdad, pensaba que serías más adulto en estos temas, pero ya veo que no. No te preocupes, seguro que con Seneca me va muy bien.


    Se dio media vuelta, pegó un portazo y salió como una exhalación de allí. A pesar del desahogo, seguía cabreada y no entendía muy bien por qué. Cuando Phileas confesó que había quedado con él, no le molestó tanto en realidad como le había dado a entender a Kee… extrañado, sí, pero no se había enfadado. Claro que nunca se enfadaba con Phileas, no habían tenido ni una sola discusión, la verdad. Era el novio perfecto, no como Kee que…


    Se quedó parada según salió de la funeraria, con los ojos abiertos por la sorpresa. ¿Por qué, por qué comparaba a ambos? ¡No tenía sentido! Hacía años de lo de Kee, era cosa del pasado, no tenía sentido y menos cuando todo iba tan bien con Phileas. 


    Sin embargo, solo pensaba en que le había gustado reunirse con Kee, hablar con él sobre sus proyectos de futuro en la empresa, trabajar con él. Y una pequeña parte de ella, durante esos momentos juntos, no había pensado en Phileas para nada. No era algo que hubiera hecho de forma consciente, para nada, pero se había sentido a gusto con él, en comprobar su evolución y que quizá en esos cinco años Kee había mejorado, evolucionado a una persona más seria y… 


    Movió la cabeza. Eso no debería importarle, puesto que él la abandonó y ella ya lo había olvidado. Hacerse ilusiones era algo estúpido, absurdo, y… que solo había conseguido cabrearla a más no poder cuando él decidió unilateralmente dejar las reuniones.


    Se acabó la tontería, se dijo, reiniciando la marcha hacia su coche. Trabajaría con Seneca y punto, y no pensaría más en Kee.


    En la zona de descanso, Sun Hee se apartó de la puerta al escuchar pasos y abrió y cerró armarios, buscando no sabía bien qué, pero así al menos disimulaba.


    Sioux entró y la miró.


    ―¿Qué buscas? ―le preguntó.


    ―Nada, azúcar. 


    ―Al lado del café, como siempre.


    ―Claro, sí.


    Sioux se acercó, se sirvió un café y volvió a mirarla.


    ―¿No te pones uno?


    ―Hombre, gracias por ofrecerte.


    El chico puso los ojos en blanco y le llenó una taza. Él qué sabía cómo lo quería, para empezar, y para continuar, ¡había llegado antes que él! 


    ―Tome, señorita ―le dijo, dándole la taza.


    Sun Hee le sacó la lengua y fue a la nevera para echarse un poco de leche.


    ―¿Qué ha sido ese griterío? ―preguntó él.


    ―¿Cuál? 


    ―No te hagas la despistada, que aquí has tenido que oírlo bien. Yo estaba donde los ataúdes, solo me han llegado voces lejanas. ¿Quién ha venido?


    Sun Hee miró hacia la puerta, comprobó que no había nadie y se acercó a él para susurrar.


    ―Ha venido Nadine. Kee ha debido pedirle a Seneca que se encargue de lo suyo, y se ha cabreado, porque lo ha puesto de vuelta y media.


    ―Qué gente más rara ―comentó él, moviendo la cabeza―. Aunque el novio es majo.


    ―¿Tú conoces a su novio?


    ―Kee quedó con él el sábado.


    ―¿Qué? ¿Quién queda con el novio de su ex para tomar algo?


    ―Ni idea, a mí no me mires. ―Se encogió de hombros―. Yo solo pasaba por allí. 


    Sun Hee se quedó pensativa. Aquello tenía un montón de nuevos capítulos, tenía que contárselo a las chicas para que se pusieran al día, a ver qué opinaban. 


    De pronto, se escuchó un ruido de tormenta, como un trueno, y Sioux miró por la ventana.


    ―Qué raro, si hace sol.


    ―Es el sonido del grupo de wasap de mi familia.


    ―¿Un trueno?


    ―Sí, eso te da una idea de lo emocionante que será. ―Sacó el móvil y miró lo que ponía―. Estupendo, la puñetera barbacoa.


    ―¿Tienes barbacoa familiar?


    ―Sí, pero es una putada.


    ―¿Tenéis muy a menudo?


    ―No, qué va. Esta es especial, viene mucha gente y es en plan todo… ―hizo comillas con los dedos― coreano. 


    ―No sé qué significa eso, pero vale, sigue.


    ―Todos ahí mirando si soy lo suficientemente coreana, es que mi familia es muy tradicional. ―Él elevó una ceja―. Sí, suelen poner esa cara.


    ―¿Vas con tu ropa normal y tus orejas de gato?


    ―Intento no hacerlo, porque se ponen muy pesados. Y ahora tengo que ir a esa puñetera barbacoa y sigo sin encontrar a mi supuesto novio, no he encontrado a nadie que me haga el favor.


    ―¿Y qué vas a hacer? ¿Decir que está en el ejército y que por eso no puede ir?


    ―Mira, no es mala idea, pero eso solo me haría ganar tiempo, y seguro que tendría a mi primo coreano pegado durante la comida por si acaso, ya sabes. No, tengo que llevar a alguien.


    Sioux recordó entonces su conversación con sus amigos, sobre su propio problema. Le había parecido una gilipollez en su momento, pero claro, si ella tenía el mismo dilema… quizá podrían ayudarse mutuamente.


    ―A mí me pasa algo parecido ―comentó.


    ―¿Lo dices por la reunión esa de antiguos alumnos que comentaste hace tiempo?


    ―Bingo. ―Dio un trago a su café―. No me apetece ir solo. ―Esperó, pero ella no dijo nada―. Me gustaría ir con alguna chica, ya sabes, en plan pareja. ―Hizo una pausa―. Aunque sea falsa.


    Entonces, Sun Hee entendió por fin y lo miró, tocándose el labio con un dedo en plan pensativo.


    ―¿Estás proponiéndome un intercambio? ―le dijo, por si acaso.


    ―Eso es. Yo hago de tu novio, tú me acompañas a la fiesta del colegio.


    ―Hay muchas normas que deberías cumplir ―añadió ella, con tono de advertencia―. Mucho protocolo, no quiero que mi familia se ofenda. Solo que me deje en paz.


    ―Por favor, trabajo en una funeraria. ¿Sabes cuánta gente de cuántas culturas diferentes hemos enterrado aquí? Tú pásame las reglas sociales a cumplir y seré el novio perfecto.


    ―¿Y yo qué tendría que hacer?


    ―Ir mona, poco más. Solo quiero causar buena impresión.


    ―Vale, algo podré hacer al respecto. ―Extendió la mano―. Creo que tenemos un trato, señor London.


    ―Encantado, señorita Kim.


    Le estrechó la mano con una sonrisa, aunque lo de la barbacoa le parecía una embolada, pero seguro que conseguía capearla con su simpatía natural.


    Sun, por su parte, pensó que tendría que recurrir a Skylar de nuevo para que la aconsejara sobre qué vestir, pero solo era una noche, así que un vestido y unos tacones o lo que hiciera falta, no la matarían. 


    Kee entró de pronto y los dos se quedaron callados, mirando a todas partes menos al chico.


    ―Huy, tengo que ir a pasar el polvo ―dijo Sun Hee.


    ―Y yo a… revisar música para mañana ―improvisó Sioux.


    Salieron a toda prisa y Kee se quedó con el ceño más fruncido de lo que ya lo tenía, preguntándose si habrían oído algo… O más bien, cuánto, porque la conversación había sido de todo menos silenciosa.


    Miró el café y decidió que mejor no se lo tomaba, que bastante alterado estaba ya, y se sacó un refresco de la nevera. Si antes estaba hecho un lío, la aparición de Nadine lo había dejado descolocado del todo. No entendía por qué estaba enfadada, para empezar. Y sin querer, había contado las veces que había repetido lo feliz que era y la forma de rehacer su vida. Lo que Skylar le había comentado seguía grabado en su mente, y que Nadine repitiera lo mismo… Joder, no le ayudaba a no pensar en ello. Tendría que revisar sus teorías, a ver si alguna encajaba, o crear una nueva para todo aquello.


    Regresó a su despacho y, un rato después, Seneca se asomó.


    ―Ya he acabado con los Nilson ―informó.


    ―¿Quiénes?


    ―Nadie que conozcas, unos clientes. He escuchado voces y los he tenido un buen rato dentro de la capilla, para que no escucharan nada. ¿Qué ha pasado?


    ―Ha venido Nadine y me ha montado una bronca.


    ―¿Por cancelar?


    ―Y por quedar con su novio, no sé. Todo mezclado y confuso.


    ―¿Y qué vas a hacer?


    ―Es feliz con Phileas.


    ―Me refería al negocio.


    ―Ah, eso. ―Carraspeó―. Pues no sé, a ver si envía algún correo y si no… 


    Le miró con cara de cachorro perdido y Seneca suspiró.


    ―Ya, la llamo yo ―terminó él―. Dais más guerra que cuando estabais juntos.


    Se fue moviendo la cabeza a preparar el dosier para la familia, y le envió un mensaje a Phoenix para desearle suerte con los exámenes. Esa semana tenía un par, por lo que no podrían verse para comer como habitualmente, y no fue hasta el viernes cuando por fin se encontraron en uno de los restaurantes donde solían quedar.


    Al verla sentada en la mesa esperándolo, Seneca sitió una punzada en el estómago. ¡Cómo le gustaría que aquello fueran citas y no comidas de amigos! Quizá debería dar un paso, decirle algo. Si seguía el consejo de Sioux, con soltarle: «Phoenix, estás buena», debería valer, pero estaba seguro al cien por cien de que con ella no funcionaría. Tampoco la sutileza, que de tanto usarla ahí estaba, en la friendzone estancado, así que… Probaría a preguntarle si quería salir, especificando que sería en plan cita y no como siempre, a ver qué decía. Eso haría, sí.


    Decidido, fue a sentarse frente a ella, que lo saludó con una enorme sonrisa.


    ―Puntual como siempre ―le dijo.


    ―Ya sabes. ¿Qué tal el examen de esta mañana?


    ―Creo que bien, ya me dirán la semana que viene. Solo quiero olvidarme de ellos y disfrutar del fin de semana.


    ―Sí, hablando de eso…


    ―He quedado esta noche para cenar y todo.


    Aquello hizo que Seneca se callara. ¿Cómo?


    «Que no cunda el pánico», se dijo. «Será con el grupo de estudio.»


    ―Ah, ¿sí? ―contestó.


    La camarera, que ya los conocía, se acercó para tomarles nota, les llevó bebidas y se alejó de nuevo.


    ―Sí, con un compañero de clase. ―Se encogió de hombros―. No he hablado mucho con él, pero bueno, parece majo y ya hace tiempo que no tengo una cita. ―Lo miró, con una risita―. Bueno, una de verdad, ya sabes.


    Él se quedó con una sonrisa estática en el rostro. Estupendo, o sea que lo suyo nunca habían sido citas, ni siquiera la primera que había empezado tan bien y acabado de forma tan extraña.


    ―Claro.


    ―En fin, a ver qué tal es fuera del ambiente de la universidad.


    ―Claro.


    Ya empezaba a repetirse. Por suerte, les llevaron la comida y se salvó de decir alguna tontería. Phoenix siguió hablando del tipo y de dónde la iba a llevar, sin que él prestara mucha atención. Cuanto menos supiera, mejor, porque tampoco quería que ella pensara que estaba mosqueado.


    Le deseó suerte al despedirse, con un abrazo y un beso en la mejilla que le sonaron a premio de consolación, y regresó al trabajo para atender una cita que tenía.


    Acabó pronto, así que se marchó de allí el primero. Cuando entró al piso, escuchó el ruido de la aspiradora y vio que Conchita estaba en el salón con el aparato en las manos.


    ―¡Hola! ―saludó, en voz alta.


    ―¡Dios te bendiga! ―gritó ella.


    Qué mujer, siempre con Dios en la boca. En fin, le hizo un gesto con la mano y entró en su habitación. Según encendió la luz, vio un reflejo en el espejo del armario y ahogó un grito. Se llevó la mano al corazón, tragando saliva mientras se giraba. En la pared de enfrente, había un Cristo de madera clavado en la cruz bien realista, que se reflejaba en el espejo y encima brillaba más por la luz que incidía en el barniz.


    Se acercó y lo descolgó, llevándolo fuera con el brazo estirado como si fuera el sacerdote de El exorcista.


    Para ayudar al ambiente, en cuanto lo vio, la mujer se santiguó, y él dejó la cruz sobre el sofá, a su lado.


    ―Conchita, de verdad que entiendo tus creencias y las respeto, pero ya vale de crucifijos, estampitas y rosarios. 


    La aludida apagó la aspiradora y cogió el objeto, llevándoselo al pecho.


    ―Pero señor London, este Cristo es para que vele sobre usted.


    ―En serio, no lo necesito. Ni a él, ni al resto de santos, ya puestos. 


    Regresó a la habitación, y empezó a quitar todos los adornos religiosos que Conchita había dejado por todas partes, sin que a él le hubieran molestado hasta el momento. Quizá era que estaba molesto por lo de Phoenix, o que una cruz de medio metro era la gota que colmaba el vaso, pero no quería nada de eso a la vista.


    ―Es mejor que te los lleves ―le dijo, con la vista fija en el montón que había encima de la colcha―. Además, a Sioux no le has puesto ninguno.


    ―En sus cajones, sí. Ya me dijo que a la vista no quería.


    «Anda, qué listo.»


    ―Bueno, pues yo ni a la vista, yo creo que con el tiempo que han estado aquí han impregnado la habitación de suficiente santidad.


    ―¿Seguro? ―Cogió una de las estampitas, enseñándosela―. ¿Ni siquiera San Judas Tadeo, patrón de los imposibles, mijo?


    Ese, precisamente, le hizo dudar, pero Seneca decidió mantenerse firme. Si no le habían servido hasta entonces, no creía que lo fueran a hacer ya.


    ―Seguro.


    La mujer suspiró, con los brazos llenos de figuras y estampas.


    ―Esta juventud… ¡No sabe lo que se pierde!


    ―Sí, será eso. ―La acompañó a la puerta―. Tú reza por mí, que seguro que con eso funciona mejor que todo eso.


    La mujer salió murmurando para sí de forma ininteligible. Seneca esperaba que no fuera alguna maldición, sería lo que le faltaba.


    Al poco, volvió a escuchar el aspirador. Se quedó en su habitación hasta que el ruido terminó y escucho el ruido de la puerta.


    Entonces sí, salió y le envió un mensaje a Sioux, a ver qué planes tenía. Su hermano tenía un servicio hasta tarde y le dijo que después saldría con el grupo, por si quería ir, pero Seneca no tenía ganas. 


    Fue al congelador a buscar una pizza y la metió en el horno. Mientras esperaba a que se hiciera, encendió la televisión y pensó que ya solo le faltaba un gato para parecer un viejuno, como bien le recordaban sus hermanos. Quizá debería ir al Elbow room, aunque no le apeteciera, a ver si se animaba un rato.


    Entonces, sonó el timbre del portal y fue al telefonillo, preguntándose quién sería. Quizá Kee o alguno del grupo, para sacarlo a rastras de la casa. 


    ―¿Quién es? ―preguntó.


    ―Hola, Seneca. Soy Phoenix.


    Él se quedó pasmado. ¿Estaba imaginándose cosas? ¡Si solo había bebido agua!


    ―¿Seneca? ―repitió ella.


    ―Sí, hola, perdón. Te abro.


    Pulsó el botón y abrió la puerta, preguntándose qué habría ocurrido para que la chica apareciera por allí. ¿La habría dejado plantada su cita?


    La chica no tardó en aparecer, maquillada, peinada y con un vestido que no le había visto hasta entonces, señales de que se había preparado para la cita.


    ―Hola ―saludó―. ¿Te molesto?


    ―No, no, estaba haciendo una pizza.


    ―¿Eso que huele a quemado?


    Seneca corrió a la cocina a apagar el horno y sacó la bandeja. La pizza estaba un poco chamuscada, pero aún era comestible.


    Abrió la ventana para que se fuera el olor, y vio que la chica lo observaba divertida desde la puerta.


    ―Parece que he llegado a tiempo para salvarla ―bromeó.


    ―Sí, eso parece. 


    ―¿Te importa si la comparto contigo?


    ―No, claro. ―La miró―. ¿No tenías una cita?


    ―Ha sido un desastre ―suspiró. 


    Movió la cabeza con gesto decaído y Seneca dudó un segundo antes de abrazarla. Ella lo sujetó con fuerza, y respiró hondo contra su pecho.


    ―No sé qué tienes ―murmuró―, que siempre me haces sentir mejor.


    ―Será la colonia.


    ―Seguro. ―Se separó y lo miró―. ¿Tienes alguna camiseta o pijama para dejarme? 


    ―Espera que miro, aunque así estás muy guapa.


    ―Prefiero ponerme cómoda, si no te importa. Además, esto era para una cita de la que quiero olvidarme, así que…


    ―Vale, voy a mirar qué te encuentro.


    ―Y yo voy poniendo la mesa. ¿Vendrá Sioux o podemos ver alguna peli en la sala?


    ―Vendrá tarde.


    ―Genial.


    Seneca la dejó revolviendo cajones y fue a su habitación. No entendía nada de lo que estaba pasando, y aunque no debería alegrarse porque la cita le hubiera salido mal, el beneficiado al final parecía que iba a ser él, así que… Abrió su armario y buscó. Tenía camisetas, pero por muy grandes que le quedaran, no quería que estuviera paseándose en bragas por su casa por el bien de su corazón, así que buscó también un pantalón corto que hacía años que no se ponía y que esperaba le valiera, ajustando los cordones.


    Llevó la ropa a la chica y ella la cogió, dándole un beso en la mejilla, de esos que a veces estaban tan cerca de la comisura de los labios que, si se hubiera movido un poco, habría sido en plena boca. Siempre lo pillaba desprevenido, así que se quedaba con la duda de qué pasaría si llegaran a tocarse.


    ―No tardo ―dijo ella.


    Desapareció en el baño y Seneca se sentó a esperarla en el sofá, tras sacar unas cervezas. La chica salió diez minutos después, con una coleta, la cara lavada y su ropa puesta, que por supuesto le quedaba mejor que a él. 


    Se sentó a su lado recogiendo las piernas debajo del cuerpo, y Seneca le dio una cerveza.


    ―¿Vas a contarme qué ha pasado?


    Ella cogió un trozo de pizza, con gesto de fastidio.


    ―Un pulpo, eso es lo que ha pasado. Y no es que nos hayan servido de eso, sino que él lo era.


    ―Vaya.


    La cita había empezado bien, los primeros cinco minutos: él fue a recogerla a su piso, había reservado en un vegetariano como le había pedido… Pero en cuanto avanzaron unos metros en el coche, de pronto Phoenix se encontró una mano en su muslo.


    Le dio una palmada en el dorso, y él la apartó con una risita.


    ―Perdona, buscaba las marchas ―le había dicho.


    ―Es un coche automático.


    Su tono le dejaba claro que no le hacía gracia la broma, pero él se rio, lo cual era otra mala señal. Al llegar al restaurante, cuando se dirigían a la puerta, la cogió de la cintura, y Phoenix tuvo que apartarse cuando su mano se fue bajando.


    ―Chica, que solo te estoy agarrando ―le dijo él, algo molesto.


    ―No necesito que me agarres, gracias.


    ―En las fotos con modelos no te importa que lo hagan.


    Ella entrecerró los ojos. ¿De qué iba? Nunca le había comentado nada sobre su trabajo como modelo, pero tampoco sería el primero que la veía en alguna foto y se hacía una paja mental ―o literal, qué asco le daba solo de pensarlo―.


    ―¿De qué estás hablando?


    ―Te he visto en un catálogo de ropa on line que compra mi madre. Y en algunas fotos posas con tíos bien agarrados.


    ―¿Tú eres tonto o qué te pasa? Son fotos, es un trabajo. ¿Qué pasa? Si fuera actriz, ¿te pensarías que me iba a enrollar contigo porque lo hago en pantalla?


    Él se encogió de hombros, como dando a entender que sí.


    ―Eres un poco susceptible, ¿no? Además, has aceptado salir conmigo.


    ―¿Y?


    ―Pues que esperaba otra cosa, no sé, las modelos tenéis cierta reputación.


    ―Imagino que la misma que los imbéciles babosos.


    ―Oye, un respeto.


    ―Mira, esto ha sido mala idea. Me voy y…


    ―No, tengo una reserva, me cobrarán si fallo, que este sitio es de los buenos. Así que tienes que quedarte o compensarme.


    Como respuesta, Phoenix le dio un soberano bofetón que resonó por todo el lugar, y se alejó sin mirar atrás. El piso de Seneca estaba más cerca del suyo, y se dirigió allí sin pensarlo demasiado. Con él estaba a gusto, seguro que la ayudaba a pasar el mal rato, y por suerte lo encontró en casa.


    ―Y esa es la historia ―le dijo, y dio un mordisco a la pizza.


    ―Vaya, qué imbécil.


    ―De manual, sí. Lo malo es que me lo encontraré el lunes, tenemos un par de clases juntos. Espero que no se ponga tonto, porque me he roto una uña de la bofetada y tengo una sesión de fotos el miércoles, no quiero aparecer con otra rota. ―Suspiró―. La mayoría de los tíos son así, piensan que las modelos somos tontas o algo.


    ―Menos mal que algunos somos la excepción.


    ―Claro, claro. ―Le sonrió, apretándole la mano―. Tú no cuentas. ―Seneca frunció el ceño―. Tú eres mejor que todos ellos, qué pena que… ―Su móvil pitó―. Ay, es Skylar. Le voy a contestar.


    Cogió el aparato mientras Seneca se preguntaba qué demonios había estado a punto de decir. Cambió de canal y vio que empezaba una comedia romántica, así que la dejó y ella sonrió.


    ―Bien, no hay que perder la esperanza ―comentó, dejando el móvil―. Un poco de chocolate como postre y ya la perfección.


    ―Tengo helado.


    ―¿Ves? ¡Perfección!


    Para Seneca sí que se volvió así cuando acabaron de comer y ella se acomodó en su hombro para ver la película y comer el helado. Dos horas después, hasta estaban tapados con una manta cuando acabó la película, y Phoenix lo miró frotándose los ojos con un bostezo.


    ―¿Te importa si me quedo a dormir contigo? ―preguntó―. Estoy demasiado cansada como para ir a mi casa.


    ―No, claro, sin problema. Ya me quedo en el sofá.


    ―Qué tontería, podemos dormir juntos, tu cama es grande.


    Se levantó con gesto decidido, y Seneca la siguió sin entender. 


    ―Anda, ¿y los santos? ―preguntó ella, al llegar a la habitación.


    ―Se los ha llevado Conchita.


    ―¿Conchita?


    ―La mujer que nos limpia. Me los colocaba ella, ya le he dicho que no hacía falta.


    Phoenix lo miró de una forma que no supo interpretar, y después se dio la vuelta. Seneca la observó meterse en su cama y tragó saliva al tumbarse a su lado, tenso como una cuerda de guitarra.


    ―Buenas noches, Seneca ―le dijo la chica.


    ―Buenas noches.


    Apagó la luz, mirando al techo, y en un minuto escuchó que la respiración de ella se acompasaba.


    Genial. Phoenix, como un tronco; él, insomnio pleno. 


    Para empeorar las cosas, ella giró en sueños y le puso una pierna encima.


    Ahora sí que echaba de menos a San Judas Tadeo, no le habría venido mal un poco de su poder, porque veía imposible conciliar el sueño.
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    Phoenix abrió un ojo y se medio incorporó, somnolienta. Seneca estaba a su lado, tan cerca que casi podía contar las pecas de su cara si quería y, además, lo tenía bien agarrado, por si acaso le daba por escaparse. 


    Joder, ¿por qué se complicaba de esa manera? ¿Por qué se empeñaba en disfrazar aquello de amistad cuando eso era lo último que sentía? 


    ¿Quizá se había excedido al meterse en la cama con él? Porque lo había visto un poco tenso, seguramente incómodo por abusar de su confianza. La cosa era que, después de la noche horrible con su compañero de universidad, le apetecía estar con él. Era un amigo de primera, ninguna queja al respecto, pero esa amistad también la hacía polvo por momentos.


    Se deslizó fuera de la cama para ir al lavabo, donde se lavó la cara, los dientes, y se arregló el pelo. Era sábado, así que decidió enviar un mensaje a Skylar para ver si quería desayunar con ella antes de que fuera secuestrada todo el fin de semana por la vida conyugal. Tras eso, abrió la puerta… y se encontró a otro chico justo delante, sin camiseta y en pleno bostezo.


    ―Vaya, hola ―saludó él con completa normalidad―. Buenos días.


    ―Hola ―contestó la joven―. ¿Eres Sioux?


    ―Premio. ¿Y tú?


    ―Phoenix.


    ―Ah, la famosa Phoenix ―afirmó él―. ¿Te has quedado a dormir con mi hermano?


    ―Sí ―contestó ella, y al ver su cara se apresuró a añadir―. Pero no ha pasado nada, o sea, solo como amigos.


    ―Ahhhhhh ―Sioux estiró la palabra, con un carraspeo.


    ―Sí, ejem, ya sabes, la amistad. Bueno, te dejo entrar. Encantada de conocerte, Sioux.


    Pasó por su lado y él aprovechó para mirarla de arriba abajo sin perderse ningún detalle. Claro, no le extrañaba que Seneca estuviera colado por ella, su hermanito no tenía mal gusto en absoluto.


    ―El placer ha sido mío ―contestó, divertido, antes de meterse en el lavabo.


    Phoenix regresó al cuarto de Seneca, donde el chico seguía dormido. Le daba pena despertarlo, aunque tampoco quería marcharse como si nada, así que se agachó a su altura una vez se hubo vestido con su ropa.


    ―Eh ―dijo, zarandeándolo con suavidad, y él entreabrió aquellos enormes ojos azules que tanto le gustaban―. Tranquilo, no te despejes. Tengo que irme.


    ―¿Sí? ―Él se incorporó―. ¿No quieres ni un café?


    ―No, estoy bien. Ya te he molestado bastante.


    ―No digas bobadas… ―Seneca se dejó caer de nuevo sobre la almohada.


    ―¿Quedamos por la tarde? ¿Vamos al cine? ¿A cenar? ―Phoenix se levantó―. Luego concretamos, ¿vale? Y gracias por dejar que me quede.


    Le sonrió antes de salir y él permaneció tumbado, con la vista clavada en el techo. Joder, cualquiera diría que estaba agradecida, que manera de marcharse… ¡a ver si había hecho algo que no debía mientras dormía!


    Se incorporó a toda prisa, alarmado, aunque no tenía muy claro qué hacer. Tampoco tuvo tiempo, ya que su puerta se abrió por segunda vez y apareció Sioux, vestido solo con los calzoncillos y con cara de sueño.


    ―¿Estás despierto? ―preguntó, y se tiró sobre la cama, metiéndose dentro―. Acabo de conocer a tu amiga, o novia, o lo que sea.


    ―¿Cuántas veces te he dicho que no te metas en mi cama? ¡Es raro!


    ―Pero si soy tu hermano.


    ―Ya, y tienes veintiocho años, ¡es raro!


    Lejos de amedrentarse, Sioux ahuecó la almohada para acomodarse mejor.


    ―Está buena ―comentó―. Demasiado para ti, ¿no?


    ―Exacto, por eso solo me ve como amigo. Sale con tíos gilipollas que intentan meterle mano en los primeros tres minutos, después viene aquí, se mete en la cama conmigo, ¡y yo así no puedo estar!


    Sioux arqueó una ceja ante su protesta. Con lo tranquilo que era Seneca, verlo así de alterado resultaba toda una novedad.


    ―Bueno, tranquilo ―comentó―. Es fácil.


    ―¿El qué?


    ―Lo que tienes que hacer. ―Sioux se giró hacia él―. ¡Deja de tratarla tan bien! Te ve como amigo porque te portas de ese modo, tienes que empezar a darle caña. Solo así pensará en ti de otra manera: si le das una de cal y otra de arena, mantendrás su interés.


    ―Pero somos amigos… no puedo hacer eso.


    ―¿Quieres ser su amigo eternamente? Porque te veo de padrino en su boda con ese otro tío que se dedicó a darle una de cal, y otra de arena.


    Seneca guardó silencio, con la mirada clavada en el techo. Joder, a ver si su hermano iba a tener razón al final… que le encantaba ser amigo de Phoenix y que pasaran tiempo juntos, pero no podía negar que estaba un poco enamorado de ella y que, de no ser así, no saldría corriendo cada vez que le mandaba un mensaje.


    Y no, no quería estar siempre en la zona de la amistad, solo que eso de darle una de cal y otra de arena era una actitud que jamás había puesto en práctica y no se sentía muy cómodo comportándose de esa manera.


    ―Tú haz caso a Sioux ―oyó murmurar a este, que ya tenía los ojos cerrados―. Y ahora a dormir, que es muy temprano.


    Pues nada, que por lo visto se iba a quedar en su cama…


    ―Por cierto ―añadió Sioux, y Seneca ladeó la cabeza―. Deberías recompensarme por mis consejos.


    ―¿Qué?


    ―Sí, por ejemplo, haciendo un postre.


    ―¿Qué postre? ¿Qué dices? ¿No me dijiste que nada de tartas?


    ―Para tus citas, no hablamos nada de mí.


    ―¿Quieres que haga una tarta para ti? ―Seneca empezaba a pensar que su hermano desvariaba, vale que se comía cualquier cosa que cocinaba, pero era la primera vez que lo oía pedir algo de manera expresa―. Vale, luego te haré una.


    ―Quiero algo concreto, te explico cuando nos levantemos. Ah, y para antes de las doce, si no es molestia.


    Dicho aquello, cerró los ojos mientras Seneca se frotaba la cara sin entender nada.


     


    Skylar abrió la puerta de su apartamento cuando escuchó el timbre. Como era tan pronto, en lugar de salir a desayunar había propuesto a su prima que se pasara por su casa, aunque no esperaba que apareciera quince minutos después.


    ―¿Te has caído de la cama? ―preguntó, tras abrir la puerta―. ¿Dónde vas tan temprano con ese vestido?


    ―Es la ropa de anoche ―explicó Phoenix, y pasó dentro―. ¿Danni está dormida?


    ―Sí, como un tronco. No se despertaría ni aunque pegaran martillazos en su cama.


    Skylar fue hasta la cocina, donde había puesto la cafetera, y Phoenix se sentó.


    ―¿Me vas a explicar esta visita matutina y por qué llevas la ropa de ayer? ¿Es que hubo lío con el compañero ese con el que salías? ―preguntó Skylar.


    No hizo el menor atisbo de sonreír porque la cara de Phoenix no parecía muy contenta, la verdad. O no como debías tenerla si te habías pasado toda la noche en la cama con un tío que te gustaba, así que mejor actuaba de manera comedida.


    ―No, ese fue un gilipollas ―refunfuñó Phoenix―. Solo llegué hasta el restaurante antes de marcharme. Menudo bajón, parecía tan normal…


    ―Lo siento. ―Skylar se sentó frente a ella y le pasó una taza de café―. Joder, no lo entiendo. Si a ti, que eres modelo, te cuesta encontrar un tipo decente… es que el tema está muy mal.


    ―No sé qué pasa, parecen majos y de pronto o se vuelven unos metemanos, o me hablan en tono condescendiente como si fuera tonta. O estamos tomando un café y me sacan un catálogo de ropa con tono conspirador y me dicen: «Jajaja, mira lo que tengo». Ya sé lo que es, idiota, yo también tengo montones de copias.


    Skylar soltó una risita y se puso seria al momento al ver que su prima no estaba para bromas.


    ―Entonces, ¿dónde fuiste? ―La miró―. Oh, no, ¿a casa de Seneca? ¿No habíamos quedado en que ibas a pasar menos tiempo con él porque no era sano?


    Phoenix asintió, culpable, y después apoyó la frente sobre la mesa. Dio un par de golpecitos y Skylar se apresuró a apartar la taza, no fuera que el café terminara en el suelo.


    ―Soy un desastre ―murmuró la chica―. Sun Hee me convenció para este rollo de la amistad y yo sabía que era un error. Soy como un personaje de comedia televisiva: rodeada de capullos y el único que le gusta es gay.


    La rubia alargó el brazo y le frotó el hombro, comprensiva.


    ―Sun quizá no sea un ejemplo a imitar ―se atrevió a decir―. Lleva sin pareja unos… ¿toda la vida?


    ―Ya, pero sus palabras tenían sentido.


    ―No, lo que pasa es que te resistes a aceptar la verdad. Si quieres mantener la amistad de forma platónica hazlo, pero si va a ser muy frustrante igual deberías pensártelo.


    ―Claro que es frustrante. Me he metido en la cama con él y nada, no me ha tocado ni por accidente.


    Por no hablar de que, al despertar, lo tenía bien agarrado de la cintura y le habían dado tentaciones de deslizar su mano hacia abajo, lo cual no era muy platónico, la verdad.


    ―Algo normal si es gay, digo yo… ―Al ver su mirada, Skylar se dio cuenta de que no ayudaba en nada y suspiró―. No sé qué quieres que te diga. Visto desde fuera es casi como si fuera tu novio, la verdad.


    ―Pero no lo es. Y lo peor de todo es que, por algún extraño motivo, queda con otras chicas.


    ―¿Qué?


    ―El sábado pasado, cuando estaba en casa de mis padres, hablamos por WhatsApp y me dijo que Sioux y él iban a salir con dos chicas.


    ―Ah, sería por acompañar a Sioux, cualquiera le dice que no.


    ―Me sentó tan mal que les dije a mis padres que no me sentía bien para así poder marcharme, y luego le pregunté cómo le iba con la esperanza de que me dijera que fatal.


    Skylar la miraba sin dar crédito.


    ―Resulta que la cita era un desastre y yo me alegré por ello, hasta vino a recogerme. ―Phoenix meneó la cabeza―. ¡Soy una persona terrible!


    ―Que no, es normal que te sientas así si él te gusta. No es como si le hubieras boicoteado una cita seria, tranquila.


    ―Al menos, esta noche he descubierto que no es religioso.


    ―No sé si quiero saber cómo lo has descubierto…


    ―Parece ser que la señora que les limpia la casa es la que les pone las estampitas y los crucifijos, me contó que le había dicho que no lo hiciera más, pero que no está seguro de si ella le entiende del todo. ―Phoenix suspiró―. Menos mal, que eso daba un poco de repelús.


    Sonrió al decirlo, aunque Skylar se dio cuenta de que era poco más que una mueca.


    ―Ya sé lo que vamos a hacer ―dijo―. La semana que viene es tu cumpleaños. ¿Qué te parece si te organizo una fiesta chula y me encargo de que haya unos cuantos solteros? A ver si de ese modo se amplían tus horizontes.


    Phoenix se encogió de hombros.


    ―Aún no conoces a Greg, ¿no? Es un chico muy majo.


    ―¿Tu jefe? ―preguntó Phoenix con desconfianza―. ¿Ese de la laca?


    ―Lo de laca es un detalle sin importancia. Además, ya no usa ―se apresuró a decir Skylar―. Lo que importa es que es buena persona y tiene cierto… atractivo.


    ―Vale ―suspiró Phoenix―. Total, qué más da. Me irá bien conocer a otros.


    ―Y mientras tanto, procura quedar menos con Seneca. La distancia es lo único efectivo para que estas cosas se pasen.


    ―Pues a ti no te funcionó muy bien, ¿no?


    Skylar suspiró, fastidiada.


    ―Ese no es el tema ―refunfuñó―. Tu caso es muy distinto.


    ―Sí, una mierda es lo que es, gracias.


    ―Verás como la fiesta te anima ―dijo Skylar, para animarla―. Eso y las tortitas que te voy a preparar ahora mismo.


    ―No, nada de hidratos, tengo un trabajo el miércoles. ¿Tienes avena?


    ―Por supuesto. ¿Ves? Otra ventaja de buscarte a otro que no sea Seneca, con esa manía que tiene de preparar tartas echaría abajo tu carrera.


    Le guiñó un ojo a modo de ánimo y Phoenix le devolvió la sonrisa; ya que al menos trataba de hacerla sentir mejor, qué menos que corresponder.


     


    Sioux entró en la cocina y olfateó el aire, satisfecho. El piso se había impregnado de un delicioso olor hacía ya un rato largo, pero como estaba ocupado en la ducha y después escogiendo lo que se iba a poder, no había podido acercarse para ver el avance. 


    Encontró a su hermano y una bandeja grande que solía utilizar sobre la encimera.


    ―¿Es eso? ―preguntó.


    Seneca se cruzó de brazos, inquisitivo.


    ―¿Y cómo lo voy a saber? Es la primera vez en mi vida que preparo… ―Sacó el móvil para consultarlo―… ssiat hotteok. ¿Se dice así?


    ―No tengo ni idea.


    Seneca lo contempló sin perder detalle, sorprendido de verlo tan arreglado. 


    ―¿Es que tienes algún funeral luego? ―preguntó.


    ―No, ¿no ves que no hay corbata y llevo vaqueros?


    Su hermano parpadeó y le echó otro vistazo, comprobando que era cierto. Solo llevaba una americana negra, una camisa blanca inmaculada debajo… y los vaqueros para romper un poco la imagen seria. Lo que era extraño, porque Sioux iba de un extremo a otro.


    ―¿Dónde vas? Al Elbow room no, fijo.


    ―¿No deberías meter eso en papel de aluminio?


    ―Se tiene que enfriar antes, impaciente. ¿No piensas contármelo?


    ―Voy a una barbacoa con Sun Hee. ―Al ver su expresión perpleja, se encogió de hombros―. De novio falso. Necesita uno para espantar a no sé qué primo coreano y movidas varias con su familia estricta. Voy a echarle una mano.


    ―¿A cambio de…?


    ―¿Por qué tiene que ser a cambio de algo? ¿No me consideras lo bastante generoso para hacerle el favor sin más?


    ―No.


    ―Bueno, ella vendrá conmigo a la reunión de exalumnos.


    ―Ah, bien pensado. Así los dos salís del apuro ―comentó Seneca―. Pues suerte, tengo entendido que las costumbres coreanas son de traca.


    ―Nada del otro mundo, está controlado ―sonrió Sioux, con confianza―. Mírame, voy bien vestido sin exagerar y encima les llevo un postre típico de allí hecho por mí mismo.


    ―A ver, que lo he hecho yo.


    ―Ya, pero ellos no lo saben, así que me colgaré la medalla si no te importa.


    ―Bueno, intenta no hacer ninguna estupidez ―recomendó Seneca, mientras sacaba papel de aluminio del cajón para empezar a forrar la bandeja con cuidado―. Ya sabes, Sun Hee es nuestra empleada. No hagas nada que pueda… ejem, dar lugar a denuncias ni cosas por el estilo.


    ―Me ofendes ―dijo Sioux, con el ceño fruncido―. Ya sabes que, cuando me tomo algo en serio, soy el mejor. Además, Sun Hee no me gusta, así que no hay peligro.


    ―Vale, vale. ―Seneca le tendió la bandeja―. Cuidado al llevarla.


    ―Gracias por tu colaboración ―replicó Sioux, cogiéndola―. ¿Nos vemos a la noche? ¿O vas a volver a meterte en la cama con tu aminovia para no hacer nada?


    ―Largo. ―Seneca lo empujó hacia la puerta―. Y tráeme la bandeja de vuelta.


    Sioux resopló y salió del apartamento. Se había adjudicado el coche previa consulta con su hermano, que aún no tenía planes, así que bajó al aparcamiento y depositó la bandeja con los dulces en el asiento del copiloto. La barbacoa empezaba a la una, aunque Sun Hee le había aclarado que entre ritos de saludo y demás, en realidad no comerían hasta una media hora después. El sitio no estaba lejos en coche, así que debía recogerla sobre las doce y media para no llegar tarde. 


    Llegó puntual y se quedó en doble fila, en espera de que la chica bajara. Diez minutos después, decidió hacer presión por WhatsApp, que al final veía que todas eran iguales: incapaces de ser puntuales. Sun Hee le contestó con un «ahora bajo» y Sioux se dispuso a esperar, imaginando que ese «ahora» significaría dentro de otros diez minutos. ¡Pesada!


    No se equivocó del todo, ya que ella apareció siete minutos después. Abrió la puerta tras localizar su coche, en el que nunca había subido, y sonrió.


    ―¡An-nyeong ha-se-yo! ―exclamó.


    ―¿Qué?


    ―Es «hola» en coreano, para que te suene.


    ―Sí, seguro que con una sola vez se me queda ―se burló Sioux, y arrancó el motor.


    Le lanzó una mirada de reojo para comprobar lo lejos que iba a llegar la pantomima y, al ver su vestimenta, le quedó claro que el teatro iba a ser de categoría: Sun Hee llevaba una camisa blanca, un pantalón negro, zapatos con tacón medio y una cazadora informal gris. Una vestimenta tan básica y anodina para ser ella que Sioux entendió que debía tener bastante engañados a sus familiares.


    ―Casi no te reconozco ―comentó.


    ―Ya, bueno. Tienen suficiente material para criticarme para encima añadir la ropa ―murmuró ella con una mueca, y lo miró―. Tú vas bien.


    En realidad, al verlo lo primero que le había pasado por la mente fue un: «joder, pues sí que está bueno», solo que no lo hubiera admitido ni delante de sus amigas. A ver si aquello era un poco como el síndrome de Estocolmo, que como no se relacionaba con nadie más, le terminaba gustando ese tío…


    ―Es la percha ―comentó él, con total naturalidad.


    La madre que… Sun Hee miró por la ventana para evitar darle un coscorrón, ¡qué creído, por Dios! Casi mejor se callaba, que lo último que Sioux necesitaba era que le regalaran el oído, bastante tenía con su propia autoestima. 


    No tardaron en llegar al barrio residencial y el chico aparcó en la acera que había frente a la urbanización. Se miró en el retrovisor para comprobar que su pelo estaba bien, descendió del coche y se puso el chip de novio formal: sonrisa educada y la bandeja de su hermano entre las manos.


    ―¿Y eso? ―preguntó Sun Hee, al verlo.


    ―Un detalle para el postre.


    Ella lo siguió, alucinada y sin dar crédito. Fue hasta la entrada, con él detrás, y tocó al timbre. Se dio la vuelta, pero antes de decir nada, Sioux había dejado la bandeja sobre el banco para deshacerse de las botas.


    ―Vaya, sí que has estudiado ―comentó.


    ―Ya te dije que no había problema ―replicó el chico, en tono burlón―. Soy un profesional.


    «Y una caja de sorpresas», pensó Sun Hee, confundida.


    Cogió las zapatillas que solía usar, y al lado encontró otras con talla de chico que, dedujo, su familia había depositado para su «novio». Se las entregó a Sioux, que se las puso al instante, y entonces el sonido de la puerta la avisó de la llegada de su madre.


    ―An-nyeong ha-se-yo, eomma ―dijo, con una sonrisa.


    Se inclinó como siempre antes de abrazarla, y después cogió a Sioux del brazo para que se acercara.


    ―Eomma, este es Sioux ―presentó―. Mi… novio.


    Dios, que rara se sentía con esa frase en la boca. Sioux repitió su pequeña ceremonia de saludo y sonrió de manera amplia hacia su madre que, tras estudiarlo unos segundos, relajó su expresión.


    ―An-nyeong ha-se-yo, Sioux. Bienvenido a nuestra casa ―respondió.


    ―Gam-sa-hab-ni-da ―contestó él.


    Sun Hee lo miró, pasmada. ¿Acababa de contestar en coreano? Y no solo eso, ¡sino que su madre estaba sonriendo! Muy raro.


    La mujer se apartó para dejarlos entrar, lo que ambos hicieron.


    ―He traído esto. ―Sioux movió un poco la bandeja y juntó las manos para entregárselo, tal y como había leído que había que hacer―. Ssiat hotteok. Supongo que no se parecerán en nada a los de verdad, aunque espero que estén bien.


    ―Oh, qué detalle ―agradeció ella, con una sonrisa―. Gam-sa-hab-ni-da a ti por este gesto.


    Se dio la vuelta para llevarlos hacia el jardín trasero, donde se celebraba la barbacoa, y Sioux le guiñó un ojo a Sun Hee al ver su expresión pasmada. 


    En el jardín había bastante movimiento. La barbacoa ya estaba en marcha, en manos de su padre y uno de sus tíos, además de otros varios familiares que charlaban o tomaban bebidas mientras disfrutaban del sol. Sun Hee aún tenía otro escollo que salvar: su padre y también, la abuela. Una vez superados esos dos, podría relajarse.


    Saludó a los familiares que fue encontrando con la debida inclinación hasta llegar a su padre, que dejó las pinzas apoyadas y se acercó.


    ―Appa ―dijo, a modo de saludo.


    ―An-nyeong ha-se-yo, ttal ―contestó él, y miró a Sioux―. ¿Este es tu novio?


    El susodicho se inclinó, al igual que había hecho con su madre. Y se inclinó mejor que Sun Hee, porque el hombre hizo un gesto de aprobación.


    ―Es estupendo contar contigo ―comentó―. Sun Hee te ha mantenido en secreto hasta hace poco, nos alegramos de conocerte.


    ―Sí, lo sé ―contestó Sioux―. Sun Hee quería estar segura antes de presentarnos.


    ―Y ha traído ssiat hokkeok ―añadió su madre, apareciendo a su lado―. Nos gusta que seas educado.


    ―Y cuéntame, ¿qué edad tienes?


    La edad era importante para los coreanos, uno modificaba sus comportamientos en base a la edad de la persona que había delante, así que no resultaba extraño que una de las primeras cosas que se preguntara fuera esa, de aquel modo sabían el tipo de relación que debían establecer.


    ―Treinta ―mintió Sioux, con total aplomo.


    No estaba seguro de que ser dos años más joven que Sun Hee fuera bien recibido, de modo que se adaptó a la situación. Por lo visto resultó un acierto, ya que el padre afirmó sin poner mala cara.


    ―¿En qué trabajas? ―siguió el interrogatorio.


    ―¿Me ayudas en la cocina, ttal? ―preguntó su madre, mientras la agarraba del brazo.


    A Sun Hee le aterraba la idea de dejar solo a Sioux con su padre, sentía que debía vigilarlo para que no metiera la pata, pero su madre ya tiraba de ella sin darle opción, de modo que fue detrás con cara de resignación.


    ―Parece agradable ―comentó la mujer, una vez en la cocina.


    ―Sí ―contestó Sun Hee de forma automática.


    ―Deberías ir a saludar a Choi Sung. Está en el salón, hablando con la abuela. ―Le dio una palmadita―. Yo terminaré de preparar los entrantes.


    Con un suspiro, Sun Hee se vio empujada sutilmente hacia el comedor, donde encontró a Choi Sung frente a su abuela. Como si fuera alguien especial, que no lo veía desde que era niña… incluso con su madre hablando de Sioux bien, intentaban acercarla a otro que no le interesaba, al que apenas conocía y con el que, obvio, no iba a casarse. ¡Padres!


    Se dobló todo lo posible para saludar a su abuela y esta le dio la palmadita de rigor antes de dejarlos solos. La chica saludó al coreano con otra inclinación, ya harta de tanto agacharse.


    ―Hacía mucho que no nos veíamos ―dijo él con una sonrisa―. ¿Debemos preocuparnos por que tus padres estén en modo celestina?


    Sun Hee sonrió al escucharlo, aliviada al ver que al menos se portaba de manera normal.


    ―Son incansables ―dijo―. Ni siquiera con un novio del brazo lo dejan.


    ―La cultura es importante para ellos, ya lo sabes ―respondió él―. Yo también salgo con una chica, una compañera de trabajo, y aquí estoy. He venido expresamente a conocerte.


    Los dos movieron la cabeza, exasperados.


    ―En fin, es lo que hay ―dijo Chong Shui―. Hagamos este rato lo más a ameno posible y listo.


    ―Buena idea.


    Los dos regresaron al jardín, bajo la atenta mirada de madre y abuela, que los observaban desde la ventana de la cocina. Sioux continuaba con su padre, aunque no parecía necesitar de su ayuda: fuera lo que fuera lo que le estuviera contando a su appa, el hombre asentía con una sonrisa en los labios, de modo que no sería tan malo.


    Sun Hee fue a la cocina para ayudar a sacar los entrantes y así colocarlos en la mesa del jardín. Toda la comida eran platos típicos, como de costumbre, así que había kimchi, brotes de soja salteados con sésamo y otras cosas por el estilo. En la barbacoa se cocinaba el gogi gui, que desprendía un olor maravilloso.


    ―¿Qué es? ―quiso saber Sioux, una vez se vio libre del interrogatorio paterno.


    ―Distintos tipos de carne a la brasa, se sirve con los entrantes que hay en la mesa. Bueno, si no te gusta hay más cosas, por ejemplo, el bibimbap.


    Señaló unos cuencos blancos.


    ―Es una mezcla de arroz blanco con chile, soja, ternera y huevo. Eso le gusta a todo el mundo, es muy popular. ―Se detuvo antes de llegar a la mesa―. ¿Qué hablabas con mi padre?


    ―Me ha preguntado por el trabajo, así que se lo he contado.


    ―Ay, Dios mío.


    ―Bueno, no te preocupes. Le he hablado desde el profundo respeto con que tratamos a los muertos y le ha parecido muy interesante ―replicó Sioux. ―Estate tranquila, jamás he caído mal a ningún padre.


    ―¿Has conocido a muchos? Pensaba que no te iba lo de tener novia fija ―susurró ella, tras asegurarse de que no había nadie cerca que pudiera escuchar.


    ―Hombre, algún padre me ha tocado conocer. Y eso que yo intento no hacerlo… ―Sun Hee le dio un manotazo―. ¿Quieres comportarte, sinbu?


    Dicho eso, se aproximó hasta la zona y aguardó junto a ella a que la abuela iniciara el camino a su asiento, tal y como había leído. Sun Hee controló las ganas de bufar y lo imitó; los nervios le mordían el estómago, porque tenía miedo de que, antes o después, Sioux soltara algo inapropiado y lo estropeara todo.


    Sin embargo, no fue así. Sioux había estudiado bien el tema, porque no metió la pata en ningún momento. Respondió a todas las preguntas que le hicieron de manera educada, sonreía con amabilidad, alababa la comida cuando tocaba y hasta contó un par de anécdotas de sus principios en la funeraria. Sun Hee temía que su familia no encontrara gracioso nada respecto a eso tema, pero se sorprendió cuando vio sus caras divertidas. ¿Qué puñetas pasaba allí?


    ¿Cómo podían dejarse engañar por un granuja como Sioux? 


    ―¿Y hacia dónde va vuestra relación? ―preguntó la abuela, cuando ya casi no quedaba comida en la mesa.


    La mujer no podía evitar mirar a Chong Shui con expresión apenada, como si el mejor partido del mundo se estuviera escapando de entre sus dedos, y por ese motivo se atrevía a hacer una pregunta tan descortés.


    ―Abuela… ―empezó a decir Sun Hee, con gesto de desaprobación.


    ―Es una pregunta válida ―comentó su padre.


    «Dios mío», se dijo la chica, desesperada. Si Sioux fuera un novio real, no le extrañaría nada que echara a correr tras esa presentación. Quería a su familia, como era lógico, pero a veces se sentía tan distante de ellos…


    ―Bueno, no llevamos mucho tiempo juntos ―contestó él―. Pero mis intenciones son serias, por descontado.


    Sun Hee apretó los labios para no echarse a reír, porque cualquiera que conociera al chico sabía que lo que acababa de decir era un auténtico disparate.


    ―¿Le pasa algo al kimchi, ttal? ―inquirió su madre, al verla.


    ―¿Estás bien, cariño? ―preguntó Sioux, solícito, y le tendió el vaso de agua―. Toma.


    Ella le lanzó una mirada de advertencia, pero el chico se limitó a darle unas palmaditas fraternales en la espalda y volver a prestar atención a su familia, a la que sin duda ya tenía medio encandilada. Hasta su abuela había dejado de mirarlo con el ceño fruncido, ya que habían tenido que sentar a Chong Shui a su lado y eso parecía recordarle todo el tiempo que Sun Hee salía con un americano. Sin embargo, las costumbres coreanas también tenían cosas buenas, y una de ellas era que repartían el mismo respeto que pedían. Y como Sioux había demostrado una buena cantidad, le devolvieron su apreciada cortesía, además de una educada conversación. 


    Cuando su madre regresó con el ssiat hokkeok y dejó la bandeja en la mesa, sonrió.


    ―Es hora de probar esto ―comentó, mientras repartía los pastelitos en diversos platos.


    Eran una especie de tortitas rellenas de azúcar moreno, cacahuete picado, canela y miel, muy populares en la comida callejera de Corea del Sur. Sioux sintió incertidumbre cuando los vio observar el postre con tanto interés, solo esperaba que se pareciera a los de verdad.


    La abuela partió un trocito e inclinó la cabeza en su dirección a modo de saludo mientras todos aguardaban a que diera el primer bocado. La mujer se metió el tenedor en la boca, masticó un poco, degustó la tortita y lanzó un suspiro.


    ―Es como saborear un pedacito de nuestro país ―murmuró―. Aquí no los preparan en ningún sitio, y yo rara vez cocino postres, así que gam-sa-hab-ni-da por traernos de vuelta este sabor.


    Bien por Seneca, que era muy cuidadoso con las recetas y había conseguido pasar el test de la abuela, que ya se veía que la señora era de matraca. Sioux le devolvió la sonrisa, sintiendo cierta lástima por Sun Hee. Debía ser una verdadera lata no poder ser como realmente eras ante tu familia, siendo además esta tan severa.


    Entendía de sobra que la familia quisiera mantener sus costumbres, aunque no les vendría mal recordar que Sun Hee se había criado en América. Hasta cierto punto, era lógico que comulgara con las cosas que hacía allí y no con las de su familia.


    Observó divertido cómo todos saboreaban las tortitas, convencidos de que, si la abuela decidía que era un manjar, daba igual que el resto opinara lo contrario. Cuánto poder tenía la buena señora, por Dios.


    Tras el postre, le tocó la sobremesa, que hubiera sido más llevadera de haber podido charlar con Sun Hee de cualquier otra cosa que no fuera él, su trabajo, su familia y sus intenciones serias a la coreana, ya que ambos padres tiraron en esa dirección en distintos momentos.


    Casi lloró de alivio cuando llegó el momento de despedirse, tras otro montón de inclinaciones respetuosas.


    ―¿Y bien, eomma? ―preguntó Sun Hee a su madre sin poder evitarlo―. ¿Qué os parece?


    ―Es un chico encantador ―replicó ella―. Educado, respetuoso. ¿Tienes planes de boda?


    ―¿Qué? No, claro que no, solo es un chico con el que salgo.


    ―Bien, pues deberías tomártelo más en serio. Ya que no tienes intención de buscarte un buen coreano como Chung Shoi, al menos hazlo con este. Mira qué bien vestido va.


    Sun Hee miró en su dirección, donde Sioux se despedía de su padre. Seguro que si alguien le hiciera una foto la pillaría con cara de idiota, que era la que llevaba puesta casi desde que habían llegado.


    ―¿Es serio en su trabajo?


    ―Mucho ―asintió ella, al recordar el día de la bronca.


    ―¿Y a ti te gusta de verdad?


    ―Pues… ―Volvió a mirar y entonces Sioux se giró en su dirección y le sonrió―. Eso parece.


    ―¿Cómo?


    ―Nada, quería decir que sí, por supuesto.


    ―Puedes traerlo cuando quieras, que será bienvenido. ―Su madre la abrazó―. Y me alegro de que al fin hayas dejado atrás a ese otro.


    ―¿Qué otro? ―quiso saber Sun Hee, sin entender.


    ―Ese de la guitarra y el pelo largo…


    ―¡Oh!


    Dios, llevaba tanto tiempo sin pensar en Dennis que ni siquiera había pillado la referencia de su madre, ¡no lo podía creer! La desintoxicación propuesta por las chicas parecía ser un verdadero éxito, aunque quizá su nuevo trabajo y, por qué no, ese chico que estrechaba la mano de su padre también tenía algo que ver.


    ―An-nyeong-hi gye-se-yo ―se despidió Sioux, al acercarse a su madre―. Ha sido un placer estar aquí.


    ―An-nyeong-hi ga-se-yo, y lo mismo digo, Sioux ―contestó ella―. Estás invitado siempre que quieras, tened cuidado con el coche.


    La puerta se cerró y Sun Hee se sentó en el banco, agotada. Le parecía que llevaban allí una eternidad.


    ―Parece que llevemos aquí una eternidad ―comentó él, feliz al fin de recuperar sus botas.


    Sun Hee frunció el ceño.


    ―¿Insinúas que estar con mi familia se te ha hecho largo?


    ―Exacto, sí, aunque no en el mal sentido, mujer. ―Dejó las zapatillas en el interior del armario y la observó, intrigado―. ¿Qué pasa? ¿No ha ido bien?


    ―No, no es eso, es que estoy… cansada, yo que sé. En esta familia todo es tan ceremonioso que a veces me agota, ¿entiendes por qué no vengo más a menudo?


    ―Sí, desde luego. Tu abuela da miedo.


    ―¡Mucho! ―Sun Hee soltó una carcajada sin poder evitarlo―. ¿Y lo que tarda en empezar a comer, la muy bruja? Lo hace a propósito.


    Lo siguió hasta el coche y subió al lado del copiloto, ya relajada y feliz de poder marcharse.


    ―Y ese Chong lo que sea con el que pretendían emparejarte… joder, menuda pinta de aburrido tenía el muchacho.


    ―Eso les da igual, con que sea coreano les sirve.


    ―Aun así, ha salido perfecto ―comentó él, arrancando―. ¿Qué tal un... «guau, Sioux, me trago mis palabras, has estado de cine»?


    ―¿En serio? ―Ella frunció el ceño―. ¿Tengo que decir eso?


    ―No, tranquila. No necesito ninguna reafirmación, sé cuándo le gusto a la gente y ya te dije que se me daban bien los padres, aunque te sorprenda.


    Ella meneó la cabeza, porque le fastidiaba darle la razón. Que la tenía, vale, pero Sioux no necesitaba que le reafirmaran sus talentos, o lo que fuera aquello.


    ―No ha estado mal ―refunfuñó―. ¿Cómo es que se te dan bien los padres?


    ―Es fácil cuando sabes lo que quieren escuchar.


    Sun Hee miró por la ventanilla, pensativa. Aquel no era un mal consejo, en absoluto, y seguro que trabajar en una funeraria también ayudaba en lo que respectaba al trato con la gente en general. Joder, si el chico no fuera tan bruto con algunas de sus opiniones, casi sería un tío de los que te podían gustar.


    Lo miró de reojo, confusa al darse cuenta de que había pensado eso mismo varias veces durante el día, cosa que no entendía. Y con lo que no estaba conforme, en absoluto. Una chica no podía tomarse a alguien como Sioux en serio, por favor, ¡si pasaba de todo!


    ―¿Te dejo en tu casa? ―preguntó él, deteniéndose en un semáforo―. ¿O te vienes al Elbow room?


    Sun Hee permaneció pensativa. ¿Le estaba pidiendo una cita, acaso? Porque sonaba como una invitación casual…


    De pronto, la idea de que se hubiera fijado en ella de esa manera no le sonó tan mal. No tenía sentido seguir negándose a sí misma que le encontraba atractivo, y que pasar el día a su lado había estado bien, pese a ser una pantomima.


    ¿Y si iba…?


    ―Lo digo porque Corey y Skylar estarán allí, y seguro que quieres hablar con ella de todos esos temas de chicas tan aburridos.


    ¿Y qué tal si le estampaba el bolso en la cabeza?


    ―No sé ―murmuró, malhumorada.


    ―Pues yo tengo claro que necesito unas cuantas cervezas ―comentó Sioux―. Además, si te vienes podremos alardear de lo bien que ha salido todo.


    Sun Hee se cruzó de brazos. La verdad, no le apetecía mucho meterse en casa y, además, así controlaba que Sioux no contase la historia al revés, que ya se sabía cómo eran los tíos.


    ―Vale ―aceptó, finalmente.


    Y que fuera lo que Dios quisiera.
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    Seneca giró la tarta, comprobó que estaba perfecta por todos los lados y la cogió con cuidado para meterla en una caja.


    ―Qué raro, tú con una tarta ―bromeó Sioux, asomándose a la cocina envuelto en una toalla.


    En la invitación a la fiesta de cumpleaños, Skylar había indicado que Phoenix no quería regalos, solo que la gente fuera y se lo pasara bien, y Seneca había contestado preguntando si podía llevar una tarta. Tenía una idea para Phoenix y, además, como no había regalos, le parecía que era lo mínimo que podía hacer. 


    ―No te quejes, te recuerdo que me debes una por el postre coreano.


    ―Encima de que te hice un favor…


    Seneca se giró, cruzándose de brazos, y lo miró con gesto interrogativo.


    ―¿Y por qué es un favor hacia mí que yo te lo hiciera y tú te llevaras el mérito?


    ―He ampliado tus horizontes culinarios. ―Se acercó a la caja para levantar la tapa, y Seneca le dio un manotazo―. Ay, joder, que solo quería ver de qué era.


    ―Es la tarta de Phoenix, ni tocarla, que te conozco. ―Lo señaló con el dedo de forma amenazadora―. Como no esté intacta cuando salga de la ducha, te enteras.


    ―Tranquilo, ya me alejo. ―Retrocedió―. Voy a cubrir este cuerpo serrano, que a pocas amigas modelo suyas que haya, esta noche promete.


    ―Como líes alguna…


    ―Que no, que ya sé que es su noche, chico, qué susceptible. Si Skylar no se fiara de mí, no me habría invitado. Seguro que tiene alguna amiga suya soltera en mente que me pegue. 


    ―Sí, claro, seguro.


    A Sioux no se le escapó el tono sarcástico de su hermano, pero le dio igual. Si habían reservado el Elbow room era porque iba a haber mucha gente, y era lógico pensar que hubiera compañeras de trabajo de la homenajeada, ¿no?


    Y si no, pues estaría Sun Hee, que después del tiempo que pasaban juntos en el trabajo y la barbacoa, cada vez le caía mejor. Quién se lo iba a decir, vamos, desde que había descubierto que tenía curvas hasta se le iban los ojos a veces, qué cosas más raras le pasaban.


    Frunció el ceño, puesto que las curvas de Sun Hee no eran las que deberían ocupar su mente sino las de las supuestas modelos que habría por allí, y fue a su habitación a vestirse. Seguro que el domingo después de pasar toda la fiesta de exalumnos con ella se aburriría de sus curvas… y dale, otra vez igual. Sacudió la cabeza y fue a su habitación a vestirse.


    Un rato después, los dos hermanos se encontraron en la entrada, ya listos para salir, y Seneca cogió la caja de la tarta, no sin antes comprobar que estaba tal cual la había dejado.


    ―Qué poca confianza ―murmuró Sioux, moviendo la cabeza.


    ―La mínima. Conduce despacio, que como se me caiga la liamos.


    ―A este paso me vas a estresar, chico. ¿Estás nervioso?


    ―¿Qué? ¿Por qué iba a estarlo?


    ―No sé, por lo del fin de semana pasado. ¿Habéis hablado del tema?


    Seneca sacudió la cabeza. Había comido con Phoenix el lunes y el jueves, sin que el tema de dormir juntos saliera en la conversación, más allá de que la chica se encontrara con el imbécil de la cita en la universidad y él la ignorara como si estuviera ofendido. Lo cual no le importaba en absoluto, más bien al contrario. 


    Sioux aparcó cerca del Elbow room y Seneca se bajó sujetando la tarta, que había sobrevivido sin problemas al viaje, así que solo esperaba no tropezar en el último momento. 


    El pub estaba bastante lleno de gente, con la música a tope, y vieron que Skylar se acercaba con Phoenix, ambas con sendas copas en la mano y muy sonrientes.


    ―¡Muchas gracias por venir! ―saludó Phoenix a Seneca, dándole un abrazo.


    Sioux estaba alerta, por suerte, y sujetó la caja que se inclinó peligrosamente ante el arrumaco.


    ―Mejor me la llevo―dijo Skylar, adelantándose.


    ―¿Qué, sin abrazos para mí? ―protestó él.


    Skylar le lanzó una mirada que le dejó clara su respuesta, y Seneca le entregó la caja con una sonrisa.


    ―Creo que ha llegado bien ―comentó.


    ―Eres un sol ―dijo Phoenix. 


    Skylar la llevó hasta una mesa, donde había platos y vasos de papel, y la cumpleañera abrió la tapa. La tarta estaba decorada con unos libros hechos de fondant, un título universitario a un lado, y un arcoíris para darle color.


    ―¡Me encanta! ―exclamó, volviendo a abrazar a Seneca.


    ―Pues espera a ver el interior ―contestó él, sin dejar de sonreír―. Es vegana, de varias capas con todos los colores del arcoíris. Capas de chocolate y vainilla, como a ti te gusta.


    ―Si es que eres de un achuchable…


    Le rodeó con sus brazos y Sioux puso los ojos en blanco. Madre mía, cuánto almíbar y para nada, porque todo se quedaba en dormir en el sentido literal de la palabra. 


    ―Me voy a buscar algo de beber ―anunció―. A ver qué encuentro por ahí.


    Se alejó y Seneca miró a Phoenix.


    ―Espera encontrar modelos en tu círculo de amigas, por si te lo preguntas ―le dijo.


    ―Hay alguna invitada ―contestó Skylar―. Me encanta su optimismo.


    Corey se acercó en aquel momento. Abrazó a Phoenix felicitándola y besó a Skylar.


    ―Menuda fiesta. ―Miró la tarta y luego a Seneca―. Y vaya tarta, a mí no me haces esas cosas.


    ―Tampoco me las has pedido, bien que os metéis conmigo por el tema.


    ―Bueno, más por la música, en realidad. ―Sonrió a Phoenix―. ¿No te ha enseñado su última adquisición?


    ―No sé qué tiene de malo escuchar la música en vinilos, suena mucho mejor. Yo no tengo la culpa de que sea complicado encontrar lo que quiero.


    Phoenix se inclinó hacia Skylar para susurrar en su oído «Barbra Streisand», lo cual le hizo entender a la chica el comentario.


    ―Hay que escuchar de todo ―siguió defendiéndose Seneca.


    ―Vale, vale, qué piel tan fina tienes.


    ―Luego me pedirás una tarta, encima. Si es que…


    Kee se acercó en aquel momento a saludar, y tras él, apareció un grupo femenino con Sun Hee entre ellas, así que los chicos decidieron que era un buen momento para ir a coger una copa.


    Después de un montón de intercambios de besos y abrazos, llegó más gente de la universidad de Phoenix y sí, también modelos que había conocido en algunas campañas. Cuando ya pasaba media hora del comienzo oficial de la fiesta, el DJ quitó la música y Skylar cogió el micrófono.


    ―¡Gracias a todos por venir! ―dijo―. ¡Muchas felicidades, Phoenix! ¡Que cumplas muchos más y que este año todos tus sueños se hagan realidad!


    La gente prorrumpió en aplausos, las luces bajaron de intensidad y Seneca, solícito junto a su preciada tarta, encendió las velas. 


    ―Venga, pide un deseo ―le dijo él.


    Phoenix miró aquella sonrisa, cerró los ojos y sopló, provocando otra racha de aplausos. Un camarero se acercó entonces para ayudar con el corte y el reparto, y pronto estaban todos disfrutando de ella.


    ―Qué original ―comentó Kat―. Me encanta el colorido que tiene.


    Viniendo de alguien que llevaba el pelo naranja tras haber pasado por el rosa y el azul, era todo un cumplido. 


    ―Quizá demasiado. ―Esa fue Danni, que examinaba las capas del interior―. Pensaba que eso de que era gay iba en broma, pero ahora que veo esto… dudo.


    ―No sé, la puede haber hecho por ella y no porque le gusten los colores pastel o el arcoíris en general ―replicó Romy, que ya iba por su segundo trozo―. Lo que está es buenísima. Ya podría Randy hacerme cosas de estas.


    ―Deja, imagínate comiendo tartas todos los días ―comentó River, aunque su cara de disfrutar del pastel indicaba lo contrario―. Tendríamos que cambiar de vestuario.


    ―A mí me da igual, no tengo que volver a ponerme el vestido de novia ―rio Romy.


    ―No sé qué pensar, todo son señales hacia un lado… ―replicó Phoenix―, aunque el tema de las estampitas resultó ser falso al final.


    ―No sé, lo de dormir juntos sin roce es bastante gay ―comentó Kat, encogiéndose de hombros.


    ―Yo no veo ninguna señal de esas ―aportó Sun Hee―. Trabajo con él, puedo opinar más que todas juntas.


    ―Hombre, lo de Barbra Streisand… ―empezó Skylar.


    ―¿Escucha eso? ―Kat no daba crédito.


    ―Le gustan los vinilos ―explicó Sun Hee, a quien el chico se lo había comentado en el trabajo―. Y parte de su colección se la dejó su padre, que era el amante de los tocadiscos. La mitad de sus vinilos ni los ha comprado él ni creo que los escuche… aun así, son valiosos.


    ―Sea como sea, es raro, sí ―corroboró River―. Aunque no sé si una señal definitiva o confusa, como las demás.


    ―Si no es gay, entonces estamos en la friendzone total ―suspiró Phoenix―. Que, para el caso, es lo mismo.


    ―Creo recordar que eso se lo propusiste tú ―le dijo Sun Hee, al punto―. Quizá esté respetando tus deseos, como un buen tío.


    Phoenix movió la cabeza, ya que en aquello tenía razón. Después de desayunar con Skylar para contarle su experiencia nocturna, ésta la había añadido al grupo de amigas porque «seis opiniones era mejor que una sola», lo cual no sabía si al final resultaba bien o mal. Habían intercambiado mil mensajes aquella semana y cada una tiraba para un lado, o le aconsejaba una cosa diferente, por lo que no tenía claro qué hacer.


    ―El que está irreconocible es Sioux ―comentó Skylar―. Vamos, llevo sin oírle soltar una burrada… no sé, ¿un mes?


    ―Eso es porque no lo ves todos los días ―contestó Sun Hee.


    ―Tan malo no será, que bien te ha ayudado con el tema de la barbacoa y no te hemos oído quejarte.


    ―¿No dijiste que se comportó de forma impecable? ―replicó Danni.


    ―Vamos, a mí me pareció que tu madre se había enamorado de él ―bromeó Kat.


    ―Tampoco exageréis, que sigue siendo un…


    Sun Hee dudó. ¿Un qué? ¿Irresponsable? No, eso había quedado ya desechado de su vocabulario desde que le echara la bronca en el trabajo. ¿Maleducado? Ni de broma, después de cómo se portaba con los clientes y, sobre todo, con su familia. ¿Malhablado? Sí, eso sí, pero ella tampoco era conocida por tener un vocabulario fino, precisamente.


    ―¿Un qué? ―insistió River.


    ―Un… bueno, ya sabéis, un ligón.


    ―Últimamente está tranquilo, ¿no? ―dijo Skylar―. Creo que su última cita fue aquella a la que acudió con Seneca.


    ―Y salió fatal para ambos ―recordó Phoenix, no sin cierto regocijo al recordarlo.


    ―Esta noche tiene pinta de ir por el mismo camino.


    Skylar lo señaló con la cabeza. Sioux trataba de charlar con una modelo compañera de Phoenix, aunque la cara de aburrimiento de la chica dejaba claro que no le interesaba demasiado su conversación.


    Efectivamente, al minuto le dijo algo y se alejó, dejándolo solo en la barra y con cara de circunstancias.


    Algo extraño le pasó a Sun Hee, que notó algo parecido a la molestia al principio,  seguido de una sensación de alivio, y miró su vaso por si había cogido una bebida equivocada.


    ―¿Te pasa algo? ―le preguntó Skylar.


    ―No, nada. No sé si esto me va a sentar bien.


    Dejó el vaso, aunque algo le decía que aquellas mariposas o lo que fueran no las producían las burbujas del champán.


    Cogió una copa nueva, sin dejar de mirar hacia la zona donde estaba el chico. Joder, ¿era la iluminación o estaba más guapo de lo normal? 


    Se quedó pasmada según el pensamiento acudía a su cabeza. No había pensado en nadie como «guapo», aparte de Dennis, claro, desde… madre de Dios, ¡ni se acordaba! No podía ser, ¿por qué le pasaba eso? ¡Y con Sioux! ¿Sería todo parte del proceso de desintoxicación de Strigoi, que le hacía desviar su atención hacia otra cosa? Había leído que a los que dejaban de fumar les daba por comer, a ver si a ella le daba por mirar a tíos que antes le caían mal. 


    Echó un ojo a la sala, recorriendo con la vista a todos los presentes del género masculino que pudo. Nada, ni uno le llamó la atención lo más mínimo, hasta que volvió a ver a Sioux cogiendo una cerveza.


    Ahí pasaba algo, estaba claro, ya no lo miraba como antes.


    ―Además, vas a acompañarle a esa fiesta de exalumnos ―agregó Danni―. ¿No es este domingo?


    ―Cierto. ―Skylar la miró―. ¿Ya has pensado qué ponerte?


    ―Aún dudo.


    ―Bueno, me paso por tu casa y te ayudo, si quieres.


    ―Sí, mejor. 


    ―Seguro que lo pasas bien ―dijo River, encogiéndose de hombros―. No parece tan tonto ahora.


    ―Puede ser que solo lo conocíamos de tomar algo de forma esporádica ―dijo Skylar―. Y sus videollamadas con Corey, que en fin… 


    ―Antes a ti ninguno de los tres te caía bien ―comentó Kat.


    ―Cierto, ni yo a ellos. Supongo que hemos descubierto que no somos tan malos ―bromeó.


    Y qué decir de Kee, que con su teoría había conseguido que lo suyo con Corey funcionara, así que no, su relación con ellos ya no tenía nada que ver con meses atrás. Los buscó con la mirada y vio que su novio hablaba con Seneca, mientras que Kee estaba en la barra. Se lo veía despeinado y con la camisa un poco maltrecha, lo cual le daba una pista del alcohol que llevaba en el cuerpo. Localizó a Greg, que aguardaba en la barra a que le sirvieran una bebida, y le dio un codazo a Phoenix.


    ―Mira, mi jefe.


    El comentario hizo que no solo Phoenix se girara, sino todo el grupo. 


    ―Anda, no le brilla el pelo ―comentó Romy.


    ―Ya no usa gomina ―explicó Skylar, poniendo los ojos en blanco.


    ―¿No era laca? ―replicó River.


    ―Da lo mismo. ―Kat movió la cabeza―. La pinta de pijo no se le quita de encima. Aunque bueno ―se apresuró a añadir, dirigiéndose a Phoenix―, si te gustan así, pues oye.


    ―No lo veo mi tipo, no ―contestó ella.


    Tampoco era que tuviera muchas ganas de conocerlo, entre el fracaso de su última cita y que no paraba de pensar en Seneca... cuando Skylar hizo la sugerencia le pareció bien, pero se daba cuenta de que no era tan sencillo.


    En la barra, Kee se soltó otro botón de la camisa, pensando en el calor que hacía allí dentro, y se tomó medio vaso de un trago antes de percatarse de la presencia de Greg.


    ―Oye, ¿te conozco? ―le preguntó, arrastrando la voz.


    Greg se giró, con el cuello estirado, y lo recorrió con la mirada.


    ―No creo ―contestó.


    ―¿Quién eres?


    ―Greg. Trabajo con Skylar, ella me ha invitado.


    ―¡Anda, el tío de la laca! 


    Greg se estiró más si cabe, porque aquel mote le sonaba demasiado y sabía de dónde venía.


    ―No uso laca ―replicó.


    Al momento, miró a su alrededor. Las cosas con Corey estaban en punto muerto: se saludaban si se veían en algún evento del hotel al que Skylar llevara a su novio, y eso era todo. Y mejor, que después de los líos que habían tenido, prefería mantener la distancias. Su relación con Skylar era puramente profesional, además de amistosa, y había acudido porque la chica sabía que estaba abierto a conocer gente, ya fuera su prima o alguna otra soltera que hubiera por allí.


    ―Ya, era gomina, ¿no? Bah, es igual. 


    ―¿Y tú quién eres?


    ―Kee, amigo de Corey. Tu gran fan, ya sabes. ―Se rio, aunque obviamente a Greg no le hizo gracia―. ¿Sigues echándole los tejos a Skylar?


    ―No, claro que no. Y tampoco hacía eso, solo… a ver, trabajamos juntos, nada más, no vayas ahora a decirle alguna tontería a Corey.


    ―Que no, que no, tranquilo. Él ya tiene claro que Skylar es su ostra, y que tú solo eras una lapa.


    ―Oye, sin insultar.


    ―No, que no es un insulto. Es una teoría, ¿no la conoces?


    ―No, pero algo me dice que me la vas a contar.


    Sin inmutarse ante su tono, Kee le rodeó los hombros con el brazo e hizo un gesto hacia el pub.


    ―¿Qué ves aquí? ―le preguntó.


    ―¿Gente?


    ―No, es el océano. Bueno, quizá en este caso el mar, que no hay tanta gente. Ahora imagina que todos somos peces.


    ―No sé si te sigo.


    ―Un poco de colaboración, que si no es imposible. 


    ―Vale, perdón. ¿Qué tipo de peces?


    ―Ese es el quid de la cuestión. La gente piensa que hay muchos peces, tantos que enseguida encuentras uno si pierdes otro. Pero entre esos peces, a veces, aparece una ostra. Y ahí está el problema: las ostras no abundan como los peces. Nadie dice que no vayas a encontrar otra ostra de igual calidad si pierdes la primera, pero… lo más probable es que no vuelva a ocurrir, porque tampoco hay tantas. ¿Sabes lo que sí abunda? Lapas. De esas encuentras a patadas, hasta por las rocas de las playas ahí pegadas. Que de vez en cuando, pues oye, una lapa no viene mal, pero todos sabemos que no saben igual que las ostras.


    Greg lo miró, pensando que la lapa parecía él, de tan pegado que lo tenía.


    ―Greg, cuando uno encuentra una ostra, hay que agarrarla bien ―continuó―. Porque a veces se dejan escapar, y se van con un Phileas cualquiera.


    ―¿Con un qué? ¿Qué es un «Phileas», algún tipo de pez?


    ―No, hombre, no, es un nombre propio. Para ser un director de hotel eres poco espabilado, ¿no? 


    ―Creo que me he perdido.


    ―Olvida a Phileas, no es importante. Bueno, lo es, pero no en esta historia, que estamos hablando de ti.


    ―Ah, ¿sí?


    ―Sí. Tú tendrás tu ostra por alguna parte, solo tienes que encontrarla y no dejarla escapar.


    Greg frunció el ceño, intentando sacar algo en claro de aquella teoría sobre el amor y moluscos de Kee que no sabía si tenía mucho sentido.


    ―Corey me hizo caso y mira, ahí está, feliz.


    Pues algo debía tener aquel filósofo, porque era cierto que Skylar había vuelto con Corey y estaban más unidos que nunca, según ella misma le había confirmado.


    Se frotó la frente, interesado de pronto en todo aquello.


    ―¿Y cómo diferencias una ostra de una lapa?


    ―Eso, querido Greg, es el problema. Que muchas veces no se sabe hasta que es demasiado tarde.


    Chocó su vaso con el suyo, se terminó la bebida y pidió otra.


    ―¿En qué trabajas? ―le preguntó Greg―. ¿Eres coach?


    ―¿Eh? ―Se giró, sin entender―. ¿A qué te refieres?


    ―Coach, entrenador. De vida, ya sabes.


    Ahora el confuso era Kee, que negó con la cabeza con tanta fuerza que necesitó un par de segundos para recuperarse del mareo que le produjo el movimiento.


    ―No, más bien lo contrario ―replicó.


    ―¿Qué?


    ―Trabajo en una funeraria, así que en todo caso entreno muertos. No sé para qué, porque no entiendo qué es eso de entrenador de vida, la verdad.


    Notó una palmada en la espalda, y sujetó el vaso con fuerza para que no cayera.


    ―Kee, ¿estás bien? 


    El chico se giró hacia Corey, que observaba a ambos con curiosidad.


    ―Sí, estoy bien. Soy entrenador de muertos, ¿sabías?


    ―¿Cuánto has bebido? ―Miró a Greg―. ¿De qué hablabais?


    ―Me ha contado su teoría ―replicó este, tragando saliva―. Muy interesante.


    ―¿Cuál?


    ―La de amor y moluscos. Ya sabes, Skylar es tu ostra.


    ―Exacto.


    ―Debería contársela a más gente ―sugirió Kee, que mientras tanto se había bebido el vaso y volvía a hacer gestos al camarero―. ¿Me dejará el DJ coger el micrófono?


    ―No creo.


    ―O puedo contarle más a Greg, no es tan idiota como pensaba.


    ―Vaya, gracias ―replicó este.


    Corey levantó la mano hacia el camarero para que no se acercara y cogió a Kee del brazo. Por mucho que Greg le cayera mal, el pobre había aguantado una buena chapa de Kee, así que ya había sufrido bastante. Por lo visto, no era el único que aguantaba las teorías de Kee aquella noche, y si se había acercado era porque conocía a su amigo y veía que estaba más que pasado de rosca.


    ―Mejor te llevo a casa ―decidió.


    ―¿Por qué? Si la noche acaba de empezar. ―Hizo un puchero.


    ―La noche ya lleva dos horas y vas a acabar con las existencias y la paciencia de la gente, así que nos vamos.


    Kee protestó, pero como veía que el bar se movía y aquello no podía ser un terremoto, se sujetó a Corey. 


    ―Eres mi amigo ―balbuceó, mientras se alejaban.


    ―Mira, como empieces con la fase de ensalzamiento de la amistad, te dejo por ahí tirado.


    ―Que no, que te quiero mucho.


    Corey lo ignoró, arrastrándolo como pudo hacia la calle, porque Kee no dejaba de intentar abrazarlo mientras repetía lo buen amigo que era.


    ―Debería haber ostras amistosas ―decía―. Quizá sean… ¿cangrejos ermitaños? ¿Caballitos de mar? ¡No! ¿No son los pingüinos los que hacen amigos?


    ―Se emparejan de por vida.


    ―Porras. 


    ―Deja las teorías por hoy. ―Consiguió llegar a su coche, lo sentó y le abrochó el cinturón―. Mañana las piensas.


    Arrancó y Kee apoyó la cabeza en la ventanilla. Corey supuso que estaba dormido, hasta que de pronto habló.


    ―¿Y si llamo a mi ostra?


    ―¿Qué dices?


    ―¿Llamo a Nadine? Sí, creo que voy a llamarla. Solo se reúne con Seneca, si la llamo…


    ―Ni se te ocurra, estás borracho, Kee. A la cama y punto.


    ―Nadie me entiende.


    Corey miró al techo, armándose de paciencia. Del ensalzmaiento de la amistad, a la incomprensión. A ver si cuando llegaran al piso se dormía pronto, que si no veía que tendría que quedarse con él y no había visto a Skylar al salir para despedirse. Le enviaría un mensaje en cuanto se lo quitara de encima y si se dormía, volvería al Elbow room.


    Cuando llegaron al piso, Kee estaba medio inconsciente, así que le costó horrores subirlo hasta su piso. Lo tiró sobre la cama, le quitó los zapatos y se inclinó para observarlo. Tenía los ojos cerrados y no se movía, o sea que debía estar en el quinto sueño.


    Dejó sus cosas en la mesita y se marchó cerrando la puerta con cuidado, por lo que no llegó a ver que Kee cogía el móvil mientras murmuraba el nombre de Nadine.


    Regresó al Elbow room, y al entrar vio que el número de asistentes al cumpleaños había descendido. Se acercó a Skylar, que charlaba con su grupo de amigas, y le dio un beso.


    ―Ya he dejado a Kee con Morfeo ―comentó―. ¿Qué tal por aquí?


    ―Bien, parece que todo el mundo se divierte.


    ―No todos ―anunció Sioux, que pasaba por allí y lo había escuchado―. No he ligado nada.


    ―Vaya, por qué será ―refunfuñó Sun Hee―. ¿No hay madres a las que encandilar?


    ―Ouch, golpe bajo ―sonrió él―. ¿Ya les has contado lo bien que estuve?


    Le rodeó los hombros con el brazo, sorprendiéndola, y la estrujó un poco.


    ―Soy genial como novio falso, ¿a que sí?


    ―Sí, algo nos ha dicho ―replicó River, intentando no reír por la cara que ponía Sun Hee, que parecía querer estrangularlo.


    ―En fin, que creo que me voy a retirar ―anunció, soltando por fin a la chica, que de paso le dio un empujón―. Nos vemos el domingo, novia de pega.


    ―A ti sí que te voy a pegar.


    ―Vamos a ser la pareja perfecta.


    Le lanzó un beso y ella lo miró alejarse con el ceño fruncido. La madre que…


    ―Pues no te veo muy agradecida ―observó Corey.


    ―Es que es tonto, no es por la barbacoa. Es… ―Sacudió la cabeza―. Tonto, y ya.


    ―Como la mayoría de los tíos ―replicó Phoenix, y miró a Corey―. No te ofendas.


    ―No, no, para nada. Es un hecho empírico.


    ―En fin, yo me marcho―anunció Kat, tras mirar su reloj―. Es tarde y Lawson llegará pronto mañana, tenía un viaje nocturno.


    Se acercó a Phoenix para darle un abrazo y despedirse, y poco a poco se fueron yendo las demás, hasta que solo quedó Skylar.


    Seneca, que hablaba con una de las modelos, vio que el pub ya estaba medio vacío, y se disculpó para acercarse a Phoenix.


    ―Parece que esto se acaba, ¿no? ―comentó.


    Ella afirmó, dejando su última copa de champán vacía sobre la barra.


    ―Pues nosotros también nos vamos a marchar ―dijo Corey―. ¿Quieres que te llevemos a casa?


    ―Si quieres te acerco yo ―se ofreció Seneca―. Me pilla más cerca.


    ―Vale, gracias.


    ―Voy a avisar a Sioux.


    Seneca se alejó para comprobar que su hermano tenía forma de volver a casa por su cuenta, y Phoenix miró a su prima.


    ―Ha estado muy bien ―le dijo, con un abrazo―. Muchas gracias.


    ―De nada, cariño. A ver qué tal acaba tu noche.


    Phoenix hizo un mohín.


    ―Pues durmiendo, probablemente.


    ―Que sepas que yo no entiendo nada de lo que os traéis entre manos Seneca y tú ―comentó Corey.


    Skylar le había comentado algo sobre la teoría de que su amigo era gay, cosa que él tampoco creía, pero había aprendido a no discutir con la chica de cosas que no les afectaban, así que no había vuelto a preguntar. Él tenía claro que a Seneca le gustaba Phoenix, pero, en fin, a saber.


    ―Somos amigos ―replicó ella.


    ―Listo ―dijo Seneca, regresando―. ¿Vamos?


    ―Claro.


    Le cogió del brazo y salieron al aparcamiento. Seneca la ayudó a abrocharse el cinturón, ya que Phoenix no conseguía acertar.


    ―Qué difícil está esto ―resopló la rubia, con una risita.


    ―Como siempre, eso es el champán.


    ―Seguro.


    Seneca arrancó y sacó el coche a la carretera.


    ―Pero vamos, más difícil es ligar ―continuó ella.


    ―¿Cómo dices?


    ―Pues eso. Todos los tíos son imbéciles…


    ―Hombre, gracias por la parte que me toca.


    ―Ya me entiendes. ―Le dio una palmadita cariñosa, y en lugar de hacerle sonreír, lo mosqueó más―. Había un montón de solteros ahí y ninguno se salvaba. Por no hablar de los últimos con los que he salido, ¡horribles todos! Machistas, el otro va a ver si consigue meter mano… es que parece que tengo un imán.


    Seneca frunció el ceño, porque él no había hecho nada de eso, y ahí estaban, con el título honorífico de «amigo» que tenía pinta de convertirse en vitalicio.


    ―¿No crees que exageras un poco?


    ―Qué va. En la universidad pensaba que encontraría alguno, pero vamos, son todos iguales. En el trabajo, pues en fin la mayoría de los modelos están muy centrados en sí mismos y son más presumidos que yo. Y el resto… puf, mira las muestras que había hoy en la fiesta. Por ejemplo, Greg.


    ―¿El jefe de Skylar?


    ―¿Tú también te has fijado en él? Era mono, pero a pesar de que ya no lleve laca, gomina o lo que fuera, parecía un estirado.


    ―Ya.


    ―De los que van en plan: «tengo pasta, mírame». No sé, muy creído. Luego, el camarero. Chico, ¡que estás trabajando! Menos guiños y menos chorradas, que eso funcionará con jovencitas, no conmigo.


    Siguió con el DJ, con algún otro amigo que habían invitado… Para cuando llegaron a su edificio, Seneca ya no sabía ni qué contestar, y no entendía a qué venía tanta queja. Joder, ¿estaba ciega o sorda en lo que a él se refería?


    Paró el motor y ella abrió la puerta, casi cayendo al otro lado.


    ―Vas a tener que ayudarme ―rio.


    Con un suspiro, Seneca se bajó, rodeó el coche y la ayudó a ponerse en pie.


    ―No estoy tan borracha, son los tacones ―dijo ella.


    Se los quitó y los cogió con la mano, pero por si acaso, Seneca la sujetó de la cintura mientras iban al portal y ella abría la puerta.


    ―Ya no hay tíos majos ―decía ella―. Que no digo príncipes azules, pero majos, ¿sabes?


    Seneca puso los ojos en blanco mientras subían al ascensor y ella seguía con su diatriba. Llegaron al piso y, cuando abrió la puerta protestando sobre lo poco detallistas que eran los hombres, Seneca perdió la paciencia.


    ―Ya vale, ¿no?


    Phoenix, que estaba en mitad de una frase, lo miró sorprendida ante su tono.


    ―¿Qué?


    ―Joder, Phoenix. ¡Es que no lo entiendo! ―Ella parpadeó―. Venga a quejaros de los tíos, que si todos son gilipollas, que si no hay forma de encontrar uno bueno… Mucho decir que queréis un buen tío y, cuando aparece, pasáis de él.


    ―No sé a qué…


    ―No tenéis claro lo que queréis, luego somos los malos cuando decimos que no hay quien os entienda, ¡pero es cierto! Cuando un tío os trata bien, os lleva de cena y todo fluye… ¡Pam! A la porra, algo buscáis para que falle. 


    ―No, no, eso no es así.


    ―¿Que no? Porque bien que echáis mano de la frase «seamos amigos». Es el nuevo «no eres tú, soy yo.»


    Phoenix se frotó la frente, confusa. ¿Qué pasaba allí? ¿Por qué parecía que Seneca le echaba la bronca? Nunca lo había visto así de mosqueado.


    ―¿Estás enfadado conmigo? ―le preguntó.


    ―Sí. No. ¡No lo sé! ―Se giró hacia ella―. ¿En serio piensas que no hay ningún tío que se salve cerca de ti?


    Phoenix se quedó muda, con la mirada clavada en la suya. ¡Pues claro que lo había, pero era gay! ¿No? Joder, si es que cuando la miraba con aquellos ojos tan azules se olvidaba de todo, y…


    Sin pensar en lo que hacía, alargó la mano para sujetarlo del cuello y lo besó, sorprendiéndose tanto a sí misma como a él. Se separó al segundo, pero Seneca, tras el estupor inicial, le cogió la cara con las manos y le devolvió el beso, al principio de forma tentativa, con besos cortos, pero pronto le abrió los labios con la lengua y Phoenix gimió, pegándose a él.


    A la porra, a lo mejor no era gay y si bisexual, ¿qué más daba? Ya se preocuparía más tarde.


    Estiró la mano para cerrar la puerta de un golpe, y buscó los bordes de la camiseta para sacársela del pantalón. Metió la mano para acariciar su pecho y él se apartó un segundo para quitarse la prenda. Después, volvió a cogerla y la apoyó en la pared, pasando las manos por los lados de su cuerpo hasta llegar a la cremallera de la espalda del vestido, que bajó de un tirón. Al hacerlo, este se aflojó y los tirantes se deslizaron por los hombros de Phoenix.


    Seneca aprovechó la circunstancia para tirar de ellos hacia abajo y que el vestido cayera al suelo. La abrazó, besándola mientras volvían a avanzar por el pasillo, camino de la habitación. A la vez, movió los dedos para buscar el cierre del sujetador, que abrió de forma sorprendentemente fácil. La prenda voló por los aires, y de nuevo Seneca la apoyó contra la pared. Con una mano rodeó uno de sus pechos, mientras utilizaba sus labios para acariciar el otro. Estaba tan suave como había imaginado, toda su piel era como la seda y solo quería saborearla de principio a fin. 


    Con un ligero empujón, Phoenix lo dirigió hacia el interior de la habitación, echando mano de su pantalón, y cayeron sobre la cama en un lío de piernas, ropa y brazos que consiguieron desenredar entre besos y caricias. 


    Fuera Seneca lo que fuera, Phoenix comprobó lo excitado que estaba en cuanto le bajó los pantalones, y sonrió mientras metía la mano en el interior de los boxers. Él inspiró con fuerza, y prácticamente le arrancó las bragas tras unos segundos, girándola para tumbarse sobre ella.


    Sin dejar de besarlo, Phoenix abrió su mesilla de noche y le entregó un paquetito, que Seneca no tardó en abrir, porque ya no estaba para aguantar mucho más. Llevaba tantas semanas pensando en ella que no podía creerse que al fin estuvieran así, piel con piel, traspasando la barrera de la friendzone. 


    Apoyó los codos a ambos lados de su cara y, al momento, ella lo rodeó con sus piernas, así que no esperó más y la penetró, de forma que ambos gimieron al unirse por fin. La besó con un suspiro, acariciándole el pelo mientras se movía y la sentía agitarse bajo él. Los jadeos que emitía lo estaban volviendo loco, y necesitó de toda su fuerza de voluntad para alargar aquello. No quería que terminara, pero de pronto Phoenix le mordió en un hombro y se dejó llevar sin pensar nada más.


    Agotado, la miró en la semioscuridad mientras se tumbaba a un lado, y ella le tocó el hombro con un dedo.


    ―Creo que te he dejado una marca ―murmuró, agradecida por esa poca luz que escondía lo ruborizada que debía estar.


    ―Puedes hacerme todas las que quieras.


    Phoenix sonrió y lo besó. Sin decir nada, se taparon con la sábana y pronto el chico dormía profundamente. Ella se acurrucó contra su pecho, preguntándose qué acababa de pasar… y qué ocurriría al día siguiente.
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    Un zumbido y el ruido de un móvil que se deslizaba por la mesita despertaron a Seneca. Se giró para poner la mano encima y vio que era una llamada de Sioux, así que se frotó los ojos para comprobar la hora: las nueve y media.


    Joder, qué madrugador. No recordaba a su hermano despierto tan temprano para ser sábado…por lo general, se dedicaba a dormir hasta cerca del mediodía y, si además había salido la noche del viernes como era el caso, con más razón.


    ―¿Sí? ―preguntó, después de carraspear.


    ―No estás en tu cama ―anunció Sioux.


    ―¿Seguro? ¿Has mirado bien?


    ―Ja ja ja. ¿Dónde estás? No me digas que en la cama con tu amiga.


    ―Exacto, aquí estoy. ¿Para qué me llamas?


    ―Trabajo ―respondió su hermano―. Tanatorio, hoy. Hay que empezar a gestionar todo, que quieren el entierro el martes, tenemos que hablar con la familia.


    ―¿Y Kee?


    ―No me contesta al teléfono, lo cual no me extraña porque anoche llevaba una tajada de concurso. Yo solo no puedo con todo, te necesito.


    Seneca miró al techo con cara de funeral, nunca mejor dicho. Ese trabajo era así, pasaba muchas veces, pero le molestaba tener que salir a esas horas después de lo ocurrido por la noche. Quería hablar con Phoenix, ver si había sido un lapsus de la chica o era que sentía algo por él y, por lo visto, no iba a poder ser.


    ―Joder…


    ―Míralo por el lado bueno, mañana nos libramos de la reunión familiar ―se burló Sioux antes de colgar.


    El chico dejó el móvil otra vez en la mesita y se giró hacia Phoenix, que seguía dormida en la misma posición, bien agarrada a él. 


    Bien, era real, no un sueño: se habían acostado. Después de dos años sin sexo esperaba haber estado a la altura, porque en su memoria lo recordaba más rápido de lo que le hubiera gustado, aunque tampoco recordaba ninguna queja.


    ¿Y si ella no se acordaba? Peor aún, ¿y si la culpa la tenía el alcohol? 


    Sin embargo, Phoenix no estaba borracha, solo achispada. Había arrastrado a Sioux borracho montones de veces y apenas podía mantener los ojos abiertos, Phoenix estaba bien despejada y le había quitado los pantalones muy rápido.


    ¿Y entonces, qué pasaba allí? ¿Ya no eran amigos? ¿Iban a salir? ¿Iban a ser follamigos, fuera lo que fuera eso? ¿O tan solo era cosa de una noche? ¿Sería la crisis de los treinta? ¿Le gustaba él o solo había sido un desahogo?


    Joder, se sentía como en un espectáculo de improvisación, con dudas, miedos, preguntas.


    La movió un poco para despertarla y ella se resistió, enterrando la cabeza en el hueco de su cuello.


    ―Tengo que irme ―murmuró Seneca, en un susurro.


    Ahí sí, Phoenix entreabrió los ojos.


    ¿En serio? ¿Era coña? ¿De verdad iba a salir corriendo tan temprano como si se avergonzara de lo sucedido? No se lo podía creer… Seneca no le parecía de esos, pero claro, ya no sabía nada. Ni qué eran, qué relación tenían. ¿Quizá solo se había acostado con ella porque estaba achispado y no quería acabar la noche solo? ¿Por qué la quería como amiga y lo había mezclado? ¿Como regalo de cumpleaños en plan consolación tras sus quejas variadas sobre los hombres?


    ―¿Te vas? ―preguntó, pese a que lo había escuchado con claridad―. ¿Qué hora es? Parece temprano.


    ―Sí, son las nueve y media ―contestó Seneca―. Es por trabajo.


    ―¿También el sábado?


    ―Bueno, a veces la gente fallece durante el fin de semana… ―aventuró el chico―. Tenemos que abrir el tanatorio y gestionar todo para el martes. Lo siento, no tenía intención de marcharme tan pronto.


    Puso cara de circunstancias y la chica lo liberó de su brazo. Seneca no solía mentir, así que suponía que la emergencia estaba ahí, pero ¿no era demasiada casualidad? ¿Se marchaba sin que pudieran aclarar la situación?


    Observó cómo salía de la cama en busca de su ropa y se tapó con la colcha, ligeramente molesta. Empezaba a pensar que había sido un error estropear su amistad y, encima, la culpa era suya por dar el primer paso. ¿En qué pensaba? 


    ―¿Te llamo más tarde? ―preguntó Seneca, terminando de abrocharse la camisa―. ¿Quieres que comamos juntos? Tenemos que hablar.


    Aquello sonaba algo mejor… o no, todo dependía de la conversación que quisiera tener, por descontado. Si era para darle una palmadita y explicarle que no era su tipo, entonces no le apetecía tanto. ¿Por qué era tan difícil?


    ―Si tú quieres, por mí vale ―murmuró.


    Seneca se pasó la mano por el pelo, sin saber qué decir. Dios, su voz no sonaba muy entusiasmada ante la idea, ¿no sabía cómo darle puerta o estaba metiendo la pata? ¿O puede que ambas?


    El problema era que estaba tan desentrenado que no sabía la manera correcta de actuar. Se sentía como si caminara sobre arenas movedizas, con miedo a decir algo que sentenciara su oportunidad con Phoenix.


    Rodeó la cama para acercarse a ella, que permanecía tumbada, y se agachó a su altura.


    ―De verdad, te llamo al mediodía y hablamos.


    ―Vale.


    Pensó en besarla a modo de despedida, pero en ese momento ella cambió de posición y le pareció que era una invitación a marcharse. Se incorporó con un suspiro y salió de su cuarto tras hacer un gesto con la cabeza a modo de despedida.


    Phoenix esperó a que la puerta se cerrara y agarró su propio móvil, confusa. Era pronto para llamar a Skylar y fijo que su prima se acordaba de toda su familia, pero la cabeza le daba tantas vueltas que necesitaba hablar con ella.


    El tono sonó varias veces hasta que, al fin, escuchó la voz adormilada de Skylar.


    ―¿Por qué me odias?


    ―Al revés, te necesito.


    ―Te escucho. ―Skylar bostezó―. Pero ten en cuenta que mis neuronas irán despertando poco a poco, así que no te extrañes si contesto con monosílabos al principio.


    ―Anoche Seneca y yo nos acostamos ―soltó Phoenix, a bocajarro.


    Eso despejó al instante a Skylar.


    ―¿Qué? ¿Pero en plan acostarse a dormir, o acostarse-acostarse?


    ―Con sexo incluido.


    ―Madre mía, ¿y no lo avisaste en el chat de chicas?


    ―¿Qué? ―preguntó Phoenix, confusa.


    ―Perdona, que eres nueva. Nada, es una emergencia emergenciosa. Cuando dudas sobre si acostarte con un tío, pides opinión en el chat y eso ayuda a clarificar tu mente.


    Obvió decir que ninguna hacía caso de lo que el consejo de chicas decidía, eso le quitaba la funcionalidad al tema.


    ―No lo sabía. De todos modos, no tenía dudas.


    ―Ya, lo sé, lo sé. ¿Cómo fue, si se puede saber?


    ―Estaba despotricando sobre los hombres. Al parecer demasiado, porque cuando llegamos a mi casa se cabreó y empezó a echarme la bronca.


    ―¿Seneca?


    ―Yo tampoco daba crédito, creo que nunca lo había visto enfadado. No sé, fue como si le molestara que yo repitiera una y otra vez eso de que no quedaban tíos decentes, me contestó en plan «si yo estoy aquí». Así que decidí salir de dudas.


    Hubo un silencio al otro lado, y Skylar carraspeó.


    ―Solo lo besé para ver cómo reaccionaba… me devolvió el beso y ejem, antes de darme cuenta estábamos en la cama. Y no había ningún problema por ahí abajo, te aseguro que estaba…


    ―A ver, no hace falta que me cuentes todos los detalles ―carraspeó Skylar―. ¿O sea que no es gay?


    ―¡No sé!


    ―Quizá sea bisexual. ¿Sería un problema para ti? ¿Habéis hablado?


    ―No, porque se ha marchado.


    ―¿Tan pronto?


    ―Sí, me ha dicho que por trabajo. ―Phoenix frunció los labios y su mirada se perdió en el techo, llena de dudas―. No sé si será verdad o era una excusa para desaparecer. Lo he notado raro, como nervioso. Seguro que se arrepiente y no sabe cómo decírmelo.


    ―¿Se ha ido así, sin más? No parece típico de Seneca ―comentó Skylar.


    Phoenix suspiró con tanta fuerza que hasta su flequillo se movió.


    ―No del Seneca que conocemos, ya, aunque puede que tenga un lado no tan bueno. No sé qué decirte, me siento…


    ―Espera, espera, Phoenix. Antes de comerte la cabeza deberías tener una conversación con él, ¿cómo habéis quedado?


    ―Que me llama más tarde.


    ―Pues no adelantes acontecimientos todavía ―dijo Skylar con firmeza.


    ―Esto es una mierda, Skylar. Con lo feliz que estaba anoche, pensaba que esto era el inicio de una relación o algo así… pero esa manera de largarse me ha dejado mustia.


    Skylar hizo un ruidito de solidaridad, porque en cierto modo la comprendía. Era lo negativo de las expectativas, Seneca había sido un amigo tan genial que quizá Phoenix lo tenía idealizado, y ahora venía la ducha de realidad. Que cabía la posibilidad de que se hubiera marchado por trabajo, pero ¿y si no era así? ¿Y si no era tan majo como todas creían? 


    ―Bueno, a ver qué te cuenta luego. No lo veas por el lado negativo, lo mismo te dice que le gustas y que podríais salir.


    ―Eso empieza a parecerme una utopía ―murmuró Phoenix.


    ―¿Y el sexo qué tal? ¿No notaste nada raro?


    ―¿Raro?


    ―Sí, cualquier cosa o detalle que te hiciera pensar que, en realidad, es gay, y que tú solo has sido un desliz. 


    ―No, estuvo bien. Corto pero intenso ―dijo Phoenix pensativa―. Hacía tiempo que no me quitaban la ropa con tanto entusiasmo, la verdad. Creo que hasta me rompió las bragas.


    ―Vale, vale, basta. No quiero saber más ―la cortó Skylar.


    ―No seas puritana, solo es sexo. No creo que vayas a oír nada que tu no hagas ―se burló Phoenix, sonriendo por primera vez desde que se había despertado.


    ―No sé qué pensar. ―Skylar obvió su último comentario―. Este tema me tiene confusa, la verdad. A ver si salimos de dudas cuando hables con él.


    ―Ya te contaré. Gracias por escucharme.


    Skylar le restó importancia con una risita y Phoenix colgó. Tampoco era que su prima la hubiera sacado mucho de la duda, pero solo hablar de ello ya le servía, de algún modo verbalizar la situación la hacía algo más llevadera.


    Además, tenía razón. Mejor no se comía la cabeza antes de tiempo y veía por dónde iban los tiros cuando pudieran hablar, que le había preguntado si comían juntos o algo así.


    Se acomodó en la cama, dispuesta a dormir un rato más… y su teléfono volvió a zumbar. Se levantó como un resorte para cogerlo por si era Seneca, pero en lugar de eso, encontró un mensaje de su agencia de trabajo.


    «Semana de la moda de París. Sonia Rykiel ha visto tus fotos para Hunkemoller y te quiere en su desfile. Una semana con los gastos pagados, saldrías en el avión de las dos, así que necesito respuesta en menos de una hora. Mucho trabajo, estupendo para tu carrera, vas a pasar a otra liga. Contesta en cuanto puedas.»


    Phoenix se incorporó tan rápido que casi lanzó el teléfono por el aire.


    ¡La jodida semana de la moda en París! Se puso tan nerviosa que temió no ser capaz de teclear un simple «sí», ¡aquello era un sueño! ¡El sueño de toda modelo, de hecho! Ella medía uno setenta y dos, una altura que se consideraba justa para pasarela, aunque a veces había excepciones. Kate Moss nunca tuvo problemas y medía dos centímetros menos que ella, así que…


    Además, que la propia Sonia Rykiel se hubiera fijado en ella… Dios, eso sí que era alucinante, y algo que no ocurría a menudo. Su caché se iba a disparar en cuanto apareciera en la pasarela, no podía dejar escapar semejante oportunidad.


    «¡Por supuesto que voy!», escribió, casi con cierto vértigo.


    Se mordió el labio mientras aguardaba la respuesta, que no tardó en llegar.


    «Genial, Phoenix, confirmo tu participación. Lleva una maleta y un coche te recogerá a las once para ir al aeropuerto, hay que estar dos horas antes para facturar. Ropa de primavera y alguna chaqueta, en París aún no hace calor. No olvides el pasaporte.»


    Phoenix salió a toda prisa de la cama. ¿A las once y debía hacer la maleta? ¡Por Dios, tenía que darse prisa! Necesitaba una ducha, comer algo, hacer una lista de las cosas imprescindibles que tenía que llevar… su cabeza bullía entre el entusiasmo y todo lo que debía hacer en tan corto espacio de tiempo.


    Lanzó el móvil sobre la cama y corrió al baño.


    Ya en la ducha, recordó que había quedado con Seneca para comer. Bueno, como tenía que llamarla y decirle el lugar, aprovecharía para explicarle que salía de viaje por sorpresa, si se encontraba trabajando no iba a molestarlo. Y ella se tenía que poner las pilas y hacer la maleta a toda prisa, que solo tenía hora y media para todo antes de que la recogieran.


     


    Cuando Seneca llegó, Sioux ya se encontraba en la funeraria. Como tenían el tanatorio en la planta baja, era relativamente habitual que tuvieran que presentarse un sábado si alguien fallecía el viernes: era uno de los contras de su trabajo. Los tres recordaban días importantes como el cuatro de julio o la noche de navidad allí metidos.


    ―¿Cómo has venido? ―preguntó Seneca al verlo.


    ―En la moto. ¿Qué iba a hacer, si te llevaste el coche?


    ―¿A qué hora llega el cuerpo? ―Seneca fue a abrir las persianas para que entrara luz.


    ―Está de camino, unos veinte minutos como mucho ―respondió Sioux―. Los familiares tardarán un poco más, tenemos tiempo de preparar la sala.


    Seneca asintió.


    ―Y de paso puedes contarme qué tal anoche. ―Sioux lo siguió―. ¿Hubo suerte o fue otra noche platónica?


    Vio como su hermano se frotaba la cara, dudoso, y lanzó una exclamación.


    ―¡No me digas! ¿Al final te la llevaste al huerto? ―Se acercó para darle una palmadita―. Bien, muy bien, estoy muy orgulloso, hermanito. Has roto la maldición, a partir de ahora te irá mejor.


    ―No sé…


    ―¿Por qué tienes esa cara? Si yo me hubiera tirado a una modelo te aseguro que tendría una enorme sonrisa.


    ―Es que no tengo claro en qué punto estamos. Fue algo espontáneo, así que no hemos tenido tiempo de aclararlo… y esta mañana me has sacado de la cama muy pronto.


    ―No he sido yo, sino el señor Dollahue. Yo no tengo la culpa de que haya decidido morirse al mismo tiempo que tú tenías éxito con una tía.


    Seneca encendió la cafetera, para ver si con una buena dosis de cafeína lo veía todo más claro.


    ―¿Por qué dudas? ―Sioux se acercó a su altura.


    ―No sé, tal vez fue por la fiesta, o el alcohol, o simplemente una noche. Y ahora mismo me siento como en un pantano, temo que si pregunto lo estropee todo aún más.


    ―Ya, te entiendo, las chicas son tan picajosas… si le dices de quedar, te saldrá con lo de «si solo ha sido un polvo», pero si le comentas que ha estado bien y que adiós, dirá «me has utilizado para una noche».


    Miró a su hermano, de brazos cruzados, y este frunció el ceño.


    ―¿Esta es tu ayuda?


    ―¿Es que quieres mi ayuda? Ya conoces mi método, una de cal y otra de arena. ―Vio que se quedaba pensativo―. Mira, yo prefiero que no me llamen, pero si lo hacen, pues contesto con evasivas. Les doy largas, vaya.


    ―¿Evasivas?


    ―Sí, por ejemplo… «ahora no puedo hablar», o «tengo un poco de prisa, estoy a punto de salir por la puerta», y termino con un «ya te llamo en cuanto pueda». Ese tipo de frases que no prometen nada, es una forma de sacármelas de encima.


    Seneca negó con la cabeza.


    ―No creo que yo pueda jugar a eso, Sioux. No estoy entrenado, seguro que meto la pata y la alejo de mí, o algo así.


    ―No se trata de alejarla, solo de hacerte el interesante. ¿No se te ha ocurrido pensar que quizá has estado demasiado disponible para ella?


    Seneca guardó silencio. Vale, en eso tenía razón, siempre estaba cuando Phoenix lo necesitaba, hasta para consolarla mientras le hablaba de otros hombres con los que salía.


    ―No es que la trates mal, solo… que sea ella quien te busque, ¿no? Deja que te eche un poco de menos, de ese modo también sabrás qué espera de ti.


    No era del todo descabellado, aun así, Seneca no estaba nada convencido. Ese tipo de jueguecitos nunca salían bien; a menos, por supuesto, que la idea fuera alejar a esa persona de tu vida, en cuyo caso sí, funcionaban. Pero estaba seguro de que, si le daba largas para conseguir el efecto contrario, saldría perjudicado.


    El móvil de Sioux pitó, y este lo sacó para echarle un ojo.


    ―Llega el cuerpo. ―Dejó la taza―. Vamos.


    Los dos se apresuraron a bajar a la planta principal para abrir la puerta al coche fúnebre y poder hacer esa parte del trabajo poco agradable que consistía en trasladar el cuerpo al tanatorio. Como ellos no tenían servicio de embalsamamiento o maquillaje, por suerte este llegaba ya preparado y solo debían colocarlo en el centro de la sala donde después sus familiares se acercarían a verlo. El asunto llevaba algo de papeleo también, así que los dos se pusieron manos a la obra, aún sin que Kee hubiera respondido al teléfono.


    El asunto les llevó una hora aproximadamente, y por fin dejaron el cuerpo listo, ya dentro de su ataúd. Las visitas de los familiares serían un flujo a partir de ese instante, por lo que tendrían que permanecer allí hasta la hora de cerrar, aunque fuera tirados en el sofá de su sala de relax, y lo habitual era turnarse entre ellos para salir a comer o tomar el aire.


    ―Esperemos que nuestro querido hermano mayor vuelva a la vida ―comentó Sioux, con un suspiro―. Si me tengo que pasar aquí todo el día me da algo.


    ―Le dije a Phoenix que podíamos quedar a comer. Si me cubres hasta después, ya me quedo yo toda la tarde.


    ―No sé por qué me pides consejo si luego haces lo que te da la gana…


    ―Voy a llamarla. Me siento mal por cómo me he marchado. ―Le hizo un gesto―. Enseguida vuelvo.


    Sioux se encogió de hombros, así que Seneca salió a la calle para llamar con tranquilidad. Ya eran más de las diez y media, si se había vuelto a dormir lo mismo la despertaba, pero cuando volviera dentro quizás no tuviera la oportunidad hasta que pasaran unas horas.


    Buscó el número y le dio a llamar mientras se paseaba de un lado a otro de la puerta. Le dio varios tonos hasta que al final Phoenix descolgó al otro lado.


    ―¿Sí? ―su voz sonaba agotada.


    ―Soy yo ―dijo Seneca, de forma precavida―. ¿No te habré despertado?


    ―No, no, qué va. Llevo levantada desde que te fuiste.


    ―Acabamos de dejar al difunto en el tanatorio y en breve empezarán a llegar las visitas. Vamos, que tendremos que estar aquí todo el día.


    ―Joder, vaya faena…


    ―Pero he hablado con Sioux y él puede quedarse hasta después de comer, así que si quieres…


    ―No puedo ―contestó ella al instante―. Me ha surgido un trabajo.


    Seneca miró en dirección al móvil, extrañado. ¿Le salía un trabajo de repente, igual que le había pasado a él?


    ―¿De verdad?


    ―¡Y tanto! ―contestó Phoenix, cuya voz sonaba exaltada―. La verdad es que ahora mismo no puedo hablar, estaba a punto de salir por la puerta y tengo prisa.


    ¿Cómo?


    ―Ya te llamo luego y te lo cuento todo, ¿vale? ―prometió ella―. En cuanto esté en el avión, ¡prometido!


    ―Vale, tranquila ―contestó Seneca.


    Un momento, ¿avión? 


    Fue a añadir algo, pero Phoenix ya había colgado. Debía tener mucha prisa, sí… se quedó quieto, con el móvil entre las manos, recordando las excusas que Sioux utilizaba cuando le llamaba alguien que no quería volver a ver. No podía ser una coincidencia que Phoenix hubiera usado todas en una frase, ¿verdad?


    ¿Acaso acababa de darle largas así, sin más? ¿Significaba entonces que la noche anterior había sido simple diversión y listo?


    Se frotó la cabeza, hecho un lío. En fin, quizá lo del trabajo era cierto, no habría dicho nada sobre un avión de no ser cierto… además, también había prometido llamarlo. De modo que esperaría su llamada, que le contara lo de ese trabajo, y tal vez pudiera aclarar las cosas entonces. Phoenix no era el tipo de chica que se andaba por las ramas, así que esperaba conseguir sinceridad por su parte.


    «Joder», se dijo. Ese no era el modo en que había imaginado que pasarían las cosas tras su primera noche juntos… tenía la impresión de haberlo estropeado todo al salir corriendo tras la llamada de Sioux. ¿Tendría él la culpa si todo se iba a la porra?


    ―¿Todo bien? ―escuchó preguntar a Sioux a su espalda.


    ―No lo sé ―replicó.


    ―¿Habéis quedado a comer, entonces?


    ―No, qué va. Me ha dicho que le ha salido un trabajo y que iba a coger un vuelo, que me llamará más tarde. ―Lo miró―. ¿Cómo te suena eso?


    ―¿A mí me preguntas? Yo que sé, es modelo, tío. Le habrá salido de verdad.


    ―¿Pero no es raro que haya usado las mismas excusas que tú cuando quieres deshacerte de una chica?


    ―Ella no son tan…


    ―¿Cabronas?


    ―Exacto, tan cabronas. Bueno, no sé, espera a que te llame y te cuente de qué va la película, no creo que sea ninguna excusa.


    Sioux retrocedió hacia el interior, porque conocía esa expresión obstinada de su hermano y no quería tener que explicarle una y otra vez que él no lo sabía todo. Que él usara excusas tontas no implicaba que el resto del universo lo hiciera, ahora lamentaba haberle contado nada.


    ―Voy a llamar otra vez a Kee ―dijo, a modo de excusa.


    ―¿Por qué no vas a su casa y lo despiertas? ―sugirió Seneca.


    ―Es otra opción ―asintió Sioux―. Sí, mejor, que con la borrachera que llevaba anoche… no tardo, me llevo el coche.


    Se apresuró a ir a por el vehículo, cosa que también Seneca agradeció. No estaba de humor para charlas frívolas en ese instante, era la típica persona que daba vueltas a las cosas y necesitaba rumiarlas en silencio.


    Sioux aparcó un par de calles cerca del piso de su hermano mayor, y echó mano de su llave, que tenía para casos de emergencia. Solo esperaba no pillarlo en medio de una energía o algo por el estilo, así que llamó al timbre primero, por si acaso.


    Tras dos intentos, al fin subió hasta la puerta y metió la llave.


    ―¿Hola? ¿Kee? ―llamó, por si había ignorado el timbre a propósito―. Soy tu hermano, ¿estás visible?


    Avanzó por el pasillo hasta su cuarto y empujó la puerta al llegar… para encontrar a Kee tirado en la cama, boca abajo y con las sábanas enredadas a su alrededor. Sioux meneó la cabeza y fue a la cocina a preparar una cafetera, que algo le decía que lo iba a necesitar. Buscó un par de pastillas para el dolor de cabeza, metió una rebanada de pan en el tostador y regresó a la habitación para sacudir a su hermano con energía.


    ―Kee, ¡Kee! ―Lo movió―. Venga, despierta. Tenemos trabajo. ¡Kee!


    ―Mmmm ―murmuró él, a través del pelo desparramado.


    ―Tienes que levantarte, tenemos tanatorio.


    ―¿Hoy?


    ―Sí, lo siento. Nos han llamado a las nueve y media ―informó Sioux―. Seneca ya está allí y no podemos dejarlo todo el día, hemos de repartirnos. Uno arriba y otro controlando el tanatorio.


    ―Joder.


    ―Hay que firmar el traslado del difunto y el resto del papeleo. ¿Quieres seguir durmiendo e ir por la tarde?


    Kee murmuró algo ininteligible contra la almohada y alzó la cabeza, con un bostezo.


    ―Me duele la cabeza.


    ―Normal, te pillaste una buena. ―Le dio una palmadita―. Estoy haciendo café, ahora te lo traigo con una pastilla para el dolor.


    Lo dejó solo otra vez y Kee se incorporó, frotándose los ojos. Joder, ¿cuánto había bebido la noche anterior, que no recordaba siquiera cómo había llegado a su casa?


    La fiesta, el pub, la música, la chica del cumpleaños… y varios combinados de vodka después, solo veía imágenes suyas hablando con todo el mundo, incluso con los desconocidos. ¿Pues no le había contado a saber qué al jefe de Skylar?


    ―Por Dios… ―se dijo, dolorido.


    Un segundo. ¿Había hablado con Nadine? ¿Por qué le sonaba…?


    Cogió su móvil de la mesilla y comprobó el registro de llamadas salientes del día anterior. Y sí, en efecto, había una llamada a la chica. ¡Mierda! No era capaz de recordar si habían hablado o qué, y mucho menos el tema de la conversación, pero conociéndose, a saber. Lo mismo le habló de su teoría, o de que aún la consideraba su ostra.


    ¿Por qué tanto vodka? ¿Por qué?


    Sioux regresó con una bandeja y la depositó sobre la cama.


    ―Café, una tostada, agua y la pastilla para la cabeza.


    ―Hombre, gracias. Eres un as en esto de pasar la resaca.


    ―Tengo mucha costumbre ―se burló Sioux―. Una ducha y estarás mejor. ¿Te pasas más tarde, entonces? Puedes venir después de comer, sobre las tres o cuatro.


    ―No, espera. Voy con vosotros, necesito distraerme.


    Se bebió el café de un trago, se comió la tostada y después se metió en la ducha para despejarse; una vez vestido, se tragó la pastilla para la molestia de la resaca y salió con Sioux. Decidió no llevar su coche para no tener que conducir, ya lo llevarían sus hermanos al salir.


    ―Anoche estabas de lo más comunicativo ―comentó Sioux, una vez en marcha en dirección a la funeraria.


    ―Sí, sobre eso, ¿cómo volví a casa?


    ―Te trajo Corey, ¿es que no te acuerdas? Eso sí que es un amigo, vamos, aunque seguro que lo hizo encantado por la paliza que le metiste al chico de la laca.


    Kee se recostó contra el asiento, con un suspiro.


    ―Le di el coñazo a la gente, ¿no?


    ―Ya estamos acostumbrados, suele pasar cuando te emborrachas. ―Sioux soltó una risita―. Empiezas con tus teorías y no hay quien te pare.


    Su hermano miró al techo. Qué desastre, era el típico tío que se ponía plasta cuando bebía de más, desde luego…


    No dijo nada hasta que llegaron y se reunieron con Seneca, que permanecía en la planta baja para ocuparse de los familiares que entraban y salían. Por suerte no era una familia numerosa, que a veces se les metían en habitaciones donde no debían.


    ―Tienes una pinta horrible ―comentó Seneca, nada más verlo.


    ―Anda, vamos dentro.


    Tenían una habitación donde podían quedarse y, al mismo tiempo, estar disponibles por si los necesitaban para cualquier cosa. Lo normal era no tener que intervenir para nada una vez dispuesto el cuerpo, y estar presentes sin ser vistos.


    ―¿Soy el único que se muere de hambre? ―comentó Sioux, dejándose caer en el sofá―. Ya sabéis que la mejor manera de pasar el día post fiesta es comer. Y dormir, claro, aunque sea por turnos.


    ―Pide algo ―sugirió Seneca, y miró a Kee―. ¿Por qué no te has quedado a descansar un rato más?


    ―Hace mucho que no estoy con vosotros ―contestó―. He pensado que podríamos pasar un rato juntos, total… no tenía planes para hoy.


    ―No, ni yo ―dijo Sioux.


    ―Yo tampoco, muy a mi pesar ―murmuró Seneca.


    Casi era la una, y Phoenix seguía sin llamar, lo que le parecía mala señal.


    ―¿Qué le pasa? ―preguntó Kee, mirando a Sioux.


    ―Nada, problemas de chicas ―respondió Sioux antes de que Seneca pudiera decir nada―. La modelo no le llama, así que está como una chica ansiosa, en espera.


    Seneca le dedicó un ceño fruncido. Sioux se alejó de forma prudente para encargar comida, así que Kee se sentó junto a Seneca y le apretó el brazo.


    ―No te preocupes, te llamará ―comentó.


    ―Sí, eso espero. ¿Qué tal tu cabeza?


    ―Estoy mejor ―respondió Kee―. Por favor, no me dejéis volver a beber así. Luego hago estupideces que apenas recuerdo.


    ―¿Por ejemplo? ¿Dar la tabarra a todo el mundo anoche? ―Seneca sonrió―. Creo que nadie se marchó sin conocer tu teoría de amor y moluscos. Creo que deberías ampliar el abanico, así podrías contar una distinta cada vez.


    Kee asintió, distraído.


    ―¿Qué te pasa? ―preguntó Seneca.


    ―No hago más que meter la pata ―dijo Kee―. Lo estropeo todo.


    ―¿Qué quieres decir? ―Sioux regresó junto a los dos hermanos―. ¿Hablas de algo concreto o en general?


    ―Me refiero a Nadine. Desde que entró por la puerta, no he hecho otra cosa que complicarle la existencia ―comentó―. Está furiosa conmigo y creo que anoche le dejé un mensaje en el buzón de voz.


    Los dos lo miraron, estupefactos.


    ―En serio, Kee ―comentó Seneca―. Si la chica es feliz con su novio…


    ―Lo sé, lo sé, no quiero perjudicarla. Pero es que me siento idiota, ¡no puedo evitarlo! No he vuelto a conocer a nadie que fuera tan importante, y eso me pesa.


    Guardó silencio, incómodo porque acababa de verbalizar sus sentimientos ante sus hermanos, y aquellas cosas rara vez salían bien. Sioux solía aprovechar para burlarse, que no era lo que necesitaba en ese instante.


    Por una vez, el pequeño no abrió la boca.


    ―Cuántos problemas de mujeres ―dijo Seneca, y miró a Sioux―. Solo faltas tú para que la jugada sea completa. Menos mal que no te encariñas con ninguna.


    Este se encogió de hombros, aunque al escuchar eso, Sun Hee le vino a la cabeza. ¿Quizá se había encariñado un poco con ella? 


    ―Por cierto ―intervino―. Mañana es mi reunión de exalumnos. A ver si a Sun Hee se le da tan bien como a mí hacerse pasar por mi chica.


    Kee y Seneca intercambiaron una mirada, sonriendo a la vez.


    ―¿Qué os parece si nos quedamos los tres? ―propuso Kee―. Podemos hacernos compañía, y ya que nadie nos espera… así nos ponemos al día. Seneca, me tienes que contar lo que pasa con Phoenix.


    Él resopló, y Sioux afirmó, divertido.


    ―Por comida no será, he pedido como para un regimiento ―informó―. Así que apoyo la moción, hace tiempo que no tenemos un día de hermanos.


    ―Porque con los domingos de conciliación íbamos servidos, pero últimamente nos hemos librado de varios.


    ―Sin problema ―asintió Seneca―. Total, para estar en el sofá tirado…


    ―Podríamos ofrecer un nuevo servicio ―ese fue Sioux―. Terapia en el tanatorio. Pase y conozca a los hermanos London. Están muy versados, no solo en muertos, también en teorías amorosas y consejos varios.


    Kee le dio un empujón, sin dejar de sonreír.


    ―Vale ―aceptó―. Pues venga, empezad a hablar. Tengo que ponerme al día.
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    Kee acababa de sacar unas palomitas del microondas cuando llamaron al timbre del portal. No esperaba visitas y no había quedado para salir aquel día. La fiesta del viernes ya le había dejado con bastante resaca el sábado y debía estar haciéndose mayor, porque todavía no se encontraba recuperado del todo ni, mucho menos, ni con ganas de ir a ninguna parte a tomar unas cervezas. No, su plan para ese domingo por la tarde y noche era buscar una película de esas donde no hacía falta pensar, comerse unas palomitas e irse temprano a la cama.


    «Eso, Kee, ponte una manta en las rodillas de cuadros y en un par de años, chocheando», casi podía escuchar la voz de Sioux en su cabeza metiéndose con él.


    Le daba exactamente igual, más bien al contrario, abrió un armario para sacarse la manta por si la necesitaba más tarde y así no tener que levantarse a por ella.


    Supuso que se trataría de propaganda, a pesar de ser domingo no sería la primera vez que aparecían, o alguien que se había equivocado.


    Cogió el bol, se sentó en el sofá y volvieron a llamar. Cogió el mando de la televisión, decidido a ignorar aquel sonido, aunque se repitió. 


    A la cuarta vez, se levantó para contestar, fastidiado, justo a tiempo de escuchar que la puerta se abría y cerraba.


    ―Estupendo ―refunfuñó.


    Volvió al sofá, cogió el bol y encendió la televisión, pero antes de que pudiera escoger un canal, escuchó el timbre de nuevo: esa vez, el de la puerta principal.


    Joder, que era domingo… ¿es que los vendedores/repartidores de publicidad/lo que fueran no eran capaces de dejar en paz a la gente? Que fueran a casa del que les había abierto, ¿no?


    Pensó en quedarse quieto y callado, a ver si se iban, pero nada, insistieron, e incluso golpearon con los nudillos, así que se levantó y fue a abrir, molesto a más no poder. Joder, no podía uno ni tener un plan tranquilo. 


    Su expresión cambió al instante al ver que no era un vendedor/repartidor de publicidad, sino un «lo que fuera» inesperado: Nadine estaba al otro lado, con una expresión igual de furibunda o más que cuando estuvo en su despacho.


    ―Oh… Nadine, hola ―saludó.


    ―Ni hola hi leches. ―Entró y se cruzó de brazos―. Dudaba si venir, después de tu mensaje, pero al final he tenido que hacerlo. ¿A ti te parece normal?


    Con cuidado, y también para ganar tiempo, Kee cerró la puerta y carraspeó. Joder, a ver cómo se lo explicaba… puñetera borrachera, que le había fastidiado las neuronas y seguía sin recordar qué coño había dicho.


    ―Verás…


    ―¡Dijo un ciego y nunca vio! En serio, Kee, no hay quien te entienda. ¿Tu nuevo pasatiempo es volverme loca?


    ―En realidad…


    ―Primero, te ocupas del entierro de mi abuela. Después, hacemos negocios. A continuación, me ignoras para que se ocupe Seneca, ¡quedas con mi novio! Y te da igual que hable contigo sobre ello, visto lo visto.


    ―Técnicamente, Nadine, no hablamos. Aquel día en mi despacho me gritaste, tal y como estás haciendo ahora.


    Nadine parpadeó, y se quedó mirándolo con una tranquilidad que lo mosqueó aún más que su furia anterior.


    ―¿En serio, Kee, en eso es en lo que te fijas?


    Él se quedó callado. Si solo pudiera recordar qué le había dicho… 


    ―¿Crees que puedes enviarme un mensaje así y desestabilizar mi vida? ―continuó ella―. ¿Qué pretendes? ¿Qué quieres de mí? 


    Él tragó saliva. ¿Qué podía decir? ¿Que lo quería todo? Apretó los labios, tanto para no hablar como por la sorpresa que él mismo se había llevado al pensar aquello. Sí, hacía tiempo que era consciente de que había perdido a su «ostra» y del error que cometió al dejarla, pero hasta que no la había visto de nuevo, no se había planteado que quizá podría hacer algo al respecto. Después, como ella estaba tan feliz con su nueva vida y su perfecto novio, decidió apartarse (aun sin llegar a haber hecho nada). Su subconsciente no debía estar de acuerdo con esa decisión porque bien que se había ocupado de llamarla y dejarle un mensaje. 


    Como para que ella no estuviera confusa, vamos, que ni él mismo se entendía.


    Entonces vio que se acercaba, con la mano levantada, y pensó por un momento que iba a darle una bofetada. Se preparó para el golpe, pero en cambio, Nadine lo cogió de la camiseta y tiró hasta que consiguió que se agachara.


    ―No sé cómo lo haces después de todo este tiempo, Kee, pero me vuelves loca.


    Y le estampó un beso que lo dejó mudo y sin saber qué hacer. Nadine se apartó, aunque sin soltarlo, y movió la cabeza.


    ―Ya te vale…


    Su tono era más suave, lo cual solo ayudaba a la confusión del pobre chico, que no sabía si estaba enfadada, era un arrebato o qué estaba pasando allí.


    Temía que, hiciera lo que hiciera, lo estropeara, así que siguió callado mientras ella lo miraba. Nadine le pasó un dedo por una mejilla, y Kee abrió la boca, aún no muy seguro de qué decir, entonces ella le puso ese dedo sobre los labios.


    ―No, mejor no digas nada ―le dijo.


    Se puso de puntillas para poder besarlo de nuevo más cómodamente. El cerebro de Kee decidió dejar a un lado la confusión y centrarse en ese momento, en todos los recuerdos que le vinieron de golpe al contacto. La cogió por la cintura, atrayéndola hacia él, y deslizó su lengua entre sus labios como hacía antes, mientras un suspiro involuntario subía por su garganta. Dios, sabía mejor de lo que recordaba, y eso que pensaba que había llegado a idealizarla. Pero no, Nadine era más suave, más dulce y más… todo, de lo que recordaba.


    Notó sus manos por encima de la camiseta, palpando su pecho y su estómago. Le entraron dudas, porque ella tenía novio, aquello no estaba bien, ¿no? Pero entonces Nadine le cogió el labio inferior entre los dientes, empujándolo hacia atrás, y decidió que el momento de hablar sería después. Nadine no parecía mucho por la labor tampoco, así que…


    Se sacó la camiseta mientras retrocedía hacia su habitación, y ella misma lo ayudó a tirar de la tela por la cabeza para lanzarla por los aires. Sin dudar, hizo lo mismo con la de ella y volvió a atraparla por la cintura para besarla. De pronto, era como si el tiempo no hubiera pasado porque se movía por instinto, la tocaba con la seguridad de saber qué le gustaba y cómo conseguir que se estremeciera entre sus brazos.


    La tumbó sobre la cama y se inclinó para besarle el ombligo, mientras le desabrochaba el pantalón y se lo bajaba junto con la ropa interior. Arrastró todo hasta sacarlo por sus piernas, cruzó un brazo en su estómago para que no se moviera y depositó un beso en la parte interior de su muslo, y después en el otro, subiendo poco a poco hasta llegar al punto más sensible entre sus piernas, lo que hizo que se arqueara. Kee aumentó la presión con su brazo para mantenerla en el sitio, a la vez que, con la otra mano, se ocupaba de su propia ropa, de forma que en cuanto notó que estaba a punto de explotar, se movió con rapidez para colocarse entre sus piernas y besarla.


    Con un gemido, Nadine se apretó contra él, estrechándolo con sus brazos.


    ―Eres… malo ―consiguió decir, con voz entrecortada.


    Kee le sonrió antes de besarla de nuevo, mientras ella se movía contra él sin querer pensar en nada, solo en lo que sentía. Había ido allí después del mensaje y las sensaciones derivadas de este, muy a su pesar y…


    Le cogió el lóbulo de la oreja con los dientes, cerró los ojos con fuerza, y ya sí que dejó de pensar en todo, porque su mente era una neblina de placer que iba en aumento hasta explotar en mil estrellas, terminando de aturdir a sus ya agotadas neuronas. Apenas había podido dormir tras recibir el mensaje de Kee y eso, unido a la familiar sensación de sus cuerpos unidos y exhaustos, hizo que se quedara pegada a él sin abrir los ojos, hasta caer en un sueño profundo que hacía tiempo no experimentaba.


    A Kee le costó más, puesto que aquel domingo se había levantado bastante tarde. Sin embargo, se quedó allí quieto, con ella abrazada sin moverse, disfrutando de la sensación. La había echado tanto de menos… ¿Qué haría después, cuando se despertara? ¿Se quedaría a dormir? No recordaba si tenía algo comestible en la nevera, aunque eso era lo de menos, podían pedir una pizza y listo, como hacían antes. 


    Antes. Tan lejano y, a la vez, tan cercano. La realidad de lo sucedido lo golpeó de pronto, porque lo «cercano» era que sus vidas estaban separadas y eran diferentes, aquello lo cambiaba todo. Tenían que hablar, y no estaba seguro de si ella lo había perdonado o qué razones la habían llevado hasta allí, aparte del mensaje de marras.


    Si antes no tenía sueño, la incertidumbre lo despertó del todo.


     


    Sioux se miró en el espejo de cuerpo entero que tenía en su habitación, se recolocó el pelo y se ajustó la camiseta, satisfecho con su imagen. 


    Salió a coger una chaqueta de cuero de un perchero y, con ella en la mano, se asomó al salón, donde Seneca estaba tirado en el sofá, con el móvil encima de su pecho. Llevaba así prácticamente desde el día anterior, tras la marcha de Phoenix, y que él supiera, no había conseguido hablar con ella desde entonces.


    Sin hacer ruido, sacó su móvil y marcó el número de su hermano. A la primera nota, Seneca dio un bote, cogió el teléfono que había salido volando en el aire y se sentó, contestando con tono urgente.


    ―¿Phoenix? ¿Hola?


    ―Soy yo.


    Seneca lo miró, aunque sin colgar.


    ―¿Eres tonto? ―le replicó.


    ―Más tú, que me sigues hablando y me tienes aquí.


    Seneca cortó la llamada con el ceño fruncido y le tiró un cojín, volviendo después a su posición anterior.


    ―Me voy a la reunión y me llevo el coche ―le recordó Sioux―. Tengo que ir a recoger a Sun Hee.


    ―Tranquilo, no me hará falta. Pásatelo bien.


    ―Mejor que tú aquí como alma en pena, seguro. ¿Por qué no llamas a Kee o a Corey y sales a tomar algo?


    ―Ya tuve bastante fiesta el viernes.


    ―Con el volumen al máximo oirás si te llaman al móvil, aunque estés en un bar, si es eso lo que te preocupa.


    Le devolvió el cojín y Seneca le dio un manotazo para esquivarlo y proteger a la vez su móvil, en equilibro sobre su pecho.


    ―No es eso ―replicó.


    ―Ya, claro. Bueno, no me esperes levantado. 


    ―No pensaba, que mañana hay que madrugar.


    Sioux le sacó la lengua y se colocó la chaqueta, moviendo la cabeza. ¿Era raro que la chica no lo llamara? Pues sí, pero le parecía que su hermano le daba demasiadas vueltas y que, a ese paso, acabaría fusionado con el móvil. Estaría ocupada, o durmiendo, que vamos, ¡era fin de semana! La gente hacía esas cosas.


    En fin, ya lo espabilaría al día siguiente, que tenían que trabajar y no le quedaría otra. Al menos la reunión empezaba pronto, aunque claro, a poco que se entretuviera llegaría tarde, y solo de pensar en levantarse pronto… Seneca le tiraría de la cama para despertarlo, seguro. 


    ¿A quién se le ocurría hacer una reunión de exalumnos un domingo, además? Al menos al día siguiente no tenía nada que requiriera mucha concentración, se pondría unas gafas de sol y listo, seguro que si se quedaba con ellas en la zona de descanso en el trabajo ni se darían cuenta de si tenía los ojos cerrados.


    Condujo hasta la casa de Sun Hee y aparcó frente a la puerta. Miró el reloj, porque la había avisado de que salía, y debería estar esperándolo abajo, pero no la veía. Pensó en llamarla, y justo escuchó que golpeaban en la ventanilla. Levantó la vista y entonces se dio cuenta de que la chica que había visto de pasada en la calle era ella.


    ¿Cómo iba a reconocerla? Llevaba una chaqueta de un solo color, y encima claro; el pelo, liso impecable y sin nada con orejas o similares; el maquillaje, ligero. Y no podía ver bien qué había debajo de la chaqueta, pero desde luego que era algo corto porque se le veían las piernas a la perfección, además de los zapatos de tacón. Estupefacto, quitó el seguro y la observó subir al coche. Sun Hee se quitó la chaqueta, desvelando un vestido de aire japonés que tenía cuello mao cerrado con un solo botón que se abría formando un escote en forma de corazón.


    Sun Hee se abrochó el cinturón, y lo miró.


    ―¿Qué? ―preguntó.


    ―¿Qué, de qué?


    ―Parece que has visto un fantasma.


    ―No, pero… se te ven las piernas.


    Genial, ¿podía uno sonar más estúpido que eso?


    ―Ya, es que tengo, qué cosas. ―Agitó la cabeza―. Ya solo te falta decir que se me ven las tetas, chico.


    Sioux carraspeó, y ella puso los ojos en blanco.


    ―Sí, también tengo, aunque suela taparlas ―le dijo―. No pensaba que los sujetadores push up funcionaban tan bien, veo que estás tan sorprendido como yo.


    ―Sí, esa es la palabra.


    ―Me lo ha comprado Skylar. El vestido no, lo tenía de antes, aunque es más tipo chino o japonés que coreano, pero bueno. Para la fiesta más que suficiente, ¿no te parece?


    ―Sí, está… sí, está muy bien.


    Volvió a carraspear y arrancó el coche para no seguir con aquel tema. Joder con Skylar, los sujetadores push up y quien los inventara. Aquello no ayudaba a que no pensara en sus curvas, como había sido su intención, sino en todo lo contrario. Estaba tan guapa que solo quería quitarle el pintalabios que se había aplicado, y no precisamente con una toallita desmaquilladora.


    ―¿Hace mucho que no ves a todos? ―preguntó ella.


    ―¿A quiénes?


    ―A los de la reunión.


    ―Ah, bueno, a la mayoría. Algunos me los he encontrado, o han pasado por la funeraria, pero nada más.


    ―¿Qué cuento? 


    ―¿A qué te refieres?


    ―Bueno, tú ibas bien preparado a la barbacoa, así que dime qué quieres que cuente en la fiesta. ¿Somos novios desde hace mucho? ¿En qué trabajo?


    ―Ah, pues…


    Sioux estaba en blanco. Él solo quería llevar a una chica mona para presumir y porque pensaba en la estrategia de buscar exalumnas desesperadas, que si veían que estaba con otra, se vieran atraídas por él. Era una teoría rebuscada, pero estaba seguro de que funcionaba. Muchas tías no se fijaban en un tío hasta que lo veían con otra, y entonces pensaban, «vaya, algo tendrá.»


    Aunque los detalles… Pues no había llegado a ellos.


    ―Mejor no lo complicamos mucho ―contestó―. Podemos decir que te contratamos, nos liamos, y que llevamos unos meses. Así no habrá confusión.


    ―Vale, genial. ¿Me quieres pegada a tu brazo?


    Él ladeó la cabeza, pensativo.


    ―No sé, quizá solo al principio ―respondió―. Vamos viendo según se desarrolle la fiesta, si se me acerca alguno o si es un aburrimiento, que también puede pasar, y nos escapamos pronto.


    ―Para tener tantas ganas de ir, no te veo muy entusiasmado.


    Sioux se encogió de hombros, porque no sabía que contestar a eso. El tema de ligar era lo único que lo motivaba a asistir, pero con Sun Hee ahí… Le parecía raro, por mucho que fuera todo falso y no estuvieran saliendo de verdad.


    No ayudaba a su incomodidad el que ella estuviera tan atractiva, no. Y lo malo era que sí, ver sus piernas y sus tetas lo habían dejado perplejo, pero también le gustaba cuando se ponía aquellas orejas de gato.


    Porras, no, aquel no era el plan. ¿Qué le pasaba?


    ―Estuvo bien la fiesta el viernes, ¿no? ―comentó ella, por llenar el silencio.


    ―¿La de Phoenix?


    ―¿Fuiste a alguna más? ―bromeó.


    ―No, claro, no. Sí, estuvo bien. 


    Esperó, a ver si ella le chivaba algo, pero no añadió más, así que no le preguntó porque no sabía si Phoenix habría contado nada de lo ocurrido con Seneca. Mejor no comentar, por si la chica lo estaba esquivando y Sun Hee lo sabía. No querría tener que ser él quien le dijera algo así a su hermano.


    Llegaron al antiguo instituto de Sioux, y él dejó el coche en el aparcamiento, que estaba casi lleno. Había adornos por todo el camino hasta la puerta principal, y en la entrada al gimnasio, donde se celebraba el baile, un enorme cartel hecho con globos dando la bienvenida.


    ―Madre mía, qué horterada ―sonrió Sun Hee―. Si es que todos los institutos son iguales, parece que no evolucionan. Solo faltan los padres haciendo de carabina.


    Se acercaron a una mesa que había en la entrada, donde repartían pegatinas para que la gente cogiera y se pusiera su nombre.


    Sioux escribió el suyo, se la pegó sobre la camiseta y Sun Hee hizo lo propio en un lado del vestido, donde justo le cabía porque entre la manga corta y el escote, no había por allí mucha tela que poder utilizar. Después, dejaron las chaquetas en un guardarropa que habían montado al lado.


    Sun Hee cogió al chico del brazo, y le sonrió.


    ―¿Listo?


    ―Claro.


    Sioux se enderezó, desviando la vista de aquel corazón que parecía tener un imán, y pasaron al interior.


    El gimnasio estaba lleno de gente, algunos bailando, otros bebiendo… Al fondo en el escenario, un grupo tocaba música de diez años atrás y Sioux miró a su alrededor. Caras conocidas, caras que no lo eran tanto… 


    Un par de chicos se le acercaron, y les chocó la mano con una sonrisa.


    ―Vaya, Keith, Carter. ¡Hacía siglos! ―exclamó.


    ―¡Años! ―Los dos rieron―. No se te ve el pelo.


    ―Ni a vosotros. ―Sun Hee carraspeó―. Ah, chicos, ella es Sun Hee, mi… ejem, mi novia.


    Los dos le estrecharon la mano, y ella devolvió el gesto con una sonrisa.


    ―Voy a coger unas bebidas ―dijo―. ¿Te traigo algo?


    ―Lo que quieras. Cariño ―agregó, con rapidez, mientras ella se alejaba.


    ―Vaya, ¿esa es tu novia? ―preguntó Carter.


    ―Bueno, en fin, no te imaginábamos con una ―dijo Keith, con una risita―. Y menos una china buenorra.


    ―Es coreana.


    Le molestó el comentario, lo que no dejaba de ser irónico porque él la había llamado china más de una vez, incluso Yoko. Solo que ya no era lo mismo, algo que nunca había sentido surgió en su interior, una especie de sentimiento de posesión o algo, porque no le gustó que se refirieran a ella de esa forma y no quería ni pensar en que le miraran el escote.


    ―No, no te veíamos como el tipo de tío que se queda solo con una ―siguió Carter―. ¿Lleváis mucho?


    ―Unos meses.


    ―¿Y sois exclusivos? ―Keith miraba hacia la barra, sin quitarle ojo a Sun Hee.


    ―Sí, mucho. Luego hablamos.


    Bueno, ¿estaban tontos o qué? ¡Que era su novia! Bueno, no, pero eso daba igual, ¡qué poco respeto!


    Le tocó un hombro, y ella se giró. Le entregó un vaso, y dio un sorbo al suyo.


    ―¿Ya has charlado? ―preguntó―. Pensaba que tardarías más en ponerte al día.


    ―Esos eran idiotas en el instituto y ahora también.


    Sun Hee le dio un codazo y señaló con la cabeza a un par de chicas que los miraban, sin dejar de cuchichear entre ellas.


    ―Creo que esas dos te han echado el ojo. 


    ―No sé yo.


    ―Tú acércate a saludar. ―Le dio un beso en una mejilla―. Yo voy a pasearme un poco.


    Antes de que dijera nada, se alejó, y él se quedó quieto al ver que las dos chicas se acercaban. Joder, ahí estaba, viendo a dos tías acercándose, y en realidad, sus ojos seguían a Sun Hee, que se mezclaba entre la gente. 


    ―Vaya, Sioux, eres como el buen vino ―dijo una de las chicas, y se señaló el pecho―. Soy Dana.


    ―Ah, hola, sí.


    La recordaba vagamente, aunque parecía que su cabeza estaba en otro sitio porque no lograba ubicar a ninguna de las dos.


    ―Y yo Agnes.


    Algo le sonaba, ¿quizá antes llevaba gafas?


    ―¿Cómo te va la vida? ¿Has venido solo?


    ¿No habían visto su… o sea, a Sun Hee? ¿Y desde cuándo tenía tantos escrúpulos? No se reconocía a sí mismo, joder.


    ―No, con mi novia ―dijo―. Todo bien. Perdonad.


    Las dejó allí plantadas y se fue a buscar a Sun Hee. Para ayudar a su malestar extraño, la vio hablando con uno de los antiguos jugadores de fútbol.


    Sin pensar en su plan, ni en nada en realidad, se acercó a toda prisa y la cogió por la cintura, a lo que ella se giró y lo miró sorprendida.


    ―Hola ―saludó―. ¿Todo bien, cariño?


    ―Eh… sí. ¿No estabas hablando con unas amigas?


    ―Ya he acabado. ¿Bailamos?


    ―Vale.


    Sioux la cogió de la mano y ella se dejó llevar hasta la pista, extrañada. ¿Se habría perdido algo?


    La música se había vuelto lenta, así que lo abrazó por el cuello y lo miró.


    ―Pensaba que querías hablar con las chicas ―susurró.


    ―Ya, yo también.


    ¿Por qué le parecía que ahí era donde tenía que estar? Con las manos en la cintura de Sun Hee, moviéndose los dos al compás lento de la música… Él, que no solía bailar y mucho menos las «lentas», que perdía el compás y siempre terminaba por pisar a la chica. 


    Las luces bajaron de intensidad, y la miró a los ojos. Rasgados, marrones, y tan brillantes, como sus labios, con ese gloss que daban ganas de comérselo.


    ¿Y por qué no?


    Sin pensar en lo que hacía, bajó la cabeza y la besó. Fue casi un roce, no llegó a un beso propiamente dicho, pero en cuanto se tocaron, se apartó un poco y carraspeó.


    Ella también estaba sorprendida, y azorada, y aunque pensaba que todo era parte de un plan… joder.


    ―Ahora vengo ―murmuró.


    Sun Hee se alejó a toda prisa, sin mirar atrás. Fue al baño y sacó su móvil, para entrar en el grupo de las chicas.


    Sun Hee: «¡Emergencia emergenciosa!»


    River: «¿Necesitas huir de la fiesta?»


    Danni: «¿Tan aburrida estás?»


    Sun Hee: «Que no, no es eso. Es que Sioux está muy guapo.»


    Skylar: «Sun Hee, que te pierdes.»


    Kat: «¿Cómo? ¡Eso no ha pasado nunca!»


    Skylar: «Cierto. A lo mejor no es algo malo, entonces.»


    Sun Hee: «No me ayudáis.»


    Romy: «Que sí, te ayudamos. ¿Qué hay que votar? ¿Si te tiras a Sioux?»


    Sun Hee: «Qué directa. No sé, solo está guapo, y me ha besado, y no sé qué hacer.»


    Skylar: «Si te ha gustado y no has pensado en Dennis, tírate encima de él ya.»


    Kat: «Eso iba a decir yo, pero vamos, si Skylar lo dice, entonces estás tardando.»


    Sun Hee: «No había visto tanta unanimidad nunca. Luego os cuento.»


    Recibió unos cuantos emoticonos y se guardó el móvil. Se miró en el espejo, aunque su pelo y maquillaje seguían impecables. Pensó en la frase de Skylar, y meditó sobre ello unos segundos. No, no había pensado en Dennis ni en Strigoi en mucho tiempo, y ni siquiera se le había pasado por la cabeza aquella noche, así que… 


    Se mordió un labio y decidió regresar con el chico, a ver qué pasaba. 


    Sioux se había ido a la barra, confuso porque no entendía qué había hecho ni por qué. Y verla regresar, moviendo aquellas caderas que el vestido ajustado le marcaba cada vez más, no ayudaba. Para aumentar su sufrimiento, ella se humedeció los labios cuando llegó a su lado.


    ―Necesitaba empolvarme la nariz ―bromeó, al llegar.


    ―Ya, sí, y yo refrescarme. ¿Te apetece algo?


    ―No, la verdad. 


    ―¿Quieres ver el instituto? Será más entretenido que este muermo de fiesta.


    ―Claro.


    ―No verás trofeos míos, eso te lo aseguro.


    Sun Hee se echó a reír, porque tampoco era algo que hubiera esperado. Le cogió del brazo, que ya le parecía un gesto de lo más natural, y salieron juntos. Sioux la llevó por los pasillos, enseñándole las clases a las que acudía, el laboratorio, el despacho del director (que había visitado unas cuantas veces, para ser sincero), la zona de detención…


    ―Y ahí nos escondíamos a fumar ―señaló una puerta, y ella elevó una ceja.


    ―¿Fumabas?


    ―De adolescente, claro. Hace años que no, creo que lo hacía por la emoción, porque en realidad, no me gustaba. Dejaba un sabor horrible, y al final había que comer chicle para poder enrollarse con alguna. También ahí, por cierto. 


    Giró el pomo, y se sorprendió al ver que no ofrecía resistencia. Abrió la puerta y Sun Hee se asomó. Era el cuarto del conserje, o algo así; tenía una pequeña mesa, una silla y utensilios de limpieza alrededor.


    ―¿Aquí te enrollabas con tías? ―le preguntó, apoyándose en la mesa. 


    No se dio cuenta, pero al apoyar los brazos, se le marcó aún más el escote. Fue al ver cómo la miraba Sioux, que se percató de ello y de cómo había sonado la frase. No pretendía insinuarse ni mucho menos, seguro que, de haberlo planeado, no habría salido tan bien. Visto que parecía funcionar, porque él entró y cerró la puerta, se quedó quieta, no fuera a cambiar de postura y arruinar el efecto, por torpe.


    Lo observó acercarse, esperando alguna reacción en su mente que dijera «no es Dennis», «¿qué estás haciendo», «¡si te caía mal!». O cualquier otra advertencia, pero sucedió todo lo contrario. Notaba una excitación que no había sentido por ningún tío (real, porque Dennis solo era un sueño inalcanzable y encima, con Murphy jodiendo), en… bien, en años.


    Sioux llegó hasta ella y Sun Hee tuvo que inclinar el cuello hacia atrás para poder mirarlo. Le parecía que tenía los ojos más oscuros, o quizá era la poca luz que había allí, o… Qué más daba.


    Se arriesgó a mover los brazos para cogerlo por la cintura y que terminara que acercarse, por lo que tuvo que abrir las piernas para que él pudiera colocarse y su vestido se subió hasta casi por encima de los muslos. Sioux bajó la cabeza y la besó, poniendo las manos en sus rodillas. Poco a poco, mientras movía sus labios sobre los de ella de forma lenta, subió los dedos hasta acabar debajo del vestido. La movió un poco para levantarlo y este acabó en su cintura, cosa que a Sun Hee no le importó. En cambio, le metió directamente la mano en el pantalón y él la miró, sorprendido.


    ―¿Tienes algo? ―preguntó.


    ―Siempre.


    Vale, sonaba muy directo, pero era la verdad: siempre iba preparado para cualquier eventualidad, aunque se dieran en menos ocasiones de las que parecía. La besó en el cuello, introduciendo sus dedos por dentro de la ropa interior, y los movió. Sun Hee gimió contra su boca, sorprendida. Vaya, si al final iba a ser verdad que sabía lo que hacía… Tiró de su pantalón, algo complicado cuando ya no tenía ni control sobre su propia respiración y perdía la noción de lo que ocurría a su alrededor. Encendida, consiguió desabrochárselo y le acercó, impaciente, hasta casi gritar cuando lo notó dentro. Lo rodeó con las piernas, sujetándose mientras él la elevaba un poco cogiendo sus caderas para poder moverse. El sitio era estrecho y la mesa diminuta, pero más que de sobra para ellos dos. 


    Las patas se tambalearon y se escuchó algún crujido, que a ninguno le importó. Se besaron con ansiedad: Sun Hee atrapó su lengua y le acarició con la suya, de forma cada vez más rápida e intensa. Se estremeció de la cabeza a los pies, una y otra vez, y no cayó con la sacudida final porque él la sujetaba con fuerza.


    Poco a poco, los dos se calmaron y el chico la estudió, con una sonrisa.


    ―Vaya ―dijo.


    Sun Hee tragó saliva. Joder, joder, qué guapo estaba… ¿Qué iba a decirle? 


    ―Sí, vaya ―repitió.


    ―Sun Hee…


    Ella lo apartó un poco y se recolocó el vestido y la ropa. No, mejor adelantarse a cualquier burrada que pudiera soltar Sioux, que ya lo conocía…


    ―Buena fiebre del sábado noche ―comentó.


    ―¿Perdón?


    ―En este caso, del domingo. En fin, ya nos vemos el lunes en el curro.


    ―Pero…


    ―Me cojo un taxi. Disfruta de la fiesta, creo que ya has logrado la buena impresión que querías.


    Le dio una palmadita, intentando parecer más segura de lo que se sentía, y salió de allí lo más rápido que sus temblorosas piernas le permitieron.


    

  


  


  
    [image: Ilustración de reproductor de discos de vinilo, tocadiscos vintage retro de dibujos animados plana tocando melodía. . Vector Premium ]Capítulo 17


    El lunes a primera hora, Sun Hee abrió la funeraria sin quitarse de la cabeza lo sucedido durante la reunión de exalumnos. Se sentía como si hubiera sido un sueño y no algo real, no estaba acostumbrada a perder el sueño por un chico que no fuera Dennis; es decir, alguien con quien no podía cruzarse después de la fiebre del sábado noche.


    Claro que, en esa ocasión, había sido mucho mejor que cualquiera de sus fantasías más elaboradas, no iba a engañarse. ¡Vaya manos tenía el menor de los London! Aunque resultara una obviedad, todo lo que había practicado le resultaba útil.


    Y para Sun Hee, con su leve tendencia a la obsesión, le costaba no pensar en ello todo el tiempo, de manera continua. Por un lado, entendía que era normal: no le gustaba un chico desde hacía al menos ocho o nueve años y, la verdad, con su nivel de exigencia no entendía por qué Sioux era tan especial… pero, lo fuera o no, en ese momento ocupaba su mente.


    Poco a poco al principio, y más fuerte desde el domingo. Las chicas habían preguntado, pero al ser la reunión por la noche a ninguna le extrañó que Sun Hee no contestara nada. Ella no sabía qué poner. 


    En el grupo estaban acostumbradas a hablar con pelos y señales de todo lo que les pasaba, la propia Sun Hee había contado temas muy personales, pero ahora era diferente. Para empezar, si fingía que no había significado nada, sería mentira. Y si decía la verdad… corría el riesgo de que llegara a oídos de Sioux, algo fácil cuando una de sus amigas tenía un novio que estaba en contacto constante con los hermanos. Así que no sabía qué hacer o decir, tampoco podía retrasarlo mucho porque a sus amigas les resultaría raro.


    ¿Por qué se había despedido de manera tan antipática? Bueno, creía conocer a Sioux, solo se adelantaba a él para que no le diera calabazas. Aunque, ¿y si él no pensaba hacerlo?


    Qué tontería, era Sioux. Su única preocupación era las chicas que se ligaba, cuantas más, mejor. Lo había escuchado cientos de veces, incluso antes de trabajar allí. Su forma de hablar de ellas, como si solo fueran trofeos… ¿por qué iba a cambiar, y menos por ella?


    Lo malo era que trabajaba con él, una cosa en la que no se le ocurrió pensar mientras tenía sus piernas alrededor de la cintura. ¡Menuda idiota! Vaya situación había creado, de lo más rara.


    Le gustaba el trabajo, se sentía cómoda y ni siquiera buscaba de lo suyo por los salones de belleza próximos. Liarse con Sioux había sido un error, su puesto podía correr peligro.


    Seneca llegó el primero, como de costumbre, y la saludó con expresión distraída antes de ir a preparar café. Cosa que era su tarea, pero con sus líos mentales se le había olvidado.


    ―¿Lo hago yo? ―se ofreció, dispuesta a todo con tal de distraerse.


    ―Da igual. ―Seneca encendió la cafetera―. ¿Fin de semana movido?


    ―¿Qué? ¿Por qué lo dices?


    Solo faltaba que se le notara en la cara…


    ―A ver, conozco a mi hermano. Es muy juerguista, ¿te entretuvo hasta muy tarde?


    ―No, qué va.


    ―¿Qué tal la reunión?


    Sun Hee se mordió el labio. Con lo silencioso que solía ser Seneca, y justo le apetecía charla el día que ella no tenía ninguna gana.


    ―Ya sabes, esas cosas son una horterada movida por la nostalgia. Creo que solo le gusta a los que lo pasaron bien en el instituto.


    ―Que es el diez por ciento de la gente, ¿no? ―bromeó Seneca, con una mueca.


    ―¿Has tenido noticias de Phoenix?


    ―No ―replicó él―. Nada desde el sábado al mediodía.


    ―Bueno, la semana de la moda es muy estresante ―dijo Sun Hee, en un intento de animarlo―. Entre el vuelo, instalarse, conocer al equipo, el cambio horario…


    Seneca asintió a todas aquellas opciones, pese a que por dentro ninguna lo convencía. Ya había perdido la esperanza de que ella lo llamara, aunque aún rezaba por un mensaje… cualquier señal de que no estaba enfadada. O de que lo suyo tenía alguna posibilidad.


    Sun Hee iba a añadir algo cuando oyó la puerta de la entrada. Segundos después, Sioux se asomó en la estancia.


    ―Ya estoy aquí ―saludó.


    ―¿Has venido en moto? ―preguntó Seneca―. Si te levantaras cuando te aviso…


    ―Yo soy así, ya lo sabes. Diez minutos más en la cama bien lo valen. ―Miró a la chica, que permanecía muda―. Buenos días, Sun Hee.


    ―Sí, buenos días, eso ―murmuró ella, antes de escurrirse del cuarto con disimulo.


    Seneca miró a uno y otro, extrañado.


    ―¿Qué le pasa? 


    ―Yo que sé. ―Sioux se encogió de hombros.


    ―¿Qué le has hecho?


    ―¿Por qué crees que le he hecho algo? ―Al ver la cara de su hermano, suspiró y se pasó la mano por el pelo―. Bueno, nos enrollamos ayer, es lo único que se me ocurre.


    Miró a Seneca con expresión inocente, confiado en que no le echara la bronca. Era lo último que necesitaba esa mañana, porque no había dejado de dar vueltas a lo ocurrido con Sun Hee y porque ella se había despedido de esa forma tan brusca la noche anterior.


    ―¿En la reunión de exalumnos?


    ―Sí. En concreto, en el cuarto del bedel.


    ―¿Es que aún se hacen esas cosas ahí?


    ―No sé. Fui a enseñarle el instituto, entramos y ella me sedujo, no pude hacer nada.


    ―¿Que ella te sedujo? ¿Sun Hee? ―preguntó Seneca incrédulo.


    ―Tú no sabes cómo se comporta cuando quiere, Seneca, créeme. Te aseguro que me sorprendió tanto como a ti ―explicó Sioux―. Quería acostarse conmigo, es lo que hay. 


    ―¿Y entonces por qué te ha esquivado hace unos segundos?


    Sioux dio un trago de café, pensativo. Era una buena pregunta, desde luego, se suponía que las cosas no iban a cambiar… o sea, si de verdad todo estaba bien entre ellos, ¿por qué no podían seguir de manera normal?


    ―Ni idea. Anoche se largó a toda prisa también, ni siquiera me dejó hablar… solo me agradeció el polvo, más o menos, y adiós. Ni que le hubiera prestado un servicio, yo no soy gigoló.


    Vio que Seneca intentaba aguantar la risa y se puso derecho, irritado.


    ―¿Te hace gracia?


    ―Veo por tu cara que a ti no.


    ―Hombre, que te dejen plantado después del sexo no mola.


    ―¿Como sueles hacer tú, quieres decir?


    ―Las chicas son diferentes.


    ―Sobre todo Sun Hee ―asintió Seneca―. Si hay alguna de quien esperar una reacción diferente, esa es ella, ¿no? No entiendo por qué estás molesto, es más cómodo para ti. Así no tendrás que hacerlo tú.


    Se terminó el café, dejó la taza y se fue a la recepción tras darle una palmadita. Sioux no estaba demasiado contento con aquel comentario y, además, esa mañana no tenía la primera visita hasta las once, así que tendría que estar allí cuando lo que le apetecía era desaparecer.


    Decidió sentarse en el sofá a mirar el móvil para distraerse, aunque sin dejar de estar pendiente a cualquier ruido que viniera del exterior. Seneca habló unos minutos con Sun Hee y enseguida llegó su primera cita del lunes, por lo que se marchó con ellos.


    Sioux se incorporó, dudoso, y se acercó a la puerta. ¿Y si salía a aclarar el tema? Claro que, ¿qué tenía que aclarar exactamente? ¿Qué iba a decirle?


    Lo del domingo había estado bien, punto. No tenía el menor interés en echarse novia ni nada por el estilo, los compromisos no iban con él, aunque no podía negar que se sentía atraído hacia ella. No le importaría repetir lo del domingo, eso suponía una novedad, pero después de la manera de darle largas de Sun Hee…


    Una hora después, volvió a escuchar el timbre, y después la puerta. Permaneció atento para ver quién era hasta que le pareció oír a la chica hablar en coreano.


    Salió del cuarto para ir a la recepción y allí encontró a Chong Shui, tan trajeado como en la barbacoa donde lo había conocido. Ese día no tuvo la sensación de que le interesara Sun Hee, ni a ella él, así que, ¿qué hacía allí?


    ―Ah, Sioux ―dijo la chica con una sonrisa―. ¿Te acuerdas de Chong Shui?


    Sioux parpadeó al ver su tono cariñoso y la sonrisa… hasta que recordó que, ante la familia y amigos de la joven, salían juntos.


    Vaya, para seguir con la farsa no tenía problemas en charlar con él tan a gusto. Muy bien, pues si quería jugar, jugarían los dos.


    ―Claro. ―Se acercó y le tendió la mano―. Hola. ¿De visita?


    ―Sí, pasaba por aquí y he pensado hacerle una visita de cortesía a Sun Hee ―respondió el joven, con tono educado.


    ―Vaya, qué amable. ¿Es lo habitual? Visitar a chicas que no son tu novia, quiero decir.


    Sun Hee le lanzó una mirada alarmada, ¿a qué venía aquello? Chong Shui se quedó pasmado, y después enrojeció. Era obvio que no era su intención ligar con la joven, y la simple idea de que Sioux pensara que tenía intenciones ocultas lo ponía nervioso.


    ―No, claro que no.


    ―O sea, ¿que no es habitual?


    ―No, quería decir que no pretendía… no tenía ninguna intención oculta, yo…


    Sioux lo observó, divertido. Claro, con tanta reverencia, silencios, respetos y demás, los tipos como Chong Shui no estaban acostumbrados a ese tipo de conversación. Lo de que le tomaran el pelo, por lo visto, no entraba en sus planes.


    ―Bromea, Chong Shui ―se apresuró a decir Sun Hee―. Ya sabes, el sentido del humor de los americanos.


    ―Sí, tranquilo, Chong Sha, solo bromeaba.


    ―Chong Shui ―corrigió él.


    ―Eso he dicho, ¿no? ¿Os apetece un café? ―Los dos lo miraron―. Yo os lo preparo, así podréis sentaros a charlar un rato de vuestras cosas.


    Sin esperar respuesta, Sioux se metió en la sala de relax. Agarró la cafetera y vertió el líquido negro con cuidado de no derramarlo, pese a que era lo que le apetecía. Un minuto después, la coreana entró tras él y cerró, con cara de enfado.


    ―¿Se puede saber a qué ha venido eso?


    ―¿El qué?


    ―La manera de portarte con Chong Shui.


    ―He ido a saludar por educación y os estoy preparando un café, no sé a qué viene esta queja, chica. 


    ―¿Y lo de tomarle el pelo?


    ―No te sigo. ―Sioux puso cara inocente.


    ―Le has hecho avergonzarse por algo que no pretendía, Sioux. Has insinuado que ha venido a tirarme los tejos, cuando es una gran falta de respeto hacer eso a una persona con pareja.


    El chico se encogió de hombros. Madre mía, cuánta tontería… aquellos coreanos rígidos no aguantaban ni una broma de calibre sencillo, por Dios.


    ―Y decir mal su nombre ―añadió Sun Hee―. Qué poca cortesía.


    ―Perdona, quizá la gasté toda en tu barbacoa ―respondió Sioux―. Tiene gracia que me hables de cortesía precisamente tú, además.


    ―¿Y qué demonios significa eso?


    ―Nada, que te largaste muy pronto después del polvo. Si querías un servicio sin más haberlo dicho, lo hubiera hecho de igual manera.


    Ella lo fulminó con la mirada, ¿ahora le echaba en cara eso? ¿Cuando él era famoso por desaparecer tras acostarse con las chicas?


    ―Entonces, ¿qué importa?


    ―A mí nada, pero no me hables de cortesía cuando tú no predicas con el ejemplo. ―Sioux le tendió las tazas de café―. Puede que lleves tanto tiempo usando tu vibrador que ya no sepas cómo a tratar a los chicos, ¿no? A lo mejor por eso necesitas un novio falso.


    Sun Hee apretó los labios, dolida por sus últimas palabras.


    ―Eres…


    ―Sí, ya sé la opinión que tienes de mí. Y está claro que ayudarnos mutuamente ha sido un error, mejor nos olvidamos de todo por el bien de la funeraria. ―El chico alzó una ceja―. No quiero follones en el trabajo, así que vamos a dar nuestro noviazgo por terminado.


    A ella no se le escapó la advertencia implícita en ese comentario. Sioux en ningún momento había dejado de ser su jefe, por muchas bromas que le hiciera, por mucha cazadora de cuero que llevara o muy accesible que resultara. Seguía siendo su jefe y, si no quería terminar despedida, más le valía comportarse de modo profesional.


    ―Se os va a enfriar el café ―añadió él.


    Sun Hee cogió las tazas y salió a la recepción, haciendo un esfuerzo por controlar… ¿qué? ¿Las ganas de chillar, de romper algo? ¿De darle una bofetada, o de sacudirlo para que reaccionara?


    Aquel era el motivo de largarse tras acostarse juntos: quería evitar que le soltara frases parecidas a las que acababa de decirle.


    Tenía muy claro que su relación nunca había sido real, aun así, le dolía que acabara de finalizarla. Las últimas semanas se había divertido mucho a su lado, como hacía mucho que no recordaba… lo que le dejaba claro que el sexo siempre lo estropeaba todo, joder.


    Chong Shui cogió su taza y la estudió, preocupado.


    ―¿Va todo bien?


    ―Sí, sí, claro. Todo bien. ―Le pasó una de las tazas―. Sioux está de mal humor hoy.


    ―Ya veo, un poco quisquilloso. ¿Le molesta que haya venido a verte?


    Ella se encogió de hombros, sin saber qué decir. Qué bobada, ¿por qué habría de molestarle? Sabía de sobra que Chong Shui no era nadie, ¡si el motivo de que la acompañara a la barbacoa era librarse de él!


    ―¿Es celoso?


    ―¿Quién? ¿Sioux? ―Chong Shui afirmó―. No, qué va. Bueno… no lo creo.


    ―Pues yo diría que un poquito sí ―siguió el coreano―. A ver, no es que sea muy experto en parejas, no te voy a mentir, pero…


    Sun Hee dio un sorbo a su café, pensativa. Quizá Chong Shui tuviera razón, porque tampoco había muchas más posibilidades: Sioux podía estar cabreado por su desplante del sábado, o molesto por la presencia de Chong Shui. O la suma de ambas… fuera cual fuera, esos motivos sugerían que quizá ella le interesaba un poco.


    No, imposible. Su fama lo precedía. Él mismo se encargaba de alimentarla con innumerables conquistas, ¿por qué iba a ser ella especial?


    ―¿Le has dicho que a mí me gusta otra chica? Solo para que se quede tranquilo.


    «Pues que se fastidie», pensó Sun Hee, obcecada.


    Si ella no estaba tranquila, nadie lo estaría, punto.


    ―En fin, me marcho ya. ―El joven alzó la mano―. Solo quería saludarte. Mi círculo de amigos es reducido, ya sabes, y pensé que quizá contigo podría tener más libertad.


    ―Pues claro ―asintió Sun Hee―. Por supuesto, te entiendo. Por eso yo me busqué amigas fuera del barrio coreano.


    Él se echó a reír y le dio una palmadita, así que Sun Hee lo acompañó hasta la puerta a modo de despedida. Después regresó a su mesa, pendiente por si Sioux volvía a aparecer; a lo mejor podían aclarar las cosas, porque sentía cierto malestar y sus palabras, para qué negarlo, le habían dolido. Y el hecho de que le recordara que su noviazgo era falso también. Sabía que tenía razón, pero le sentaba mal, quizá había llegado a convencerse de que tenía algo de real.


    Sioux no volvió a aparecer hasta la hora de marcharse, y se limitó a pasar por su lado sin dignarse a lanzarle una mirada de reojo. Irritada, Sun Hee depositó con fuerza las fichas de los clientes que estaba ordenando.


    ¡Qué capullo! Y siguió dejando caer las carpetas de una en una hasta que Seneca asomó la cabeza desde el cuarto donde orientaba a sus clientes.


    ―¿Qué son esos golpes? ―preguntó.


    ―Perdona ―dijo ella―. Soy yo, ordenado los archivos.


    ―Ejem, ¿podrías hacerlo en silencio?


    ―Sí, sí, lo siento.


    Seneca cerró tras aquello, así que Sun Hee se tragó las ganas de seguir con sus golpes y decidió poner algo de música. Solo que ahí también le salían las playlist que Sioux había creado para ella en un intento de descubrirle grupos más allá de Strigoi, y no le apetecía escuchar nada que tuviera que ver con él en ese momento, así que lo apagó.


    Aburrida, estaba a punto de coger el plumero para quitar el polvo cuando la puerta se abrió y apareció Nadine. Sun Hee se incorporó a toda prisa al verla y fue a su encuentro.


    ―Vaya, hola ―saludó―. Hacía días que no te veía, ¿cómo estás?


    ―Bien ―contestó la chica, aunque por su tono no lo parecía―. ¿Kee está en su despacho?


    Sun Hee abrió la boca para contestar y entonces cayó en la cuenta de que no tenía la menor idea de si Kee había llegado o no. Claro, con tantas distracciones personales no se enteraba de nada, porras.


    ―Voy a ver ―dijo, y se giró para que no se le viera la cara de tonta que debía tener.


    Nadine la siguió hasta el mostrador, confusa. Pues menuda recepcionista, que no sabía si el resto de los empleados se encontraban allí… en fin, ya le parecía que la chica era un poco dispersa, no le sorprendía demasiado.


    Sun Hee descolgó el teléfono y marcó la extensión de Kee.


    ―¿Sí? ―contestó él.


    ―Ah, hola, Kee. Has llegado, bien.


    ―Sí, bien por mí, he conseguido llegar. ¿Pasa algo?


    ―Nadine está aquí fuera, ¿la mando a tu despacho?


    ―Sí, claro. Gracias, Sun Hee.


    La chica le hizo un gesto a la recién llegada, así que Nadine cogió aire y se encaminó hacia el despacho de Kee. Empujó la puerta y ahí estaba él, impecable con su traje azul oscuro y el pelo recogido en aquel moño que le sentaba tan bien. Cada vez que lo miraba, su mundo se tambaleaba, igual que hacía años: siempre había sido así, tenía ese poder sobre ella, y odiaba descubrir que le costaba resistirse.


    ―Hola ―dijo él con una sonrisa.


    Se acercó con intención de besarla, pero ella lo detuvo poniendo las manos sobre su pecho. Ante su expresión confundida, le señaló su silla y ella ocupó justo la de enfrente.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó Kee.


    ―Tenemos que hablar.


    ―Sí, eso lo daba por hecho. Podíamos haber hablado anoche, si no te hubieras empeñado en marcharte.


    ―No tenía sentido que me quedara.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Mira, no pretendo hacerte sentir mal, Kee, en serio. ―Nadine se inclinó en su dirección―. Lo de anoche estuvo bien, era algo que necesitaba.


    Él se recostó en la silla y entrecerró los ojos, sin comprender por dónde iba. Tras acostarse, imaginaba que volverían a salir juntos… tal vez de manera precipitada, porque Nadine no había dicho nada al respecto. Y que Kee supiera, el novio perfecto continuaba presente en la ecuación.


    ―¿Y? ―preguntó, mientras agarraba el pisapapeles para juguetear con él.


    ―Hace años, cuando rompimos, me pilló por sorpresa. No lo esperaba, fue muy duro y me dejó un gran malestar ―siguió la chica―. Supongo que una parte de mí nunca te dejó marchar, Kee, eras esa espina clavada.


    Kee se limitó a permanecer callado, aún perdido.


    ―Volver a verte no ha hecho más que avivar el pasado y hacerme recordar, alterar la vida que llevaba. Necesitaba cerrar el círculo, no sé si me explico.


    ―¿Y pensaste cerrar el círculo acostándote conmigo?


    ―Es una forma de decirlo, sí.


    ―¿Sabes? Eso es algo que nunca he entendido.


    Nadine lo miró, nerviosa.


    ―¿El qué?


    ―Lo de cerrar círculos pasados con un polvo ―contestó Kee―. O sea, ¿quiere alguien explicarme por qué es una buena idea hacer algo semejante? Cuando quieres cerrar un círculo, lo mejor es dejar de ver a la persona, no sé. Hacer el amor con ella no parece una forma muy inteligente de cerrar nada, ¿no crees?


    Ella carraspeó, y apretó la cremallera de su cazadora con fuerza. No podía dejar que Kee la enredara con su verborrea, sabía cómo iba a terminar aquello si lo hacía: se convencería de que volver a su lado era lo que tenía que hacer, y después…


    ―Kee…


    ―No, lo digo en serio. Explícame de qué manera compartir un acto tan íntimo va a ayudarte a olvidar del todo a la persona. ―Kee abrió las manos, en un gesto para que hablara―. Ilústrame, por favor, porque a mí me parece que besos, caricias y el resto de las cosas que se hacen en la cama lo que hacen es unir a la gente, no separarla. Puede que tú tengas otra teoría.


    La chica apoyó las manos sobre el escritorio con firmeza.


    ―No lo hagas más difícil, ¿quieres?


    ―No, no lo hagas difícil tú ―exclamó él, y se incorporó de golpe―. ¿Qué pretendes, Nadine?


    ―Yo…


    ―Eres tú quién vino a mi casa ayer, no recuerdo que te obligara a hacer nada. Creo que lo deseabas tanto como yo, ¿no es cierto?


    ―Esa no es la cuestión.


    ―¿Y cuál es? ¿Quieres ser clara, por favor?


    ―¡Lo intento! ―Nadine alzó la voz, ya con las mejillas ruborizadas―. Sé que lo de ayer fue de mutuo acuerdo, no tienes que recordármelo. Pero no debió pasar.


    ―¿Por qué tienes novio?


    ―No, no es por eso. He roto con Phileas.


    ―¿Qué? ¿Cuándo?


    ―La semana pasada ―murmuró ella, frotándose la frente como si Kee fuera su peor y más grande dolor de cabeza―. En cuanto entraste en mi vida de nuevo entendí que lo nuestro no era real. Sí, era un encanto, me cuidaba mucho, sé que me quería… pero no creo que yo lo quisiera de igual modo.


    Kee volvió a sentarse, sin saber qué decir. Bueno, al menos eso le dejaba claro que Nadine no había engañado a Phileas con él, que la idea no era que le entusiasmara mucho…


    La observó con detenimiento, su cara exhausta, las finas arrugas que se le formaban en la frente, las ojeras. Todo en ella gritaba extenuación.


    ―Hay veces que no eres consciente de que han dejado un agujero en tu vida hasta que llega otra persona y trata de cubrirlo. Tú te das cuenta de que lo intenta, y quieres ayudar porque oye, al fin y al cabo, es tu agujero, nadie más que tú lo quiere cerrado. Va despacio, así que piensas: «es cuestión de tiempo», y no dejas de trabajar en ello, la otra persona no deja de trabajar en ello. Y después de mucho tiempo, consigues algo, una especie de tela.


    Kee no comprendía del todo. Algo en su cabeza le decía que él era el agujero, o la causa de él, solo que… en fin, con lo experto que era en metáforas, y aquella se le hacía cuesta arriba. O quizá la entendía demasiado, y por eso se resistía a aceptar sus palabras.


    ―La tela tapa el agujero, dejas de verlo y llegas a creer que no está ahí, que de verdad ha desaparecido, pero es muy fina. Tanto que es fácil romperla, y cuando esto ocurre, vuelves a ver el agujero, tan grande como lo recordabas… entonces entiendes que eso no se va a cerrar nunca; aunque lo intentes, es una marca que no desaparecerá por muchas telas que quieras colocar encima. 


    ―Yo soy el agujero y Phileas era la tela ―acabó Kee.


    Nadine asintió, desalentada.


    ―¿Quieres saber por qué me acosté contigo anoche? Porque, a veces, esos agujeros vuelven a tirar de ti como en el pasado, y lo único que puedes hacer es dejarte llevar. Eso no significa que sea correcto, solo habla de debilidad.


    ―No tiene que ser así, Nadine ―intervino Kee, con voz serena―. Me refiero a que podríamos intentarlo otra vez.


    ―Dios mío ―murmuró ella, y se tapó la cara con las manos.


    Kee se levantó y rodeó el escritorio para acercarse a ella. 


    ―¿Qué? ¿Tan terrible te suena?


    ―¿Para qué? ¿Para que, dentro de un año, dos o tres vuelvas a aburrirte de mí y me dejes plantada por segunda vez?


    ―No, yo nunca…


    Kee se detuvo a mitad de la frase. Tampoco le podía asegurar amor eterno, claro. De pronto, entendía a Nadine. Le pedía que volviera a su lado a ciegas cuando ya la había dejado en una ocasión, un completo y absoluto salto sin red.


    ―No puedo permitir que vuelvas a romperme el corazón, Kee. ―Nadine se levantó y apretó su bolso contra ella―. Ni siquiera debería haberte dejado entrar en mi vida otra vez. Podía haber buscado otra funeraria.


    ―Bueno, eso ya no tiene remedio ―objetó él―. ¿Estás segura? Porque déjame decirte que, durante todos estos años, yo también tenía ese agujero.


    Ella negó con la cabeza repetidas veces.


    ―No sigas por ahí.


    ―¿Qué pasa, no puedo ser sincero yo también? ―protestó el chico―. Sé de sobra que cometí un error, uno muy grande. Y me ha pesado estos años, créeme. ¿De dónde crees que salió mi teoría sobre amor y moluscos?


    Nadine lo miró atónita. ¿De qué le hablaba? ¿Qué teoría?


    ―Esa teoría está basada en nuestra relación, en ti y en mí. De cómo pensé que podía encontrar otro pez mejor en el mar hasta que me di cuenta de que no lo había. Ese pez, esa ostra, eras tú. Y desde ese momento siempre me he lamentado por mi equivocación.


    ―Kee…


    ―Si no lo crees, pregunta a mis hermanos. O a Corey… está harto de oírme hablar sobre el tema, vamos. 


    ―Dios, eres bueno. ―Nadine se alejó de él―. Siempre has sabido enredar a la gente con tu labia, pero yo no voy a volver a caer. No me llames, por favor.


    Kee hizo ademán de seguirla, sin embargo, se detuvo al ver su expresión decidida. 


    ―¿Ni siquiera vas a pensarlo?


    ―Creo que lo mejor para los dos es que nos despidamos ya. ―La chica abrió la puerta y le dedicó una última mirada―. Adiós, Kee London.


    Él no respondió, así que la morena salió y cerró tras ella. Se apoyó un par de segundos para coger aire, porque lo que acababa de hacer no le resultaba fácil en absoluto, y Sun Hee se acercó al verla.


    ―Estás pálida ―comentó―. ¿Te encuentras bien?


    ―La verdad, no ―replicó Nadine.


    ―¿Te traigo agua?


    ―¿Agua? Lo que necesito es un tequila, más bien.


    Sun Hee parpadeó, sorprendida, y entonces tuvo una idea, la idea perfecta para matar dos pájaros de un tiro. Fue a por su bolso para sacar el móvil, de ahí entró en el grupo de las chicas y se apresuró a teclear:


    Sun Hee: Emergencia, ¿quedamos en el Aviva para comer? ¿Quién puede?


    Alzó la vista para estudiar el rostro triste y contrito de Nadine, que retorcía el asa de su bolso sin parar. No había que ser muy listo para saber que entre Kee y ella pasaba algo, cierto que no eran sino conocidas, pero si entre todas podían ayudarla…


    Danni: «Hoy tengo mucho lío en el trabajo, pero al menos una hora puedo rascar.»


    Kat: «Disponible, llegaré en media hora.»


    River: «Voy, pero estoy de guardia, así que igual tengo que marcharme.»


    Romy: «Me moría de ganas de ir a comer con vosotras, enseguida salgo hacia allí.»


    Skylar: «En quince minutos estoy allí.»


    Satisfecha, Sun Hee guardó el teléfono en su bolso. Sus chicas, siempre disponibles cuando la situación lo requería… sonrió y cogió su chaqueta, acercándose a Nadine.


    ―Vamos.


    ―¿A dónde?


    ―Vienes conmigo y mis amigas a comer. Es justo lo que necesitas para animarte ―dijo, y la agarró del brazo para empujarla en dirección a la salida―. Podrás desahogarte y tendrás varias perspectivas sobre tu problema.


    Nadine se dejó llevar, aturullada. No tenía muy claro eso de contar sus problemas a un montón de desconocidas, pero tampoco quería volver al invernadero, estaba demasiado triste. Y quizá en ese restaurante sirvieran tequila, con eso le bastaba. Al fin y al cabo, nadie podía obligarla a hablar.


    ―¿Qué pasa con Kee? ―preguntó Sun Hee, una vez fuera del edificio.


    ―¿Qué sabes con exactitud?


    ―Más o menos todo ―confesó Sun Hee con una mueca―. A ver, compartimos amigos. Una de las nuestras sale con uno de los suyos, así que coincidimos a menudo.


    Nadine se frotó la frente. Miró a su alrededor, sin saber cómo había llegado al metro, aunque no tenía la menor importancia, para ser sincera.


    ―Kee habla de ti ―comentó Sun Hee―. Siempre usa su caso como ejemplo de lo que no hay que hacer. Una de mis amigas, Skylar, tenía una relación complicada con uno de sus amigos, Corey, y él les echó una mano.


    ―¿Kee, en plan consejero amoroso? No puede ser.


    ―Más que consejero, era ese tipo de discurso de tipo derrotado que perdió al amor de su vida. O a la ostra de su vida, como dice él.


    ―Algo ha balbuceado de una teoría compuesta de peces y yo que sé.


    ―Pues surtió efecto, les hizo pensar a los dos y ahora están juntos. Y por la manera en que se refería a ti, todas creemos que eres su ostra, ya me entiendes.


    Nadine solo deseaba dejar de escuchar frases así, no ayudaban en nada a la determinación que acababa de tomar. Lo que tenía que hacer era irse a casa, beberse lo primero que pillara del mueble mar, llorar por su relación perdida y, después, hacer borrón y cuenta nueva.


    ―Nos bajamos aquí. ―Sun Hee tiró de ella de forma apresurada.


    La morena la siguió, y de ahí al restaurante, un local enorme y acogedor lleno de gente. Fueron las primeras en llegar, aunque el resto no tardaron en aparecer. Todas miraron con curiosidad a Nadine hasta que Sun Hee la presentó con un carraspeo.


    ―Ah, ¿Nadine-Nadine? ―preguntó Skylar―. ¿La Nadine de Kee?


    ―La Nadine de Phileas ―corrigió Sun Hee.


    ―No, ya no estoy con Phileas ―intervino Nadine.


    ―¿Por qué salías con alguien llamado Phileas? ―Kat mantenía los ojos tan abiertos como un búho, a todas luces perpleja―. ¡Por Dios, qué nombre!


    ―¿Has roto con él? ―preguntó Sun Hee.


    ―Pero ¿quién es Phileas? ―quiso saber Romy, mientras cogía la carta.


    ―Chicas, chicas, calma. ―Sun Hee puso paz―. Dejad que os presente para que sepa quiénes sois y después trataremos de que se sienta mejor. Está teniendo un mal día.


    El grupo de chicas se calló. Mientras Sun Hee las presentaba de una en una, Nadine las estudiaba con atención: todas parecían uña y carne, se conocían como solo las amigas de verdad hacían, sabiendo cuándo debían hablar y cuándo callarse, si tenían que dar una palmadita de ánimo o hacer una broma para quitar hierro a algo.


    Y pese a que no las conocía de nada, se sentía cómoda sentada entre ellas, no como si fuera una intrusa.


    ―Por cierto. ―Kat tosió―. Anoche bien calladita te quedaste, Sun. ¿El sexo con Sioux te dejó agotada o qué?


    Nadine miró a la coreana, que se sonrojó. Vaya, por lo visto no era la única que se había colado por uno de los dichosos hermanitos.


    ―Eso, cuenta ―animó Danni―. ¿Cuándo te diste cuenta de que te gustaba?


    ―¿Y quién dice que me gusta? ―protestó Sun Hee.


    ―Vamos, Sun. ―Skylar le lanzó una de sus miradas aristocráticas―. Hacía lo menos diez años que no salías barra ligabas barra coqueteabas con nadie. Todas tenemos claro que te gusta, ¿y tú?


    Sun Hee resopló, fastidiada.


    ―Pues no va a haber nada ―contestó―. Lo despaché.


    Hubo un cruce de miradas inquisitivo entre las chicas. Nadine siguió todas esas miradas, que decían más que las palabras, y se puso derecha para no perderse nada. Vaya, como distracción de su tristeza no estaba nada mal.


    ―A ver si me he enterado. ―River frunció los labios―. Sin saber cómo, has terminado coladita por Sioux, ¿correcto? Y anoche al fin te acostaste con él, pero al acabar le diste puerta sin más.


    ―Eso es.


    ―¿Por qué? ―preguntó Romy―. ¿Tienes miedo de ser feliz o algo?


    ―Vale, lo diré solo una vez. ―Sun Hee dio un par de golpes en la mesa, impaciente―. Todas conocemos a Sioux. Jamás sale con ninguna chica en serio.


    ―No puedes saberlo, si no le dejas hablar… ―comenzó Skylar.


    ―Claro que lo sé, lo he tratado lo suficiente y vosotras también. Lo mejor era no darle la opción de que me plantara, me he adelantado y punto.


    ―No lo entiendo ―dijo Kat, incrédula―. ¿Le despachaste solo por si acaso lo hacía él? 


    ―Eso es ―replicó Sun Hee, y al ver las caras de las chicas, protestó―: ¡Pero si es Sioux! ¡A ninguna os cae bien!


    Se miraron, con cierta culpabilidad. Si bien era cierto que Sioux no era santo de su devoción, últimamente lo veían más centrado y menos inmaduro. 


    ―Yo tampoco comprendo lo que haces ―comentó River―. ¿Se te ha ocurrido pensar que, igual que a ti te gusta él, tú también podrías gustarle?


    ―¿Y por qué le iba a gustar, si nunca le sucede con ninguna?


    ―Habéis pasado tiempo juntos ―observó Skylar―. Simple: el roce hace el cariño.


    Ahí tenía razón, claro. Si a la propia Sun Hee le había pasado eso, que cuanto más conocía al pequeño de los London, mejor le caía. Y cada día que pasaba, su rostro le resultaba más y más atractivo, además de sus pintas de macarra y…


    ―Bueno, que me da igual que no me comprendáis ―dijo Sun Hee, con firmeza―. Aquí lo que importa es Nadine. Tenemos que hacer que se sienta mejor.


    A esas alturas, Nadine se notaba cómoda. Así que, ¿por qué no contar su culebrón? Seguro que salían unos cuantos consejos de aquella mesa.


    Con un carraspeo y un tono de voz tembloroso, la muchacha comenzó a hablar.
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    Phoenix se dejó caer en una silla al llegar al camerino tras otro día de locura. La semana de la moda en París era dura, mucho más de lo que había imaginado, pero también estaba disfrutando de cada minuto por si no se repetía. Aquello podía suponer un espaldarazo a su carrera, o ser una anécdota más. Todo dependía de si los diseñadores se fijaban en ella, si las marcas la contrataban… Había muchas variables y no quería hacerse demasiadas ilusiones, por si acaso.


    Se quitó los zapatos de tacón y los dejó junto al vestido que había utilizado. Otras modelos revoloteaban alrededor, cambiándose de ropa, y entonces entró una chica con una tablet. 


    ―Atención, chicas ―pidió.


    Todas se giraron al escuchar su voz. Giselle era la encargada de los horarios, así que cuando aparecía, le prestaban máxima atención. No había falta mayor que presentarse tarde a un desfile o a una prueba de ropa.


    ―Bien, hay un cambio mañana ―anunció―. Empezamos a las ocho, no a las ocho y media. Repito: media hora antes. Hay una variación en algunos modelos y necesitan el tiempo extra. Venid todas, porque no están seguros de a quién asignar cual, ¿entendido?


    Las chicas afirmaron.


    ―Bien, pues a descansar.


    Se giró, y Phoenix se apresuró a alcanzarla antes de que desapareciera por la puerta.


    ―Giselle, perdona un segundo ―la llamó―. Phoenix, ¿recuerdas lo que te comenté?


    ―¿Refréscame la memoria?


    ―Lo de conseguir un móvil francés.


    ―Ah, sí, cierto. No tenías el tuyo, ¿no?


    ―Eso es.


    ―Lo siento, no he tenido tiempo de encontrar ninguno con una tarjeta americana.


    ―No, bueno, aunque sea con tarjeta europea…


    Aunque claro, según lo decía, se dio cuenta de que no se sabía ningún teléfono de memoria, y no recordaba si había guardado los números en la nube. Así que, aunque le dieran uno de esos, no podría hacer nada. Joder, con las prisas lo había arrojado sobre la cama y ahí se había quedado, seguro. ¡Hurra por su cabeza!


    ―Veré qué puedo hacer, aunque eso sería cosa de tu agencia, en realidad.


    ―¿Y algún ordenador? Si pudiera enviar un correo al menos…


    ―Vale, eso sí. ―Manipuló su tablet―. Toma, usa la mía.


    Sin perder tiempo no fuera a arrepentirse, Phoenix la cogió y entró en su correo. No tenía el de Seneca, pero entró en la web de la empresa y buscó uno de contacto. Además, en Atlanta aún era pronto, primera hora de la tarde sino recordaba mal, así que aún estaría en el trabajo… seguro que lo veía.


    Como no quería que Giselle se impacientara, ni tampoco abusar de su tiempo, escribió con rapidez:


    «Hola, móvil olvidado, te llamaré al volver.»


    Le dio a enviar y se la devolvió.


    ―Muchas gracias.


    ―De nada.


    ―¿Sería… bueno, sería mucho pedir que mañana me dejaras comprobar si me han contestado?


    ―Ya sabes que lío tenemos durante el día, no sé si habrá tiempo hasta que acabe todo.


    ―Sí, claro, sin problema, aunque sea por la noche.


    No quería presionar, que ya la había visto gritar más de una vez y era mejor llevarse bien con ella. Esperaba que Seneca lo viera, porque la falta de comunicación era lo único que se le hacía cuesta arriba aquellos días. Tampoco tenía mucho tiempo libre como para enviar mensajes, o de charla, que además con el cambio horario era complicado, pero al menos intercambiar unas palabras, después de la forma tan rápida y escueta en que se habían despedido.


    Fue a terminar de cambiarse a toda prisa, puesto que casi todas estaban listas, y el autobús al hotel no esperaba: si lo perdías, te buscabas la vida, y como su francés era entre cero y nulo, mejor no arriesgarse a acabar en la otra punta de la ciudad por pronunciar mal el nombre del hotel. 


    Se unió al resto para el traslado y cena en el hotel, y después se fue directa a la cama. Si no fuera por el agotamiento le costaría dormir, con la duda de si Seneca vería su mensaje, si le contestaría, qué estaría haciendo, qué pensaría de su noche o si de verdad se había ido por trabajo, aquella duda aun daba vueltas en su cabeza.


    Se colocó un antifaz con gel que había dejado en la nevera de la habitación para ayudar a rebajar las posibles ojeras, y pronto se quedó dormida.


    Al otro lado del océano, Seneca terminó una reunión con un cliente y fue a por una taza de café. Sun Hee acababa de preparar una cafetera, y le sirvió uno. 


    ―Tienes cara de necesitarlo ―dijo―. ¿Día duro?


    ―Regular. ¿Hay algo pendiente? No he revisado si hay correo en la bandeja de la empresa.


    ―Tranquilo, ya me encargo yo.


    Sioux entró en aquel momento, y Sun Hee cogió su taza. 


    ―Me voy, tengo cosas que hacer.


    Salió a la recepción y abrió el correo. Había varios mensajes del contacto de la web, y justo cuando acababa de abrir uno que pedía presupuestos, sonó el teléfono, así que tuvo que dejarlo para continuar más tarde. Seneca siempre le decía que aquello era lo menos urgente, porque la gente que tenía prisa llamaba, así que no se preocupó.


    En la cocina, Sioux cogió un café sin decir nada, y Seneca movió la cabeza.


    ―Se corta la tensión con un cuchillo ―comentó.


    ―Bah, ya se le pasará.


    ―¿Y a ti?


    Sioux frunció el ceño y lo miró, decidido a no entrar en ese tema.


    ―¿Y tú qué? ―le replicó―. ¿Sin novedad?


    ―Ninguna. No me ha llamado, ni dejado ningún mensaje.


    ―Pues no hagas nada, no insistas.


    ―Sioux, lo de hacerme el interesante o el duro no va conmigo, ya lo sabes.


    ―Pero dejarle mil llamadas perdidas te va a hacer parecer un chalado, así que tú verás.


    ―Tampoco la he llamado tantas veces.


    ―Las suficientes, imagino. Yo creo que te está vacilando, esperando a ver cuánto te esfuerzas, así que lo mejor es lo que te digo: no hacer nada.


    ―Como ejemplo no me vales mucho, porque mira como estáis Sun Hee y tú.


    ―Perdona, no es lo mismo, porque yo no estoy loco por sus huesos.


    Seneca elevó una ceja, le dio una palmadita en un hombro y pasó a su lado hacia la salida.


    ―Oye, ¡que no! ―repitió Sioux, fastidiado.


    Seneca lo ignoró y se dirigió al despacho de Kee. La pinta de alicaído que tenía su hermano mientras miraba la pantalla del ordenador le hizo deducir que ahí tampoco iba a obtener ningún buen consejo, bastante tenía con los suyo.


    ―Salgo antes ―informó.


    ―¿Eh? ―Lo miró―. ¿Te vas?


    ―Sí, voy a ver si me despejo un rato.


    ―Vale. ¿Phoenix aún no te ha llamado?


    ―No. Sioux dice que la ignore.


    Esperó, pero su hermano se encogió de hombros. Que no tuviera ninguna teoría que aportar al respecto le decía mucho de estado de ánimo.


    ―A lo mejor llamo a Corey ―añadió―. ¿Quieres venirte?


    ―No, prefiero terminar esto. 


    ―Vale, pues nos vemos mañana.


    Kee le hizo un gesto de despedida y Seneca se fue al coche mientras sacaba el móvil para llamar a Corey.


    ―Hola, Seneca ―saludó este.


    ―Hola, ¿estás muy liado? 


    ―Terminando un tatuaje.


    ―¿Tienes más después?


    ―No, solo preparar cosas para mañana, nada urgente. ¿Deduzco que quieres quedar a tomar algo, aunque sea entre semana?


    ―Sí, eso es. Estoy un poco rallado, la verdad.


    ―Vete al Elbow room, voy para allá en cuanto acabe.


    ―De acuerdo. Hasta ahora.


    Dejó el móvil y se dirigió al pub. Entre que era temprano y un día de diario, no había mucha gente, por lo que pudo sentarse en una mesa con una cerveza a esperar a Corey.


    Su amigo no tardó mucho en llegar. Pasó por la barra para coger otra cerveza y después se sentó frente a él.


    ―Venga, soy todo oídos ―saludó.


    ―Se trata de Phoenix.


    ―Imagino. Algo me ha contado Skylar, esperaba que el fin de semana me pusieras al día ―bromeó―. Parece que nosotros hablamos por capítulos, no como ellas, que están todo el día con el WhatsApp.


    ―Pues se ve que Phoenix no.


    ―¿A qué te refieres?


    ―A que no he hablado con ella desde el sábado, no me devuelve las llamadas y… joder, si no quiere hablar conmigo, pues al menos que me envíe un mensaje en plan «estuvo bien, sigamos siendo amigos» o algo así.


    ―Bueno, está en París.


    ―¿Y no hay móviles en París? Y no me digas que estará ocupada, porque hombre, para enviar un mensaje, tiempo habrá tenido. Que no me llame lo puedo entender por el cambio de hora, vale, pero un mensaje, joder…


    ―Sí, está claro. 


    ―Sioux me ha dicho que no haga nada.


    ―Sí, claro un consejo genial. ¿Y Kee?


    ―Ya tiene lo suyo, no está ni para teorías.


    Corey silbó. Pues sí que estaba mal el hermano mayor si no le había dicho nada. En fin, uno a uno, que con Seneca tenía bastante por aquella tarde, por lo visto.


    ―No la entiendo ―continuó Seneca―. Primero, lo de la cita que sí y luego no. Después, que si amigos. De pronto, nos liamos y va genial, pero por la mañana me tuerce el morro, y lo último que sé es que se tiene que ir a París una semana.


    ―Bueno, te fuiste corriendo.


    ―Tenía trabajo.


    ―Ya.


    ―Joder, Corey, ¿qué insinúas? ¿Que se pensó que era mentira, una excusa?


    ―No sé, quizá. Aunque tuvieras prisa, a lo mejor podrías haber sacado unos minutos para hablar antes de irte.


    Seneca frunció el ceño. Se apoyó en la mesa, inclinándose hacia él y examinándolo con atención.


    ―¿Qué sabes? ―le preguntó.


    Corey carraspeó, porque al final él estaba en el medio y mucho de lo que sabía se lo había contado Skylar en plan confidencia, pero tampoco le gustaba ver a Seneca así.


    ―Mira, la verdad es que estoy harto de ser Suiza y mantenerme neutral. Contigo y con tus hermanos, que a veces parecéis lerdos.


    ―¿Perdona?


    ―Si tantas ganas tienes de hablar con ella y de saber qué está pasando, ¡vete a buscarla!


    Seneca parpadeó. ¿Hablaba en serio?


    ―¿Me estás diciendo que me vaya a París? ―preguntó, por si acaso.


    ―El movimiento se demuestra andando. Yo tuve que ir hasta Ibiza…


    ―Bueno, técnicamente, ibas con Randy para ayudarlo con Romy.


    ―Sí, claro, me movió mi amor por mi futuro cuñado, no te jode. Puede que esa fuera la excusa principal, pero claro que no iba a dejar que lo mío con Skylar acabara así como así.


    ―Ya, claro, sí. Pero no sé… Joder, ¿a París? ¿Y si se lo toma a mal?


    Corey sacudió la cabeza, ya desesperado porque lo escuchara.


    ―Espabila, Seneca, el problema es que Phoenix cree que eres gay. Quizá ahora piense que bisexual, que estás confuso, o…


    ―¿Qué? ―Estaba pasmado por lo que acababa de escuchar―. ¿Es una broma?


    ―No, te lo estoy diciendo en serio.


    ―¿Por qué? ¿De dónde se ha sacado eso?


    ―¡Yo qué sé! Skylar también dudaba, después de las señales.


    ―¿Skylar? ¿Qué señales? O sea, ¿he sido un tema de conversación de las chicas? 


    ―Eso parece. No sé, lo de tus tartas, por ejemplo. O que te gustan las camisas de color gris marengo…porque casi ningún tío sabría qué es eso de gris marengo.


    ―Estoy flipando.


    ―Ya, bueno, lo que te digo: cosas de ellas. Parece que ayudó lo de las estampitas y esa música tuya, no por los vinilos en sí mismos, sino por ciertos grupos, con Barbra Streisand o Cher a la cabeza. Solo te faltaba haberla llevado a algún restaurante de ambiente.


    ―¿De ambiente? ¿Hay sitios concretos de ambiente?


    ―Sí, claro. El Rainbow Saloon, por ejemplo, o el Lemonade, el Zócalo…


    Seneca pegó un salto en su asiento al escuchar el último.


    ―¡Espera! ¿El Zócalo es de ambiente? ―Su amigo afirmó― Mierda, llevé a Trisha a ese sitio la noche que salimos. Ahora comprendo por qué no funcionó, claro, supongo que ella debió pensar lo mismo que Phoenix… joder. Joder, Corey, ¿por eso me salían mal las citas en general?


    El susodicho permaneció pensativo unos segundos, los que necesitó para dar el misterio por resuelto: Phoenix no era la única que había tenido la misma sospecha.


    ―Pero... pero… ¿y por qué no me dijo nada? O tú, joder, ¿por qué no me lo has comentado?


    ―Porque no quería meterme, ya te lo he dicho. Esperaba que lo solucionarais vosotros solos, pero esto pasa de castaño oscuro.


    ―Madre mía, y yo haciéndole una tarta arcoíris por su cumpleaños. ―Movía la cabeza, sin dar crédito―. Joder, claro. A lo mejor se pensó que salí a toda prisa el sábado porque me arrepentía o yo qué sé. Madre mía, madre mía. 


    ―Menos madre tuya y reacciona. ¿Qué vas a hacer?


    Seneca lo miró, decidido.


    ―Tengo que ir a París, está claro. ―Sacó su móvil―. ¿Cómo hiciste tú para irte a Ibiza?


    ―Salí corriendo al aeropuerto, cosa que no es necesaria en tu caso porque no tienes un cuñado loco detrás. Busca vuelos, coge el primero que salga y que tenga menos escalas, no cojas a lo loco o te puedes encontrar dando la vuelta al mundo para llegar a la vez que uno que salga más tarde y sea más corto.


    ―Vale. ―Buscó en una web, y pasó por varias opciones―. Sale uno esta noche. Me da tiempo a ir a casa y preparar la ropa y todo.


    ―Genial. Pues dale a comprar y arrea.


    ―Tengo que avisar a Kee y a Sioux.


    ―Hazlo después, no vayan a intentar convencerte de lo contrario. Sobre todo, Sioux y su plan de no acción.


    ―Cierto. ―Sacudió la cabeza―. Gracias, Corey. 


    Se levantó, le dio un abrazo rápido y se marchó de vuelta al coche. No había llegado a abrir la puerta cuando regresó, aturullado.


    ―¿Dónde voy? ―preguntó, a un sorprendido Corey al verlo de vuelta.


    ―¿A París? ¿Has sufrido un ataque de amnesia de aquí a la puerta?


    ―No, joder, ¿dónde en París? Habrá como cien mil hoteles y no tengo ni idea de dónde está alojada.


    ―Ya, aparte de que no podrías entrar. Cierto, espera.


    Cogió su móvil y llamó a Skylar, con la esperanza de que viera la parte romántica del asunto y no se mosqueara con él por hablar más de la cuenta.


    ―Hola, cariño ―saludó.


    ―Huy, qué tono tan suave. ¿Qué has liado?


    Él puso los ojos en blanco. Si es que lo conocía tan bien…


    ―Nada. Bueno, solo ayudó a Seneca… consejos, más bien, sobre Phoenix y tal.


    ―¿Qué le has dicho?


    ―Eso da igual, el resumen es que se va a París a buscarla.


    ―¿En serio? Madre mía, qué locura…―Rio―. Me recuerda a alguien. 


    ―Ya ves. La cosa es que no sabe dónde encontrarla, ¿tú sabes en qué hotel está?


    ―No, pero puedo escribir a su agencia. 


    ―Su vuelo sale en cuatro horas.


    ―Vale, pues dile que le envío un mensaje en cuanto lo tenga.


    ―Genial, eres la mejor.


    ―Lo sé. Luego me cuentas lo que le has dicho.


    Le lanzó un beso y colgó. Corey miró a Seneca.


    ―Te escribirá luego con la dirección.


    ―Genial, ¡gracias!


    Volvió a abrazarlo y esa vez sí, subió a su coche para ir a toda velocidad a su piso. Tenía las reuniones del día siguiente en la cabeza, o más bien, de los dos días siguientes, porque entre ir y volver, seguro que faltaría más de uno. Sus hermanos iban a tener que ocuparse, así que en cuanto estuvo metido en un taxi con la maleta camino al aeropuerto y las tarjetas de embarque listas en el móvil, llamó a Kee.


    ―¿Sigues en la oficina? ―le preguntó.


    ―Sí, la contabilidad me mata. ¿Por?


    ―Tenéis que reorganizaros para un par de días.


    ―¿Reorganizarnos?


    ―Sí, estoy camino al aeropuerto. Me voy a París. 


    ―Perdona, no te he oído bien. ¿Que te vas a dónde?


    ―A París, a buscar a Phoenix para aclarar lo que está pasando. ―Se hizo el silencio al otro lado de la línea―. ¿Sigues ahí?


    ―Sí, estoy comprobando si me ha dado una taquicardia. ¿Cómo que te vas a París? Espera, ¿has estado con Corey, entonces?


    ―Sí. Si él se cruzó medio mundo y lo suyo con Skylar estaba acabado, en teoría, ¿por qué no iba a hacerlo yo?


    ―¿Porque es una locura?


    ―¿Mayor que la tuya, liándote con tu ex de hace cinco años y poniendo la vida de ambos patas arriba?


    Seneca lo escuchó suspirar.


    ―Vale, tienes razón ―dijo Kee, al fin―. Avisa cuando llegues y nos ocuparemos hasta que vuelvas. 


    ―Genial. Será rápido, para bien o para mal. Os iré informando.


    Dejó el móvil y cogió aire. Si salía mal, estaría de vuelta en nada, vamos. Como para estar con el corazón roto en una ciudad extranjera. Y si salía bien, ella tenía trabajo, así que tampoco podía estar allí molestándola… La verdad que, después de haber escuchado las palabras Corey, no tenía nada claro que tuviera alguna oportunidad. Ella podía no creerle sobre el hecho de no ser gay, o que aquello no fuera lo importante y en realidad la noche había significado nada especial, solo quería su amistad.


    Menudo viaje le esperaba. Al menos Corey había tenido a Randy para que se le hiciera entretenido (o los vuelos, más bien), pero como él estaba solo, se le hizo mucho más aburrido y largo, y eso que no tenía escalas. 


    Cuando llegó a París, aún eran las diez y poco de la mañana allí. Su vuelo había salido a las once de la noche, así que algo había dormido en el avión, pero notaba que tenía la cabeza un poco ida por el jet lag.


    Cogió un taxi desde Charles de Gaulle para ir al hotel, cuya dirección le había enviado Skylar al móvil un poco antes de despegar. Se lo agradeció mil y una veces, aunque el que ella le contestara «ya me lo dirás a la vuelta», no supo cómo tomarlo. También le explicó que la agencia le había advertido que su prima no llegaría por allí al menos hasta la noche, porque los desfiles duraban todo el día, así que cuando llegó al hotel, Seneca cogió una habitación y fue a echarse la siesta mientras la esperaba. No se molestó en preguntar a ver si le decían en cuál estaba ella porque estaba seguro de que no se lo dirían, por un lado, y por el otro, era una información que no necesitaba: la esperaría en el lobby con tranquilidad, no en plan acosador en la puerta de su habitación.


    Lo de «con tranquilidad» era un eufemismo, claro, porque estaba bastante nervioso en realidad. A pesar del cansancio y el cambio de sueño, le costó quedarse dormido, y cuando lo logró, despertó para darse cuenta de que solo habían pasado un par de horas. Bajó a comer al restaurante del hotel, que al menos tenía la carta en varios idiomas, y así supo lo que comía. Después volvió a la habitación. Tenía cafetera de cápsulas, así que se preparó un café y se asomó por la ventana. Vaya, aquello era la confirmación de que no estaba en una película romántica: no se veía la torre Eiffel por ningún lado, solo una calle bulliciosa. 


    Adiós a un mito. Lo más probable era que no llegara a verla, pero no quería alejarse demasiado del hotel y perderse la llegada de Phoenix.


    Pasó la tarde, aburrido como una ostra (ja, y la suya estaría desfilando, qué cosas), y cerca de las ocho bajó al lobby. 


    Había varias personas sentadas en sillones, leyendo periódicos o mirando sus móviles, así que no llamaba la atención.


    Buscó un sitio desde el que podía ver la puerta y cogió un periódico internacional de una mesa con varias opciones. Se sentó y lo desplegó, intentando recordar la última vez que había leído un periódico en papel. Quizá… ¿nunca? Tampoco le extrañaba, ¡era incomodísimo! 


    Al final, acabó por dejarlo a un lado y cogió una revista en francés de la que no entendía absolutamente nada. Parecía de turismo porque tenía fotos bonitas, así que se entretuvo con ella un rato, hasta que se hizo de noche. Al menos tenía el móvil con la batería llena, lo sacó y se puso a jugar hasta que escuchó ese familiar ruido de voces femeninas.


    Un montón de chicas acababan de entrar en el hotel, y se levantó para ver mejor. Le costó localizarla, pero sí, entre ellas estaba Phoenix. Llevaba el pelo recogido en un moño descuidado, la cara lavada con aspecto cansado, y entonces a Seneca le entró el pánico.


    ¿Y si lo ignoraba? Miró a su alrededor, en busca de alguna salida de emergencia, y de pronto la tenía enfrente, a solo un par de metros, mirándolo con expresión perpleja.


    ―¿Seneca? 


    ―Sí, ¿qué tal? ―Carraspeó―. Es decir, hola.


    ―Pero ¿qué haces aquí? ―Se acercó, sin quitarle la vista de encima―. ¿En serio eres tú?


    ―Sí, es que… ―Cambió el peso de pie, incomodo―. A ver, no conseguía hablar contigo, y bueno, pues he venido.


    ―¿Has venido desde Atlanta a París para hablar conmigo?


    ¡Y ella mosqueada porque no contestaba a su mensaje! Había conseguido que Giselle la dejara mirar por la mañana y aquella tarde, y nada, así que supuso que la estaba ignorando. Sin embargo, ahí estaba. ¡No podía creerlo!


    ―Sí, eso parece ―dijo él, sin moverse.


    ―Pero yo… te envié un mensaje, ¿no lo has visto?


    Automáticamente, Seneca sacó su móvil, y ella negó con la cabeza.


    ―Al correo de la empresa ―aclaró―. Me dejé el móvil encima de la cama, no he podido hablar con nadie.


    Seneca se sintió tonto. Él, dando vueltas a la historia, buscando mil razones, y en ningún momento se le había ocurrido que la respuesta podía ser algo tan simple como un móvil olvidado. Bueno, ni a él, ni a ninguno de sus sabios hermanos, por lo visto. 


    ―¿Y qué me decías? ―le preguntó, aún sin saber qué terreno pisaba.


    ―Nada, solo eso, tampoco tenía mucho tiempo. ―Sonrió, consciente de lo que su presencia significaba―. Ay, Seneca, ¿has subido a un avión para venir hasta aquí por mí, solo porque no te contestaba?


    ―Sí.


    Phoenix dio un salto y lo abrazó, ante la sorpresa de Seneca y las chicas, que miraban la escena preguntándose qué ocurriría. Algo sonrojada, Phoenix le cogió la mano y tiró de él.


    ―Vamos a mi habitación, tenemos que hablar.


    ―Sí, claro.


    Se dejó llevar, sonriendo. Al menos el recibimiento no había sido malo, y lo del móvil tenía explicación. Se pusieron en la entrada del ascensor con el resto de las chicas, que no dejaban de observarlos, y tras unos minutos se subieron con un grupo. La habitación de Phoenix se hallaba en la última planta, y poco a poco, todas bajaron en sus plantas. Salieron con un par al pasillo, que la miraron con una sonrisa.


    ―Buenas noches, Phoenix.


    ―Seguro que la tuya es mejor que la nuestra ―bromeó la otra.


    ―Hasta mañana, chicas.


    Abrió la puerta de su habitación y entraron. Phoenix dejó su bolso sobre la cama, mientras Seneca se asomaba a la ventana.


    ―Nada, aquí tampoco ―comentó.


    ―¿El qué?


    ―No se ve la torre Eiffel.


    Ella se echó a reír.


    ―Yo he pensado lo mismo. Aunque espero que pueda verla antes de irme.


    Seneca se giró, y se acercó a ella.


    ―Quizá podamos ir juntos ―sugirió.


    ―Quizá. ―Dio un paso hacia él―. Joder, no esperaba un gesto así por tu parte.


    ―El movimiento se demuestra andando ―replicó, tragando saliva. Estiró la mano y le cogió la suya―. No estaba seguro de si… bueno, cómo te sentaría.


    ―¿Por qué?


    ―Por cómo me fui, porque no hemos hablado… Tenía trabajo, de verdad, y además quiero dejarte claro, pero bien claro, que no soy gay.


    Ella parpadeó, sorprendida, y a la vez aliviada.


    ―También te digo, que podrías haberme expuesto tus dudas en algún momento, porque no sabía qué demonios ocurría.


    ―¡Es que lanzabas señales confusas! ¿Qué me dices de los Village People? O Cher.


    ―Esos discos eran de mi madre, y como sabe que colecciono vinilos, me regaló unos cuantos. El resto es la colección de mi padre, me los dejó todos porque su mujer usa Spotify.


    ―Lo de hacer pasteles tampoco es habitual… ni que te guste la decoración. Y sobre todo… no sé, que seas tan guapo, comprensivo y encantador. No es un combo normal en los chicos.


    ―O sea, ¿que la culpa es mía por ser encantador?


    ―Cuando dormimos juntos no me dio la impresión de que te sintieras atraído…


    ―¿A ti te pareció confusa la noche de la fiesta? ―La atrajo hacia sí, no le apetecía seguir rebatiendo aquello―. Porque puedo refrescarte la memoria, si tienes algún problema.


    ―Mmm, quizá necesite un recordatorio. ―Le rodeó el cuello con los brazos―. Siento no habértelo preguntado, no sé, no me parecía… correcto. Uno no va por la vida preguntando esas cosas.


    ―Pues seguro que facilitaría mucho el tema, vamos, porque no entendía nada. Pensaba que te gustaba, luego que no, luego que sí. 


    ―Desde la primera cita… me gustas, Seneca, mucho. Fue difícil ser solo tu amiga, pero prefería eso a nada. ―Lo besó―. Después de lo de la otra noche quería hablar contigo, pensaba llamarte en cuanto volviera. Me alegro mucho de que hayas venido, ¡es que no me lo creo!


    Lo besó de nuevo, acariciándole con la lengua, como para comprobar que era real. Que le confirmara que no era gay le quitaba un peso de encima, pero que hubiera ido hasta allí para demostrárselo y hablar con ella… En fin, eso demostraba mucho más que un mensaje o una conversación allí en Atlanta.


    ―Un segundo. ―Lo miró― ¿Y los crucifijos y las estampitas? Porque daban un poco de mal rollo.


    ―Eso son cosas de Conchita, la señora de la limpieza. Es religiosa… y pesada.


    Ella volvió a abrazarlo, aunque otra vez se detuvo y alzó la ceja.


    ―¿Y cómo estás al día de mis dudas? ¿Quién te lo ha contado?


    ―Mejor me reservo mis fuentes.


    No quería meter a Corey en el tema, no fuera a salir perjudicado, y llevó la mano a su pelo para quitarle la goma. Le acarició la nuca, moviendo los dedos arriba y abajo mientras la besaba dulcemente. 


    A Phoenix le recorrió un escalofrío, eso confirmaba que lo sucedido unas noches atrás no había sido casualidad. Cada caricia de Seneca la hacía estremecer, era como si tuviera fuego en sus dedos, y rápidamente se ocupó de quitarle la camiseta y tirar del cinturón de su pantalón. Ella llevaba un chándal que no tardó en desaparecer, y pensó en que no podía ir peor vestida para un encuentro así, ni siquiera llevaba ropa interior sexy que…


    ―Oh, Dios ―dijo.


    ―Sí, lo sé ―murmuró él, tumbándola en la cama.


    ―No, tonto, me refiero a la sesión de fotos, ¡me viste en ropa interior!


    ―Ya. ―La miró, divertido―. Fue toda una experiencia.


    ―Qué vergüenza, ahora que lo pienso.


    ―No te voy a decir que lo pasé bien, porque no fue así, pero te acompañaré a todas las que quieras a partir de ahora.  


    ―Puedes empezar mañana, te conseguiré invitaciones para el desfile… ¿O te vas?


    ―No, no tengo billete de vuelta aún.


    ―¿Nos quedamos unos días y hacemos turismo?


    ―Por mí genial.


    Empezaría por hacer turismo de su cuerpo, que necesitaba explorarlo bien, y sobre el otro tipo… bueno, ya hablaría con sus hermanos, que les daría un síncope en cuanto supieran que se quedaba una semana más o el tiempo que fuera. Aunque eso, en aquel momento, le daba igual.


    Tenía a Phoenix desnuda entre sus brazos, uniéndose a él con un gemido, y la besó. Solo quería recuperar el tiempo perdido y parecía que ella también, puesto que no dejaba de acariciarle y besarlo. 


    Phoenix lo empujó, girándole para ponerse sobre él y llevar el ritmo, y Seneca la cogió por la cintura, aunque dejándola que lo controlara. Aquello era mejor de lo que imaginaba, sentía como si flotara en una nube que se convertía en una tormenta de sensaciones, a cada cual más fuerte e intensa, hasta que ambos acabaron agotados y abrazados con una sonrisa en los labios.

  


  


  
    [image: Ilustración de reproductor de discos de vinilo, tocadiscos vintage retro de dibujos animados plana tocando melodía. . Vector Premium ]Capítulo 19


    En su despacho, Kee colgó el teléfono, estupefacto, y salió con la misma a cara a buscar a Sioux. Su hermano estaba en la zona de la capilla, preparando música, y frunció el ceño al ver su expresión.


    ―¿Pasa algo?


    ―¿Has hablado con Seneca?


    ―No, aparte del mensaje que envió para decir que había llegado bien. El que hablaste fuiste tú, te recuerdo, que mira lo empantanados que estamos por dejarlo marchar.


    ―Bien, veo que tu vena romántica aflora, aunque he de recalcar que fue Corey quien lo convenció y no yo.


    ―Minucias. ¿Qué pasa, te ha llamado?


    ―Sí.


    ―¿Y vuelve ya?


    ―No, al revés. Dice que se queda el fin de semana y otra semana más, que quiere conocer París.


    Sioux se quedó con la boca abierta. ¿Seneca, con lo formal que era para todo lo relativo al trabajo, se tomaba una semana sin avisar?


    ―Dios mío ―dijo, con tono catastrófico―. Está realmente enamorado.


    ―Eso parece. Así que iremos reorganizando lo que haya, solo quería avisarte. 


    ―Estupendo. ¿Podemos matarlo cuando vuelva? El entierro nos saldría barato.


    ―Sí, pero mejor no, porque entonces estaríamos empantanados mucho más tiempo.


    ―Cierto. 


    ―En fin, ahora tengo que irme, que tengo reunión con los de los ataúdes y no puedo cambiarla, ya miraremos después lo de la semana que viene y nos organizamos.


    ―Vale.


    Kee se marchó y Sioux se quedó mirando el set list. Vaya plan. Se imaginaba a Seneca paseando por la torre Eiffel con corazones en los ojos, ¿se podía ser más hortera que irse allí a declararse a una tía? Tenía suerte de que le hubiera salido bien, podía haber sido todo lo contrario y entonces habrían tenido que recoger sus pedazos. Ahí tenía el ejemplo de Kee, que iba como alma en pena por la funeraria desde que Nadine lo mandara definitivamente a la porra. Su hermano no había dado muchos detalles, pero vamos, tenían claro que la chica no quería nada con él y le importaba un pimiento ser su ostra.


    Al menos él era más listo que ellos, que no pensaba en Sun Hee para nada. Solo cuando se la encontraba en el trabajo, cuando pasaba por recepción y no estaba allí o cuando estaba, cuando veía un cuarto estrecho o cuando estaba en casa intentando ver algo en televisión. Vamos, nada de nada. 


    Se cruzó de brazos, fastidiado, al darse cuenta de que aquello era más bien lo contrario de la definición de nada. Maldita coreana, ¿cómo lo había hecho? Si ni siquiera se caían bien… ¿no? Su trato de ser novios falsos había acabado de forma definitiva, así que solo tenían que trabajar juntos hasta que la chica encontrara otra cosa, y por él como si al final se iba con el Chowchow ese. 


    Joder, ¡para no querer pensar en ella no paraba de hacerlo! Le daban ganas de darse collejas a sí mismo. 


    ―Han llamado los Remington ―dijo ella, sobresaltándole de pronto―. Que quieren que añadas algo de La misión.


    La leche, qué susto le había dado. No la había oído acercarse y desde su llegada no la había visto. Y qué guapa estaba, con el pelo recogido en un moño y la camisa blanca, que llevaba quizá demasiado desabrochada.


    ―¿Sioux?


    Él parpadeó, levantó la vista de su escote y procuró mantener una expresión neutra. ¿Qué le había dicho? Ah, la música.


    ―¿La película? ―preguntó, cuando su cerebro hizo la conexión.


    ―Imagino.


    ―Vale.


    Sun Hee se dio la vuelta y regresó a la recepción, mosqueada. O más bien, en el mismo estado en el que se encontraba los últimos días. Después de que Sioux le dejara claro que no había sido nada y encima con aquel tonito de superioridad, tendría que dejar de pensar en él, pero claro, verlo de continuo no ayudaba. Tampoco que sus amigas no la entendieran, aunque ella tampoco se entendiera a sí misma. Joder, para una vez que necesitaba consejos del grupo y no conseguía sacar nada que le valiera. ¿Desde cuándo todas se ponían de acuerdo en algo? Porque que recordara, ninguna había sido la nota discordante. Siempre que se hacían votaciones, alguna decía lo contrario, pero no, para lo suyo, todas coincidían.


    Era una incomprendida.


    Estaba hecha un lío, la verdad. Cada vez que veía a Sioux, notaba mariposas en el estómago y recordaba su encuentro de la fiesta. En cuanto le pasaba, para quitárselas, se ponía a pensar en las burradas que solía decir, o lo metepatas que era, o cómo había tratado al pobre Chong Shui, que no tenía la culpa de nada; en cambio, su mente le decía: «mira qué favor te hizo con la barbacoa», «no es tan idiota», «fíjate qué carita de bueno pone», «agárrale y mételo en alguna parte para darle un buen meneo».


    Y ya estaba otra vez. 


    Joder, joder. A ver si aquello iba a ser peor que su obsesión con Dennis, sería el colmo. Ojalá encontrara pronto otro trabajo y así se iba de allí… aunque claro, para eso tenía que ponerse a buscar en serio, que lo había dejado un poco parado. Se encontraba a gusto con los London, el trabajo era mucho más tranquilo que en la estética ahora que tenía cogido el truco a los clientes. Quitando el tema de Sioux, era el trabajo perfecto.


    Como si hubiera convocado su presencia mentalmente, el chico apareció de pronto en la recepción. Ambos evitaron mirarse directamente, y Sioux se quedó al otro lado de la encimera de la recepción.


    ―Por cierto, Seneca no va a volver ni esta semana ni la que viene ―anunció―. ¿Tienes por ahí sus citas?


    ―Claro.


    Abrió la agenda en el ordenador donde estaban las de todos y se hizo a un lado para que Sioux se acercara y pudiera mirar la pantalla. Desde la visita de Chong Shui, el ambiente entre ellos era tenso y apenas se dirigían la palabra, mucho menos compartir espacio. De hecho, aquello era lo más cercano que habían estado desde ese momento y ya habían hablado más que en todo el día anterior, por ejemplo.


    Se le hacía raro mantenerse a un metro, como si hubiera una burbuja invisible, y decidió romper aquel silencio incómodo.


    ―¿Se queda en París con Phoenix? ―le preguntó, aunque imaginaba la respuesta.


    ―Eso parece.


    Sun Hee sonrió, feliz por la chica. Al final, ella tenía razón y Seneca no era gay, tendría que haber puesto dinero en la apuesta. Luego cotillearía con las chicas y se lo restregaría por sus caras, aunque Phoenix no estaba en línea desde que montó en el avión. Skylar era quien las había informado del viaje relámpago a París, y todas imaginaron que estaría muy liada y ya contaría los detalles a la vuelta. Gracias a Corey supieron que Seneca había ido tras ella, y ahí estaba la confirmación de que todo había salido bien. Si es que, con Corey como consejero, todo iba mejor. Seneca debería haber hablado con él mucho antes, Sun Hee lo tenía claro.


    ―Así que nos ha dejado a Kee y a mí en la estacada ―añadió Sioux, con un tono que reflejaba claramente lo poco que le gustaba aquello―. Menudo lío, ponernos a organizar ahora el trabajo de tres entre dos.


    ―No refunfuñes. Deberías alegrarte por tu hermano, seguro que está feliz.


    ―Yo también lo estaría tirándome a una modelo en París.


    Sun Hee se cruzó de brazos, elevando una ceja mosqueada. Si es que era como para darle con la mano abierta, el muy burro. Con esos comentarios suyos tan… bueno, suyos, era con los que tenía que quedarse y no con…


    ―Perdón ―dijo él, mirándola y sorprendiéndola, porque una disculpa era lo último que esperaba―. No ha sonado muy bien.


    ―Va a ser que no.


    La madre que… ¿Por qué ponía esos ojos de cordero degollado? Ni que fueran a funcionar con ella, ni por asomo.


    ―Quiero decir, tú también estás buena.


    Poesía pura, en eso se podía resumir Sioux. Sin embargo, ella debía ser tonta, porque notó que su enfado bajaba de nivel.


    ―Realmente, no sé qué contestar a eso ―replicó, porque tampoco iba a sonreír y darle las gracias por aquel cumplido o lo que fuera.


    ―Joder, pues… ―resopló, sacudiendo la cabeza―. ¡Algo! A ver, Sun Hee, ¿qué quieres que te diga? 


    ―No sé, ¿quieres decirme algo?


    ―¿Y tú a mí?


    ―Esta conversación se está volviendo un poco absurda, ¿no crees? Parece de besugos… Seguro que a tu hermano le encantaría, con eso de sus teorías marítimas.


    Sioux volvió a resoplar. Vaya, se lo ponía difícil… claro que él tampoco estaba diciendo nada, lo de soltar «estás buena» sabía que solo funcionaba en las aplicaciones de ligues y no en la vida real.


    ―Yo no soy de hacer gestos a lo Corey, que parece que se ha puesto de moda cruzar océanos. Ni que fuera Drácula.


    ―Me pierdo.


    ―En la película, mujer, lo de «he cruzado océanos del tiempo para encontrarte». Menuda horterada.


    ―No la he visto, pero sí, suena un poco melodramático. Y no sé qué océanos vas a cruzar tú, que justo vas al centro y ya.


    ―Bueno, pero te acompañé a una barbacoa familiar y bien que me estudié las normas y costumbres coreanas, ¿eso no debería contar?


    ―¿Contar para qué? ―Sun Hee reaccionó con rapidez―. Porque yo te acompañé a tu fiesta, era un quid pro quo. Algo falso, como tú bien dijiste.


    ―Ya, digo muchas cosas, no hay que hacerme mucho caso. Eso dicen mis hermanos y mis amigos siempre.


    Con tanta vuelta y tontería que salía por su boca, Sun Hee no tenía nada claro a dónde quería llegar el chico.


    ―¿Quieres ir al grano, por favor? ―le pidió―. Si hay que mirar las citas de Seneca y cambiarlas, tengo bastante curro, así que…


    ―¡Vale! Por Dios, si es que así, con este estrés, no hay manera… No puedo ni pensar. Ya te he dicho que quizá el lunes me pasé con las cosas que dije.


    ―No, no lo has dicho. ―Reprimió una sonrisa―. Esas palabras exactas no las he escuchado, Sioux.


    ―Pero lo sabes.


    ―No, porque no me lo has dicho ―repitió―. ¿Te disculpas por Chong Shui, por ser un borde con el tema del sexo o por qué? Es que hay tantas cosas que quizá debería apuntarlas e ir tachando según hables.


    ―Qué graciosa eres... Mira, Chong Shui me da igual… aunque bueno, quizá fui un borde con él.


    ―Vaya, sí que te sabes su nombre.


    ―Acababas de decirlo, no tiene misterio. 


    ―¿Sabes que me preguntó si eras celoso? ―Hizo un mohín―. ¿A lo mejor se trata un poco de eso y tengo que darle las gracias por hacerte reaccionar?


    Sioux la observó, percatándose entonces de la sonrisa que asomaba a sus labios, y curvó los suyos también.


    ―Eres mala ―le dijo―, me intentas sonsacar cosas, ¿no? Mira, si quieres flores, voy a la parte de atrás y traigo las que sobran de las coronas.


    Sun Hee se echó a reír, moviendo las manos de forma negativa.


    ―No, no, ni loca, qué mal rollo. ―Se acercó a él, y le tocó en el pecho, haciendo círculos de forma distraída―. Tú también estás bueno.


    ―Ya, es un hecho objetivo. ―Sonrió, al ver que ella ponía los ojos en blanco, y la cogió por la cintura, de forma sutil por si se apartaba, aunque Sun Hee le dejó hacer―. Vale, me pongo serio. ―Carraspeó―. Quizá… bueno, no sé, podría ser tu fiebre de los sábados. 


    ―¿Me propones que salgamos juntos?


    ―No exactamente, no sé, probar algo diferente.


    ―Lo dices como si te refirieras a un tipo de pizza. ―Llevó los brazos a su cuello―. A ver, ¿qué tal quedar de vez en cuando?


    ―Por ejemplo. Plan cena, y sexo. O cine, y sexo. O Elbow room, y…


    ―Sí, la parte del sexo la tengo clara y me parece perfecta, porque encima me voy a ahorrar un montón en pilas.


    ―¿Pretendes agotarme?


    ―Es probable. ―Lo besó―. Pues de acuerdo, nada serio ni de ponerle etiquetas, y ya nos iremos viendo los sábados o cuando queramos.


    ―Coordinaremos agendas. ―Pasó las manos a su espalda, hasta abarcar su trasero, y frotó su nariz con la suya―. ¿No crees que es hora de tu pausa? 


    ―No sé, eres mi jefe, tú dirás.


    ―Pues creo que te la mereces, así que podemos ir ahí atrás, a ver qué tal andas de fiebre y eso… total, estamos solos.


    Sun Hee sonrió, y cuando él se inclinó para besarla, lo esquivó y se escurrió entre sus brazos.


    ―La puerta ―le dijo, sacándole la lengua.


    Fue a cerrar, girar el cartel de «Abierto» a «Cerrado» y corrió de vuelta a él, dando un bote para que la cogiera en el aire y así, rodeándole las piernas con la cintura, fueron avanzando a trompicones hasta la sala de descanso, sin prestar atención al sonido del teléfono.


    Tras no obtener respuesta en la oficina, Kee probó a llamar a Sioux, con el mismo resultado. Al final, le envió un mensaje para avisar de que tardaría algo más. La reunión que tenía se había pasado a la tarde, le avisaron cuando ya estaba en la carretera, y en lugar de regresar a la funeraria, se descubrió conduciendo en dirección al invernadero de Nadine.


    La culpa era del GPS, obvio, que había dejado la dirección guardada y al ir a cambiar los datos, apareció allí, provocándolo.


    No tenía ningún plan ni sabía qué iba a hacer, pero llevaba dando vueltas a su situación desde que ella fuera a verlo, y, a riesgo de parecer un pesado, necesitaba verla otra vez y… hablar, intentarlo una vez más. Y si era el fin de verdad, pues lo aceptaría. Esa sería la última vez que sacaría el tema con ella. 


    Llegó hasta el polígono y aparcó cerca de la oficina. Al bajarse pudo ver que la puerta estaba cerrada, pero aun así se acercó por si acaso y llamó con los nudillos. Al no obtener respuesta, se dirigió al invernadero. 


    Según se acercaba, pensó en si estaría equivocándose de nuevo y quizá sería mejor marcharse, pero entonces se abrió la puerta y salió Nadine con un chico que cargaba una caja con varias pequeñas macetas. 


    Al verlo, se quedó parada, y el chico estuvo a punto de tropezar con ella.


    ―Perdón. ―Se giró hacia él―. Llévalas a la furgoneta con el resto, enseguida voy.


    ―Vale.


    Miró a Kee extrañado al pasar y continuó su camino. Nadine se quitó los guantes de trabajo que llevaba puestos, y los guardó junto con las tijeras de podar en los bolsillos del delantal que llevaba.


    ―¿Qué haces aquí? ―le preguntó, sin rodeos.


    ―Quería hablar contigo.


    ―¿De trabajo? ¿No debería hacerlo Seneca?


    ―No es de trabajo, y si lo fuera él tampoco podría. Se ha ido a París en busca de Phoenix y se queda allí hasta la semana que viene, así que… 


    ―Vaya, qué romántico. Un riesgo, también, porque el que alguien haga un gran gesto, no significa que la otra parte vaya a aceptarlo.


    ―Ya, sí, eso he pensado yo también. ―Carraspeó―. En fin, al menos a él le ha funcionado. Yo quería hablar sobre tu teoría y la mía.


    ―Kee… ―Suspiró―. Te doy cinco minutos, que me están esperando. Tengo que hacer unas entregas y el becario aún no conoce bien las direcciones


    ―Me vale, me daré prisa. Mira, resulta que creo que están conectadas. Tú hablaste de una tela, que bien podría ser una red, y con ellas se pescan peces y moluscos.


    ―No estoy muy segura de eso, pero bueno.


    ―Los dos tenemos teorías que al resto de la gente le cuesta entender, ¿no crees que es una señal?


    ―Sí, de que estamos chalados, en todo caso, de nada más.


    Kee cogió aire, porque veía que se le acababan los minutos y Nadine no tenía cara de compresión, precisamente.


    ―Sé que me dijiste adiós y que iba en serio, pero ¿y si el círculo se abre? ¿O empezamos mejor una línea?


    ―Kee, de verdad, ¿sería posible hablar sin metáforas de por medio?


    ―Sí, claro, tienes razón. ―Alargó una mano y le cogió la suya―. Dejaste a Phileas, antes de que nos acostáramos. Eso tiene que significar algo.


    Nadine movió la cabeza, mirando sus dedos, y apartó la mano para cruzarse de brazos. Si la tocaba, era peor, notaba que se ablandaba y eso no podía ser. Era como mirarlo a los ojos más de un segundo, por mucho que intentaba no caer de nuevo y proteger la coraza que tenía alrededor de su corazón, sentía que no era nada dura, sino más bien de plastilina, y que se derretía solo con tenerlo cerca.


    ―Te lo dije ―replicó, carraspeando para intentar que no se notara el nudo en su garganta―. Me di cuenta de que Phileas no era para mí, y no quería hacerle daño engañándonos a los dos si no estaba enamorada de él.


    ―Porque lo estás de mí.


    ―No, eso no es lo que he dicho. ―Entrecerró los ojos―. No te lo creas tanto, Kee.


    ―¿Por qué sino dijiste que no querías que te rompiera el corazón? Si no sintieras nada por mí y el círculo ese del que hablaste estuviera cerrado, te daría igual.


    ―Como siempre, eres muy bueno con las palabras y me acabas confundiendo. Lo que te dije y reitero, es que no quiero que me hagas más daño. ¿Cómo crees que puedo confiar en ti después de cómo me dejaste? Y no me saltes con eso de que soy tu ostra, porque no me vale.


    ―Es que lo eres… ―musitó él.


    ―¿Qué dices?


    ―Nada, estoy pensando.


    Y ya debía estar saliéndole humo por la cabeza. Nadine estaba a la defensiva, y lo entendía, pero no había esperado que tanto. Creía que quizá se ablandaría, y nada más lejos de la realidad.


    ―Me tengo que ir, Kee.


    Descruzó los brazos y comenzó a caminar, por lo que él se apresuró a seguirla.


    ―¿Y si no continuamos? ―le preguntó.


    ―¿A qué te refieres?


    ―A empezar de nuevo. Han pasado cinco años, así que ninguno de los dos somos la misma persona. ―Ella frunció el ceño―. Vale, en muchas cosas quizá sí, pero en otras los dos hemos cambiado. Podríamos empezar a salir, ver qué pasa. Sin ninguna perspectiva.


    Ella lo miró, pensando en aquel enfoque. No sería retomar donde lo dejaron, sino iniciar algo nuevo y ver a dónde los llevaba. Tentador era, la verdad. 


    Si no hubiera tenido la charla con las chicas, probablemente ni siquiera se lo plantearía de nuevo, pero todas corroboraron aquella historia de la teoría de Kee y sobre todo Skylar, quien afirmó que sí que había ayudado a su relación con Corey, por muy absurdo que pareciera. Eso era una prueba de que Kee no era el mismo, como él decía, porque el de antes ni tenía teorías ni se preocupaba tanto por las relaciones de sus amigos. 


    Vaya, encima al levantar la vista se encontró con sus ojos, que la miraban de esa forma que la hacía estremecer.


    Haciendo acopio de toda su fuerza de voluntad, se puso seria y dijo:


    ―Tengo que pensarlo.


    Kee suspiró de forma sonora. Al menos no era un «no» rotundo.


    ―Eso me vale ―le dijo.


    ―Y ahora me voy.


    ―¿Quedamos esta noche?


    ―Kee, no lo fuerces.


    ―Bueno, pues… el sábado. ―Ella levantó una ceja―. Con el grupo, mira, hacemos una cita sin estar a solas, así es menos cita.


    Ella rio y sacudió la cabeza. Si es que le daban ganas de abrazarlo y darle una colleja a la vez. Esos London, qué coño tendrían para volver loca a cualquier chica que se fijara en ellos…


    Se acercó y le dio una palmadita en una mejilla, seguida de un casto beso en la misma zona.


    ―Ya veremos ―contestó―. Tú dame una dirección, una hora y ya apareceré. ―Lo señaló, y luego a sí misma―. Esta distancia, Kee, no te acerques más.


    ―Vale, seré bueno, lo prometo.


    Puso cara compungida y ella sacudió la cabeza, mientras se alejaba para no tirarse a su cuello. Que sufriera un poco, no le iría mal, y ya el sábado vería cómo empezaba el tema y a dónde los llevaba.


    Kee se quedó allí quieto con una sonrisa que, suponía, debía ser tonta, puesto que, si leía entre líneas, estaba seguro de que Nadine le iba a dar una segunda oportunidad, y no pensaba desaprovecharla.


    Esperó hasta que la chica se subió a la furgoneta, se despidió con la mano cuando pasó a su lado y fue de regreso a su coche para dirigirse a la reunión que tenía. Como aún era pronto, se desvió por el estudio de Corey.


    Su amigo estaba dibujando en su mesa, y lo miró extrañado.


    ―¿Qué haces aquí?


    ―Mi ostra me quiere.


    Corey puso los ojos en blanco.


    ―Mira, Kee, deja las tonterías que no sé yo si acabará bien.


    ―Me va a dar una segunda oportunidad.


    ―Me parece estupendo.


    ―Así que quizá tengas que acabar haciéndome algún tatuaje al respecto.


    ―Sí, claro. Uno con una ostra que diga «Atención, peligro: la teoría de Kee London sobre amor y moluscos le perseguirá si se acerca.»


    ―Exagerado, eso es muy largo… Pero ya te diré si me hago lo de la ostra. ―Sonrió―. ¿Has comido?


    ―No.


    ―¿Me acompañas? Prometo no aburrirte, aunque Nadine tiene una teoría sobre agujeros y telas que…


    Corey puso cara de susto, y negó con la cabeza.


    ―Deja, deja, prefiero quedarme con la intriga.


    Cogió su chaqueta y salió tras él, sin poder creer que Nadine de verdad fuera a darle otra oportunidad. Se alegraba por él, a ver si no lo fastidiaba. Tanto tiempo esperando su ostra y vaya cosas, estaba de vuelta.


    Encima, a Seneca le había salido bien la jugada y estaba con Phoenix en París. Si unos meses atrás le hubieran dicho que los dos acabarían con pareja, no se lo habría creído. Ya solo faltaba Sioux, aunque eso no lo veía tan fácil…


    Notó una vibración y sacó su móvil. Sioux había enviado una foto al grupo de amigos, con Sun Hee al lado, los dos poniendo caras raras.


    Sioux: «Sin etiquetas, pero la veréis más a menudo.»


    Delante de él, Kee también contemplaba el móvil, y los dos se miraron.


    ―Sioux y Sun Hee ―dijo Corey, moviendo la cabeza―. Bien, ya lo he visto todo.


    Las mismas palabras que, al otro lado de la ciudad, repetía Skylar ante River, mientras ambas comían juntas, ya que Sun Hee también había enviado la foto a su grupo.


    ―Oye, que tú la has animado ―rio River.


    ―Y tú. Bueno, y todas. Espero que no nos arrepintamos, porque con lo que costó la desintoxicación de Dennis… No quiero ni pensar lo que sería de un tío real.


    ―Bah, no te preocupes, seguro que les va bien. Tiene la misma tara emocional.


    Skylar no tenía con qué rebatir eso, así que chocó su copa con la de ella, envió unos emoticonos al grupo de chicas y sonrió, feliz por su amiga. A ver si le duraba, aunque fueran unos meses.
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    Kee empujó la puerta de la cocina y entró, acercándose a toda prisa hacia Skylar, que acababa de poner dos bandejas sobre la encimera. Tenía dos paquetes de copas de champán desechables, aunque por su aspecto nadie lo hubiera dicho.


    ―Hola, ¿cómo va eso? ―preguntó.


    ―Nada, ya lo tengo ―contestó ella―. Puedes sacar el champán, si quieres.


    ―Hecho.


    Ella miró el reloj que colgaba de la pared.


    ―Quedan ocho minutos.


    ―Vale, espabilo. ―Kee miró el mostrador con un carraspeo―. ¿Qué es todo esto?


    ―Ah, sí. ―Skylar se aproximó―. Es el picoteo para después de las campanadas.


    ―Genial. Cuántas cosas, ¿no?


    ―Las chocolatinas son para Sioux, que ya lo conoces de sobra. Los cuencos de gominolas para Kat, Sun Hee, Danni y Romy, que siguen sin madurar. Randy ha pedido mini trufas de chocolate blanco, no me preguntes por qué… los trocitos de fruta y chocolate negro son para las que aún nos preocupamos de la línea, los marshmallows no sé quién los ha pedido, y las flores comestibles, para tu novia.


    Kee contempló aquel despliegue con cara de confusión, y sacudió la cabeza.


    ―Tenemos unos amigos muy raros ―comentó.


    ―Sí, en efecto. Venga, vamos. ―Skylar lo empujó.


    La rubia salió con las bandejas y las copas encima, así que Kee abrió el frigorífico para coger las botellas de champán ya frías. Y como eran tantos, le resultaba imposible calcular cuántas iban a necesitar, así que sacó cuatro; seguro que después irían muchas más, pero al menos para el primer brindis esperaba que bastaran.


    Encajó dos bajo los brazos y agarró las otras dos, regresando al salón. Allí, las dieciséis personas que componían su nutrido grupo de amigos se encontraban desperdigados: todos hablaban entre ellos, así que Kee se permitió un segundo para echarles un vistazo antes de que se percataran de su presencia.


    Kat, la chica de pelo multicolor, daba saltitos junto al aparato de música y tiraba de la corbata de Lawson, el conductor de autobús que trataba de frenar su baile. A su lado, Danni y Jamie bailaban como si estuvieran solos, sin hacer caso del resto, los dos sin dejar de sonreír. Jake estaba sentado junto a la chimenea y sujetaba un vaso en la mano mientras Randy parecía darle alguna clase sobre cómo usar el atizador; cerca de ellos, River se tocaba el pelo sin cesar, como para asegurarse de que no tenía ningún cabello fuera de sitio, y observaba a ambos con cara distraída. Romy, colorada, sin zapatos y con el cuello rodeado de serpentinas, soplaba un matasuegras con tanto entusiasmo que podría haber hinchado una piscina de haber querido.


    Junto a la enorme mesa donde había tenido lugar la cena de fin de año, Sun Hee y Sioux se hacían fotos con unas diademas del nuevo año. Corey, Seneca, Phoenix y Nadine charlaban en una esquina, al parecer muy interesados en una anécdota que la modelo explicaba.


    Vaya, nadie diría que habían pasado ya seis meses, casi parecía una eternidad. Eso sí, no cambiaría su situación actual por nada del mundo: ni la suya, ni la de ninguno de los presentes.


    ―¿Te crees que todo el mundo esté emparejado y feliz al mismo tiempo? ―preguntó Skylar, deteniéndose justo a su lado tras dejar las bandejas.


    ―No. No es nada normal ―asintió Kee.


    Por eso, en parte, habían decidido celebrar fin de año de forma especial. Como eran tantos, rara vez conseguían coincidir y hacer planes a la vez. Costaba coincidir en cuanto a horarios, fines de semana libres y demás idiosincrasias de la vida adulta, de modo que cuando Kee propuso esa celebración en una casa rural, todos se apuntaron sin dudar. Sobre todo, porque era una fecha en la que la gran mayoría podían, y River, quien más problemas de guardias tenía, se las apañó para ser cubierta por una veterinaria de su centro.


    Kee tenía dudas sobre si echaría de menos acudir a una fiesta de fin de año habitual, pero pronto se dio cuenta de que eran tantos que el salón aparecía abarrotado de gente. Si una charla te aburría, pasabas al siguiente grupo y escuchabas otra, así todo el tiempo. Eran tantos que las conversaciones se reciclaban constantemente y no existía momento de tedio. Además, Kat pretendía hacer las veces de DJ y no paraba de poner música ochentera para animarlos a bailar, así que aquello era una absoluta locura.


    ―Deberíamos hacer esto más a menudo ―comentó Kee, con una sonrisa―. Ya sabes, antes de que empecemos a casarnos, tener hijos y esas cosas de mayores.


    Skylar señaló a Romy, que no dejaba de enrollar serpentinas alrededor de su incipiente barriga.


    ―Bueno, ellos han empezado ―comentó―. Pero tranquilo, creo que por ahora van a ser los únicos… no veo a nadie más con ganas de tanta responsabilidad.


    La rubia sonrió y colocó las copas sobre las bandejas, mientras Kee descorchaba un par de botellas y las llenaba hasta la mitad.


    ―¡Va a empezar! ―chilló Kat, y apagó el equipo de música para dar volumen al televisor, desde donde se retransmitía la famosa caída de la bola de Times Square, en Nueva York. Una tradición que todos veían año tras año en directo.


    ―Venga, coged una copa ―pidió Skylar.


    Hubo un momento de revuelo en el que todos dejaron de hablar y fueron hasta la mesa para coger el champán. Mientras, Kat subía el volumen al máximo, tan emocionada como si fuera una niña con zapatos nuevos.


    ―¿Se verán los fuegos artificiales desde aquí? ―preguntó Phoenix, acercándose a su prima.


    ―Yo diría que no, nos hemos venido bastante lejos ―contestó ella, justo en el momento en que Corey se acercaba y la cogía por la cintura―. Hola, tú. Ya era hora de verte esta noche.


    ―Soy un chico solicitado, no puedo hacer nada por evitarlo ―dijo él, con un guiño.


    ―¿Alguien se acordó de mi champán sin alcohol? ―Romy frunció los labios.


    ―Claro, está en la nevera ―contestó Skylar―. Randy, ¿quieres ir a buscar la bebida infantil para tu mujer?


    ―Raudo y veloz ―dijo él, desapareciendo.


    ―Me encanta estar embazada ―comentó Romy, con una mirada cómplice―. ¡Hace todo lo que le digo!


    En la televisión, apareció Times Square, la bola y la cuenta atrás. Randy regresó con la botella solicitada y se apresuró a llenar una copa de plástico que entregó a su mujer.


    Durante unos segundos, mientras la cuenta atrás daba comienzo, hubo silencio. Todos observaban concentrados la caída de la bola en Times Square, esa bola de cinco toneladas que a todo americano le encantaba ver.


    Por fin, el nuevo año entró y Kat alzó su copa.


    ―¡Feliz año nuevo! ―exclamó, antes de girarse hacia Lawson para besarlo, como era costumbre.


    Un primer encuentro amoroso era indicativo de que todo iría bien durante el año. Por suerte, allí nadie tenía problemas en encontrar a quien besar, así que el intercambio fue masivo. 


    Tras eso, de nuevo alzaron las copas para desearse feliz año unos a otros, y Phoenix se asomó por la ventana por si se veía algún fuego artificial desde allí: había alguna luz lejana, pero no como para poder disfrutar del espectáculo, así que la joven se encogió de hombros y regresó al salón junto a Seneca.


    ―¿Te das cuenta de que llevo aguantándote seis meses? ―bromeó.


    ―Perdona, soy yo el que te aguanta a ti y a tu terrible agenda de modelo.


    Ella entrecerró los ojos, pensativa.


    ―Te prefería antes, cuando eras más angelical.


    ―También te hago un montón de tartas sin azúcar, todo no se puede tener.


    Kee le dio un apretón al pasar, sin dejar de sonreír. Ver a su hermano feliz no tenía precio, que ya se merecía un poco de buena suerte, y al menos parecía que las cosas le iban a pedir de boca con Phoenix. A veces lo echaban de menos en la funeraria cuando decidía desaparecer unos días en algún sitio de Europa donde ella tuviera algún trabajo, pero después de tantos años de dedicación exclusiva, no se lo tenían en cuenta.


    Además, la funeraria iba cada vez mejor. Sioux y Sun Hee hacían un tándem perfecto y eran capaces de ocuparse entre los dos cuando había emergencias.


    ―¿Hay algo más fuerte que el champán? ―preguntó el pequeño, al verlo pasar.


    ―Claro, hombre, hemos traído un arsenal de alcohol solo para ti.


    ―Tampoco bebas mucho ―advirtió Sun Hee―. Que luego no cumples en la fiebre de año nuevo.


    Se colgó de su espalda como un mono y Sioux puso los ojos en blanco. Kee le dio una palmadita cariñosa y los vio alejarse, divertido: a pesar de la falta de etiquetas, como ambos insistían en decir, hacían todas las cosas de pareja habidas y por haber. Los dos estaban contentos, así que podían denominarla como les apeteciera.


    Kee se colocó en el centro del salón y dio unas palmadas.


    ―¡Voy a hablar! ―exclamó, entre el follón, y señaló la copa―. Quiero hablar, ¿me escucháis?


    Kat quitó el volumen de la televisión, y las conversaciones cesaron de manera paulatina. 


    ―¿Solo una copa y ya llega el brindis de la amistad? ―ironizó Skylar.


    ―Será un minuto ―carraspeó él―. Estoy muy contento de que esta noche estemos todos juntos, ya sabéis que los amigos son la familia que uno escoge, ¿verdad? Y bueno, pese a que mis hermanos y yo estamos acostumbrados a las familias numerosas y disfuncionales…


    Hubo carcajadas que interrumpieron su pequeño discurso, aunque a Kee no le molestó. No quedaba nadie en aquel salón que no supiera qué significaban los domingos de conciliación, así que era normal que se rieran.


    ―Los años pasan a una velocidad de vértigo y cada vez vemos más cerca las responsabilidades de adulto, como Randy y Romy. Por cierto, muchas felicidades por el embarazo, ¡estáis siendo los pioneros en todo!


    Ella alzó su champán sin alcohol y se tocó la tripa con una sonrisa.


    ―La noche de fin de año siempre fue una de mis favoritas, porque simboliza un nuevo comienzo, la oportunidad de dejar atrás lo malo. Y me gustaría tener un buen recuerdo de esta, así que… Nadine, ¿te importa venir aquí? Deja tu copa.


    Ella lo miró, confusa, y depositó la copa sobre la mesa, sin entender nada. En cuatro pasos estaba junto a Kee en medio del salón y lo observó, intrigada, ¿iría a darle algún discurso personalizado de los suyos?


    Skylar se dio cuenta de que Corey sonreía, y le dio un golpecito.


    ―¿Sabes de qué va esto?


    ―Sí, pero te prometo que esta vez no he tenido nada que ver.


    Kee miró los ojos grises de Nadine y sonrió.


    ―Nuestra historia es como una novela romántica de encuentros y desencuentros, lo sé. Pero si algo he aprendido durante estos años, es que cuando aparece la persona que da sentido a tu vida, debes quedarte con ella. 


    Llenó una nueva copa de champán hasta la mitad y se la alargó a la morena, que la cogió de forma automática. La levantó para dar un sorbo… y un pequeño brillo atrajo su atención hasta el fondo de la misma, donde descubrió un anillo.


    Alucinada y sin poder creer lo que veían sus ojos, miró a Kee. Después, otra vez al anillo y, de nuevo, a Kee. 


    Kee London, que pasó años rehuyendo el compromiso. Que la dejó cuando la relación empezó a volverse seria… ese Kee acababa de echar un anillo en su copa de champán.


    Kat, Danni, Sun Hee y River la miraron, expectantes e ilusionadas, en espera de que dijera algo.


    ―Nadine, por grande que sea el océano, por muchas y diversas especies que naden en él, tú siempre serás la única. ¿Quieres ser mi ostra en un juzgado?


    Romy empezó a dar palmaditas, entusiasmada, y Randy la sujetó del codo. Que Nadine seguía muda, no era cuestión de empezar a celebrarlo sin conocer la respuesta.


    ―Si solo lleváis seis meses juntos ―comentó Sioux, y Sun Hee le dio un golpe en la cabeza―. ¡Ay! ¡Era un comentario sin maldad!


    ―Seis meses y seis años ―dijo Kee, sin dejar de mirar a Nadine―. ¿Qué me dices? ¿Cerramos el agujero de forma definitiva?


    Nadine sintió que le temblaba la voz al contestar:


    ―Kee London ―murmuró―. ¡Menuda labia tienes!


    ―¿Eso es un sí? ―quiso saber él, por si acaso.


    ―Claro que sí.


    Entonces sí, llegaron los aplausos. Kee la besó con una sonrisa de alivio, porque si bien los últimos meses la relación marchaba bien, no las tenía todas consigo de que ella quisiera casarse con él. Al principio le había costado recuperar su confianza, pero allí estaban: él dispuesto a dar el paso definitivo, y ella deseosa de aceptarlo.


    Tras eso, los dos pasaron los siguientes veinte minutos entre besos, abrazos y felicitaciones por el compromiso. Agotada tras una charla con Randy sobre el largo día de su boda, Nadine recorrió el salón y se dio cuenta de que ninguna de las chicas se encontraba allí.


    Intrigada, fue a la cocina, donde las encontró a todas hablando entre susurros.


    ―¿Qué pasa aquí? ―preguntó.


    ―Nada, nada, tú vuelve al salón. ―Kat le colocó entre las manos una bandeja llena de dulces variados―. Tenemos que llevar esto y son muchas cosas, enseguida salimos.


    La morena no pareció muy convencida, aunque obedeció. Kat permaneció junto a la puerta hasta que estuvo segura de que no podía oírla, y se puso las manos en la cintura, observando a las demás.


    ―Joder, casi nos pilla ―refunfuñó―. Más vale que quedemos esta semana a comer sin ella, así podremos hablar de la despedida.


    ―¿Qué os parece Las Vegas? ―propuso Romy.


    ―¿Os habéis vuelto locas? ―interrumpió Skylar, y se cruzó de brazos al ver la forma en que la miraban―. ¿Otra despedida fuera? ¿Es que queréis que Murphy no nos abandone nunca? No, ni hablar, ¡mirad lo que pasó la última vez!


    ―Sería demasiada coincidencia que se repitiera ―comentó Phoenix―. Yo voto por Las Vegas.


    ―No sabes lo que dices.


    ―¡Yo también! ―exclamó Kat.


    ―Y yo ―siguió Romy―. ¿Danni?


    ―Venga, vale ―aceptó la pelirroja―. Phoenix tiene razón, es empíricamente imposible que nos vuelvan a pasar las mismas cosas.


    ―No, claro ―dijo Skylar―. Las mismas no, otras diferentes.


    ―Yo digo que sí ―esa fue Sun Hee―. Dicen que allí la juerga es brutal y los hoteles, una pasada. 


    Skylar miró a River, esperanzada.


    ―Por favor, pon algo de sentido común ―le pidió.


    ―Lo siento, Skylar ―dijo esta, con una sonrisa divertida―. Ya sabes cuánto me gustan las aventuras.


    ―Entonces, ¿todas de acuerdo en ir a Las Vegas menos Skylar? ―El asentimiento fue general, así que Kat miró a la rubia con cara de fingida lástima―. Lo siento, la mayoría gana.


    ―Vale, como queráis, ¡pero si luego algo sale mal no quiero saber nada! ―resopló Skylar, y se bebió la copa de un trago.


    Todas la imitaron, como si de aquel modo sellaran el plan para la despedida de soltera de Nadine. Phoenix se encogió de hombros.


    ―¿Y qué podría salir mal?
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    Eva M. Soler, nacida en Cruces, Vizcaya, un 7 de junio de 1976, empezó a escribir desde muy pequeña, tras desarrollar un fuerte interés por la lectura alimentado por una extensa imaginación. 


     


    Idoia Amo, nacida en 1976 en Santurzi, durante toda su vida ha escrito relatos, pero siempre de forma personal y para su círculo más cercano. 


     


    Ambas autoras se conocieron a los catorce años, volviéndose amigas y lectoras de sus propios escritos, pero hace unos años decidieron que sus estilos podían complementarse bien, lo cual ha dado como resultado una veintena de libros publicados. Uno de ellos, Maldita Sarah, consiguió el sello Best Selling Books de Amazon.


     


    Han recibido el premio Hemendik que otorga el periódico Deia por su labor como difusión de la literatura romántica.


     


    Para más información, www.idoiaevaautoras.com
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